
La verdad histórica 

L
as informaciones o noticias sobre el Ejército constituyen los 
antecedentes para su historia y, buenas o malas, deben ser 
entregadas honesta y rápidamente, por cuanto, cuando los hechos 
no se dan a conocer, es muy probable que surja una historia 
tergiversada a base de rumores o falsedades, constituyendo un 

impacto en nuestra ciudadanía mucho más dañino para el Ejército. 
En no pocas definiciones de uso corriente se expresa que el Ejército no es 
más el "PUEBLO EN ARMAS" o la "NACIÓN" en condiciones y situación 
de atender a la defensa de su Soberanía, etcétera... en ellas existe el lógico 
propósito de poner énfasis en que la Defensa NACIONAL es un problema 
que a todos nos atañe y a todos nos interesa y, siendo así, se debe hacer 
llegar a todo el país el máximo de información sobre su Ejército encauzando 
esto adecuadamente, con el propósito de instruirla y orientarla, evitando 
errores que hoy en día son corrientes en el conocimiento, apreciación y 
valorización de la profesión militar. No es extraordinario escuchar en 
conversaciones llevadas al tono de la cordial confidencia que nuestro 
interlocutor, sin ánimo de molestar, sino con sincero interés, nos pregunte 
¿Y ustedes qué hacen?; lo anterior, que es frecuente, demuestra el 
desconocimiento o falta de información que tiene la población sobre la 
profesión militar, no estando ajena esta ignorancia de la profesión militar a 
la falta de interés que año a año se ha venido notando en la postulación 
como alumnos a las Escuelas Matrices del Ejército. 
Es opinión corriente y desgraciadamente difundida, de que todo lo 
concerniente a las Fuerzas Armadas es poco menos que un secreto militar y 
por lo tanto vedado al conocimiento de la opinión pública. Es más, con un 
malentendido concepto de la seguridad se niega toda difusión, toda noticia, 
o ella se da de tal modo incompleta que obliga al lector a llenar los vacíos de 
la noticia con su inventiva e imaginación. Lo anterior ha ocurrido 
especialmente en los casos de accidentes en Cuarteles, Reparticiones, 
Campamentos Militares o relato de una acción histórica importante. 
Se estima que el Ejército no puede ni debe vivir desvinculado de la sociedad 
que integra. No le es beneficioso encerrarse en sus Cuarteles sin darse a 
conocer sinceramente; se debe pensar que como organismo integrante de la 
nacionalidad, su existencia, actividades y proyectos constituyen noticia para 
el resto de los habitantes, la que debe entregarse, se reitera, sin otra 
limitación que las verdaderas que señalan una inteligente evaluación del 
comprometimiento a la seguridad militar. 

MANUEL BARROS RECABARREN 
Mayor General 

Presidente de la Academia de Historia Militar. 
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El Ejército de Chile 
y sus compromisos internacionales 

I.- INTRODUCCIÓN 

Es de especial significación poder expo­
ner ante tan distinguida concurrencia 
de la Academia de Historia IVIiíitar, un 

tema de tanta importancia como son los 
aspectos inherentes con el accionar del 
Ejército de Chile en el contexto internacional, 
determinando cuál ha sido el pape! de nuestra 
Institución en diversos compromisos interna­
cionales en que ha actuado el país en el 
pasado y en los que actualmente está com­
prometido, entendiendo que somos parte de 
un conglomerado mundial que se rige por 
acuerdos y entendimientos, y que se encuen­
tra en permanentes cambios relacionados con 
la seguridad mundial, regional o nacional y 
que pueden afectar a la soberanía o a la vida 
de los Estados. 

Para analizar la actual situación debemos 
retrotraernos al 
quehacer inter­
nacional de 
nuestro Ejército 

a través del tiempo, investigando la historia 
de nuestra Institución y su impronta, única 
forma de poder entender influencias recibi­
das, procedimientos, responsabilidades, inter­
cambios realizados, nuestra contribución a 
instituciones extranjeras, nuestro prestigio y 
nuestras capacidades reales. 

Al respecto, los países, y por ende sus 
Fuerzas Armadas, se rigen por el derecho 
internacional y sus normas, siendo éste e! 
orden jurídico de la comunidad de Estados, o 
sea, el conjunto de reglas y principios jurídi­
cos que rigen las relaciones entre los 
Estados. La finalidad del sistema jurídico es 
facilitar la coexistencia y la cooperación entre 
los Estados, que son los principales miem­
bros de la comunidad internacional.1 

En ese contexto debemos entender que el 
mundo debe asumir las normas del derecho 
internacional. Estas normas derivan principal-

Derecho Internacional Público. Santiago Benadava. 
Pág. 23. Ed. Uníversitaria1993. 
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mente de la costumbre internacional y de los 
tratados y acuerdos celebrados entre los 
Estados. 

Otro aspecto digno de considerar para 
desarrollar un tema de estas características 
es entender el rol que ha tenido nuestro país 
en el continente en el pasado y dentro del 
nuevo escenario mundial. Este se entiende 
analizando su situación geopolítica y estraté­
gica, visualizando los objetivos nacionales 
que se genera el propio Estado y la idiosin­
crasia nacional. Al respecto, y en beneficio 
del tiempo, el autor no desarrollará un análisis 
profundo en la presente tesis, sino que 
empleará algunos antecedentes y juicios 
desarrollados por él u otros autores para con-
cluir con respecto al papel de nuestra 
Institución en el campo internacional. 

En ese contexto debemos establecer que 
el rol del continente americano ha ido cam­
biando a través del tiempo, desde un papel 
secundario en el siglo XIX, a uno de primerísi-
ma importancia desde comienzos del siglo 
XX, debido a su potencialidad con un espacio 
territorial que abarca desde ambos polos 
"mundiales", rodeado de los océanos 
Atlántico y Pacífico. Esta situación geopolítica 
hace que el continente ejerza un control de 
los pasos naturales o artificiales de mayor 
envergadura global, lo que ha sido y seguirá 
siendo de gran relevancia para el comercio 
internacional, más aún en el mundo globaliza-
do que hoy se vive. 

Relacionando la historia de América podre­
mos ver una influencia externa de grandes 
proporciones en toda su evolución. En prime­
ra instancia, la colonización europea, para 
pasar poco a poco a la influencia norteameri­
cana, la que, en el contexto de la Guerra Fría, 
es aumentada por Estados Unidos que trata 
de contrarrestar el peligro comunista que irra­
dia la Unión Soviética en toda la región. 

En ese contexto de Guerra Fría el conti­
nente sufrió la lucha por el poder mundial en 
la que estaban empeñadas ambas superpo-
tencias, las que aplicaron sus políticas sin 
importar el desarrollo democrático de los pue­
blos de Latinoamérica, pues imperaba en su 
accionar sólo sus propios intereses. 

Actualmente, en otro escenario mundial, 
se han producido otros cambios, como el de 
la globalización, lo que no implica que todavía 
se vivan situaciones de desestabilización en 
diversas partes del mundo, donde existen 
condiciones explosivas por malas delimitacio­
nes geográficas, diferencias étnicas, religio­
sas, económicas o de hambruna colectiva. 

Las características geopolíticas de los dife­
rentes actores internacionales conllevan reali­
dades asimétricas, que permiten visualizar 
grandes diferencias económicas, raciales, tec­
nológicas, sociales, culturales y de poder 
nacional, lo que significa que se mantiene una 
disparidad de intereses y, por lo tanto, ame­
nazas que pueden afectar la estabilidad de 
diversas regiones. 

Lo anterior implica que las situaciones de 
inestabilidad no han desaparecido, muy por 
el contrario han ido evolucionando a través 
del tiempo, afectando a la seguridad regional, 
lo que determina que los gobiernos deben 
continuar en la búsqueda del aumento del 
desarrollo integral de sus pueblos, lo que 
conlleva el llevar adelante los intereses 
nacionales. 

En este aspecto cada país lleva adelante 
sus propios programas de gobierno y hace 
suya la política de defensa que estime perti­
nente, de acuerdo a su realidad geopolítica y 
estratégica, pero definiendo los conceptos 
macros en este aspecto, como bien lo ha 
hecho nuestro país con su Libro de la 
Defensa. 

Esta política de defensa debe visualizar el 
claro camino internacional de las instituciones 
castrenses, el cual debe continuar en su bús­
queda de perfeccionamiento, cada día más 
difícil, debido al cambio tecnológico perma­
nente que se vive, el cual hace variar las con­
cepciones operativas militares y aumenta los 
costos de desarrollo, modernización y entre­
namiento. 

Este acelerado cambio tecnológico es el 
mayor problema actual para el alistamiento y 
perfeccionamiento militar, situación que reper­
cute seriamente cada día más en los ejércitos 
de los países en vías de desarrollo, los que 
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para mantener un nivel adecuado deben con­
tinuar con la adquisición y mantención de sis­
temas de armas cada día más complejos y 
caros. 

En este sentido, estamos convencidos que 
es indispensable para cualquier ejército del 
mundo la búsqueda de conocimientos en 
fuerzas armadas con experiencia reciente en 
conflictos bélicos, con adecuado sistema 
organizacional y capacidad tecnológica, con 
participación en tareas de mantenimiento o 
imposición de la paz y con mística o expe­
riencia histórica. Lo anterior no implica olvidar 
las relaciones históricas, pues el real perfec­
cionamiento de nuestra fuerza también debe 
contemplar el mantener sus lazos tradiciona­
les. 

II.- ANTECEDENTES HISTÓRICOS 
GENERALES 

El Ejército de Chile, al igual que el país, ha 
recibido con el correr del tiempo diversas 
influencias y ya en la época de la Colonia e 
Independencia recibió el sello europeo de los 
españoles y de los ejércitos napoleónicos que 
combatían en Europa. Esta influencia france­
sa se va acrecentando año a año hasta el tér­
mino de la Guerra del Pacífico. 

Finalizado este conflicto con Perú y 
Solivia, la superioridad se dio a la tarea de 
evaluar militarmente la guerra y se llegó a la 
conclusión que era necesario tener instruc­
ción actualizada, la cual debía abarcar tam­
bién a los servicios, cambiar la administración 
de justicia, uniformar el vestuario, renovar el 
material, adquiriendo lo más moderno en uso 
en los países europeos, entre otras medidas.2 

Durante la presidencia de Santa María se 
había iniciado la modernización del Ejército. 
El General Emilio Sotomayor, al hacerse 
cargo de la Escuela Militar, realiza activas 
gestiones para traer instructores alemanes. 
Su accionar interesó al representante de 

2 Historia del Ejército de Chile. Tomo VIL Pág. 18. Ed.1985. 
3 Historia de Chile. Francisco A. Encina. Tomo 36. Pág. 99. 

Ed. 1984. 
4 Op. cit. Historia del Ejército de Chile. Tomo Vil. Pág. 395. 
5 Historia del Ejército de Chile. Tomo IX. Pág. 70. Ed. 1985. 

Chile en Alemania, Guillermo Matta. 
Cumpliendo instrucciones del gobierno se 
contrató al Capitán de Artillería y profesor de 
la Escuela de Artillería e Ingenieros de 
Charlottemburg, Emilio Kórner, para 
Subdirector y profesor de la Escuela Militar.3 

Al término del siglo XIX el Ejército inicia 
innumerables cambios basados en instructo­
res de origen alemán, realizándose un varia­
do perfeccionamiento de Jefes y Oficiales chi­
lenos en el extranjero y participación de ins­
tructores alemanes en nuestro país. En 1895, 
treinta y un Oficiales alemanes se trasladan a 
Chile y 7 Oficiales chilenos a Alemania. 
Posteriormente, en 1901, viajan a Alemania 
otros 6 Oficiales chilenos y posteriormente 
cada año lo hicieron entre 6 y 12 Oficiales.4 

A comienzos de 1914 había entre 60 y 70 
Oficiales en Alemania, influencia que perdura 
en variados aspectos hasta el presente. En 
esa época el Ejército también se preocupó de 
mandar Oficiales a otros países de Europa y 
a EE.UU. a estudiar la organización y arma­
mentos de esos ejércitos. Al mismo tiempo, 
diversos ejércitos del continente comienzan a 
pedir la colaboración de nuestra Institución en 
textos de estudio y misiones militares, en esta 
forma se destacan la participación de misio­
nes de nuestro Ejército en Ecuador, El 
Salvador, Colombia, Honduras, Guatemala y 
Nicaragua. En ese contexto, entre 1926 y 
1936 muchos Oficiales chilenos en retiro fue­
ron contratados en Colombia, Solivia, 
Paraguay y Venezuela. 

A pesar del fracaso de Alemania en la 
Primera Guerra Mundial, la influencia germa­
na se mantiene debido a los importantes cam­
bios tácticos y de pensamiento militar que se 
vivieron en ese conflicto. En ese contexto, en 
1923 los Estados Unidos inician el acerca­
miento a los países sudamericanos para que 
éstos renueven su instrucción alemana con 
las nuevas normas tácticas, de instrucción y 
de armamentos que se estaban experimen­
tando en el país del norte, a raíz del término 
de este conflicto mundial.5 

Derivado de la realización de las operacio­
nes alpinas de la Primera Guerra Mundial y 
de nuestra propia realidad geográfica, nuestra 
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Institución inicia la creación de Unidades de 
montaña en 1924 y en 1938 se fijan los requi­
sitos para obtener el título de Oficial especia­
lista en montaña.6 

Posteriormente, Oficiales de nuestro 
Ejército realizan cursos en la Escuela Alpina 
Militar de Aosta en Italia y se realizan estu­
dios relacionados con la Escuelas de 
Montaña de Italia y Francia. 

En época previa a la segunda conflagra­
ción mundial, Estados Unidos, preocupado 
por su seguridad y por la fuerza y potenciali­
dad que ostentan Alemania y Japón, comien­
za a esgrimir la idea de conformar un Sistema 
Interamericano de Seguridad, el cual surge de 
una serie de hechos históricos que se ubican 
en esa época. 

La Conferencia de Buenos Aires de 1936, 
denominada "Consolidación de la Paz", se 
realizó para hacer frente a la amenaza del 
nazismo que asombraba al mundo y, tal vez, 
pueda incluirse como una de las primeras ini­
ciativas en el sentido de la preservación de la 
seguridad continental. 

La Segunda Guerra Mundial sorprendió al 
continente americano, que aún no había con­
solidado su Sistema de Seguridad Colectiva. 
Inicialmente hubo un relativo consenso en per­
manecer al margen del conflicto, sin embargo, 
el inicial triunfo alemán en Europa motivó el 
Acuerdo de Washington, en 1940, en el cual 
se estableció que: "Todo atentado de un 
Estado que no fuera americano contra la inte­
gridad territorial, soberanía o independencia 
de Estados americanos sería considerado 
como un acto de agresión contra los demás". 

Después del ataque a Pearl Harbor, el 7 
de diciembre de 1941, se realizó la Tercera 
Reunión de Consulta de los Ministros de 
Relaciones Exteriores, en enero de 1942, en 
Río de Janeiro, en la cual se crea la Junta 
Interamericana de Defensa (JID) a base de la 
resolución XXXIX. Los fines de esta Junta 
fueron estudiar y sugerir a los gobiernos ame­
ricanos las medidas necesarias para la defen­
sa del continente. Cada país debía nombrar 
un Jefe Militar o Naval que lo representara en 
este organismo técnico. Chile nombró como 

su representante ante la Junta al General de 
División don Arturo Espinoza Mujica.7 

El General Espinoza propuso un regla­
mento que permitiera un trabajo práctico y 
realista, teniendo como base la situación 
objetiva del desarrollo de la guerra y de los 
niveles de defensa de los países americanos. 
A partir de ese momento, la actividad e inicia­
tiva del general le convirtieron, de hecho, en 
el motor de la Junta. 

Como Estados Unidos deseaba saber los 
reales aportes que cada gobierno estaba dis­
puesto a hacer para la defensa de la causa 
de las naciones aliadas, la Cancillería chilena 
instruyó a su representante ante la JID en 
orden a establecer el aporte de Chile a la 
defensa continental, el cual "consistiría en 
enviar, sin restricciones, cobre, hierro, salitre 
y otros productos básicos de la defensa, ase­
gurando que con los elementos de que dispo­
nemos y los que estamos tratando de obtener 
nos comprometemos a que en nuestros terri­
torios o sus aguas territoriales no se realizará, 
directa ni indirectamente, ningún género de 
actividades que puedan constituir una amena­
za para la defensa continental".8 

A fines de 1943, el General Espinoza es 
reemplazado por el General Oscar Fuentes 
Pantoja y se designó como Secretario de la 
delegación chilena al Teniente Coronel 
Guillermo López Larraín. 

En el Chile de la época existía una enorme 
preocupación por el estado de atraso tecnoló­
gico y desmedrado alistamiento de las institu­
ciones de la defensa nacional, por lo cual, el 
Ministro de Defensa Alfredo Duhalde pone en 
marcha el acuerdo de préstamo y arriendo fir­
mado en 1943, para lo cual se nombra un 
grupo negociador integrado por el Teniente 
Coronel Guillermo López Larraín, el Capitán 
de Navio Immanuel Holger Torres y el 
Comandante de Escuadrilla Teodoro Ruiz 
Diez. Posteriormente el convenio de préstamo 
y arriendo fue cambiado por uno de coopera­
ción militar de mayor envergadura. 

6 Ibídem. Pág. 156. 
7 La diplomacia chilena en la Segunda Guerra Mundial. Mario 

Barros Van Buren. Pág. 313. Ed. 1998. 
8 Ibídem. Pág. 314. 
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Durante el año 1943 se creó la Comisión 
Nacional para el estudio de los problemas de 
la postguerra, por decreto 1414 de 14 de 
agosto, la cual quedó presidida por el Ministro 
de Relaciones Exteriores y como miembro de 
esta comisión fue nombrado el General 
Froilán Arriagada. El informe final de esta 
comisión presentado en diciembre de 1943, a 
consideración del Presidente de la República, 
contiene un conjunto de recomendaciones úti­
les, que habrían de reflejarse más tarde en 
documentos de gran trascendencia, como 
fueron las sugerencias de Chile a la Carta de 
las Naciones Unidas, a los aportes de nuestro 
país a la reunión de Dumbarton Oaks, a las 
conferencias de Chapultepec y San Francisco 
y a las primeras asambleas de la ONU9 

En el contexto del análisis general cabe 
hacer presente que como resultado de las 
deliberaciones de Dumbarton Oaks en 
Washington, en agosto de 1944, a pocos días 
de la liberación de París por las fuerzas alia­
das, las cuatro potencias aliadas formularon 
un plan para el establecimiento de una orga­
nización internacional general. Este plan llevó 
el nombre de Dumbarton Oaks y consideraba 
una organización con muy pocas variantes, 
de lo que hoy conocemos como Carta de las 
Naciones Unidas. 

Al término de la Segunda Guerra Mundial 
Alemania es dividida, sus fuerzas militares 
reestructuradas completamente, debido a lo 
cual la influencia germana para con nuestra 
Institución se detiene, perdurando sólo los 
aspectos de tipo disciplinario y formal. 
También se puede establecer que nuestro 
Ejército mantiene orgullosamente aspectos de 
la formación germana que nada tienen que 
ver con el régimen nazista que gobernó 
Alemania hasta el término de la Segunda 
Guerra Mundial, como han querido relacionar 
algunos actores nacionales o internacionales 
que son críticos al gobierno militar y que con­
funden la misión histórica y permanente de 
las Fuerzas Armadas con el acontecer político 
de un determinado momento. 

9 lbídem. Pág. 318. 
10 Op. cit. Historia del Ejército de Chile. Pág. 93. 

La influencia de las potencias vencedoras 
se hace notar de inmediato en todo el conti­
nente, especialmente la norteamericana. El 
término del conflicto significó que el centro de 
gravedad del perfeccionamiento docente de 
nuestro Ejército se trasladara a Estados 
Unidos. El primer grupo de Oficiales salió en 
1946 a Fuerte Leavenworth, Fuerte Knox, 
Fuerte Sill, Fuerte Benning y Fuerte Belvoir. 

A su regreso a Chile, estos Oficiales fue­
ron repartidos en las Escuelas de las Armas, 
Estado Mayor General y Escuela Militar, para 
que divulgaran los conocimientos que habían 
adquirido.10 

Al mismo tiempo comienzan a llegar a 
nuestro país los primeros embarques de 
armamento procedente de EE.UU., en el con­
texto del Pacto Militar de Ayuda Mutua, entre 
los que se encontraban tanques, carros semi-
oruga, camiones, jeeps, vehículos talleres, 
elementos de telecomunicaciones, artillería y 
diversos tipos de munición. 

El Sistema Interamericano de Postguerra 
fue respaldado en la Conferencia Interame-
ricana sobre Problemas de Guerra y Paz, rea­
lizada en la Ciudad de México, en 1945, con 
la participación de 20 países, que dio como 
resultado la conocida "Acta de Chapultepec", 
de la cual se destacan las siguientes resolu­
ciones: 

IV.- Constitución de un Organismo Militar 
Permanente. 

VIL- Eliminación de Centros de Influencia 
Subversivos. 

VIII.- Asistencia Recíproca Solidaridad 
Americana 

IX.- Reorganización, Consolidación y 
Fortalecimiento del Sistema America­
no. 

XXIX.- Sistema Interamericano de Paz. 

El Tratado Interamericano de Asistencia 
Recíproca (TIAR), de septiembre de 1947, 
tuvo su origen en la resolución VIII, que reco­
mendaba la celebración de un tratado desti­
nado a prevenir y a reprimir amenazas y actos 
de agresión contra cualquiera de los países 
de América, asegurar la paz por todos los 
medios posibles, proveer auxilio recíproco 
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efectivo para enfrentar ataques armados con­
tra cualquier Estado americano y conjurar las 
amenazas de agresión contra cualquiera de 
uno de ellos. Este instrumento internacional 
fue ratificado por Chile el 28 de enero de 
1949. 

En ocasión de la IX Conferencia 
Internacional Americana realizada en Bogotá, 
en 1948, fueron evocadas las resoluciones IX 
y XXIX, ya mencionadas, que resultaron en la 
firma de la Carta de la Organización de los 
Estados Americanos (OEA.), en abril del 
mismo año. En ese entonces surge la idea 
en muchos países americanos de reactivar 
los propósitos de una defensa común, respal­
dados en las resoluciones IV y Vil del Acta de 
Chapultepec. 

Al término de la Segunda Guerra Mundial 
se produjeron cambios políticos, económicos 
y sociales de gran importancia, que llevaron 
al mundo a vivir una época de Guerra Fría y 
bipolarismo que amenazó con una confronta­
ción nuclear global, situación que se tradujo 
en enfrentamientos en diversos rincones del 
planeta. Nuestro país, no exento de esta reali­
dad, le tocó vivir una etapa de gran compleji­
dad social, al igual que prácticamente toda 
Latinoamérica, donde los gobiernos de la 
época deben recurrir con todos los medios 
disponibles para luchar contra la guerra sub­
versiva amparada por la URSS., la que apoya 
abiertamente la implantación de regímenes 
pro marxistas en la región. 

Estados Unidos que es la contraparte a la 
amenaza soviética, se involucra poco a poco 
en Vietnam y además realiza importantes 
esfuerzos de entrenamiento de las fuerzas 
militares de toda América, de tal forma de 
enfrentar la lucha guerrillera y terrorista que 
acciona en la región, siguiendo los lineamien-
tos del "Acta de Chapultepec", de la cual se 
destaca la resolución de los países america­
nos de combatir la subversión en el continen­
te. 

A la situación que se vive, los diferentes 
gobiernos nacionales reaccionan autorizando 

a las Fuerzas Armadas el entrenamiento y la 
implementación de estudios adecuados para 
contrarrestar el accionar subversivo, recono­
ciéndose que para el efecto existía casi una 
nula preparación. La especialización en el 
exterior se inicia no con la convicción de 
involucrarse en una guerra particular de los 
militares contra la subversión sino, muy por el 
contrario, para apoyar a los gobiernos de la 
época a cumplir su cometido constitucional y 
tratar de evitar que compatriotas y extranjeros 
amparados en lealtades internacionalistas, 
que aspiraban a la toma del poder político por 
la vía violenta, logren su cometido. Esta reali­
dad normalmente tiende a ser tergiversada. 

Dentro de ese escenario, por iniciativa de 
Estados Unidos, fue creada, en 1960, la 
Conferencia de los Ejércitos Americanos 
(CEA), con la finalidad declarada de consti­
tuirse en un foro de debates para el intercam­
bio de experiencias entre los ejércitos del 
continente americano, permitiendo reunirse 
anualmente a los Comandantes de ejércitos a 
debatir temas de interés común. El Ejército de 
Chile es uno de los miembros fundadores. 

Podemos ver que los acontecimientos nos 
marcan y van haciendo variar nuestras orga­
nizaciones y procedimientos operativos, por lo 
cual recibimos influencias y entregamos 
influencia. En ese contexto, no debemos olvi­
dar que nosotros también hemos participado 
en la formación de muchos ejércitos amigos, 
entregando nuestra experiencia, nuestro tra­
bajo y profesionalismo. 

En ese contexto debemos recordar que en 
los últimos cien años hemos recibido a más 
de 200 Oficiales y alumnos de países como 
Argentina, Bolivia, Colombia, Costa Rica, 
Ecuador, El Salvador, Guatemala, Honduras, 
México, Nicaragua, Paraguay, Perú, 
República Dominicana y Venezuela.11 

También se debe mencionar que durante 
la última parte del siglo XX el Ejército aumen­
tó el contacto con diversas instituciones cas­
trenses de diferentes latitudes, como ser de 
Alemania, Argentina, Brasil, Canadá, 

11 El Ejército de Chile al servicio de ia Patria. Pág. 130. Ed. 2000. 
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Colombia, El Salvador, Ecuador, Estados 
Unidos, Francia, Gran Bretaña, Honduras, 
Israel, Sudáfrica, Paraguay y Perú. 

En cuanto a la colaboración en la manten­
ción de la paz y la seguridad internacional, el 
Ejército de Chile integra el grupo de observa­
dores compuesto por Chile - Argentina - Brasil 
- Estados Unidos - Perú y Uruguay, que vela 
por la paz entre Bolivia y Paraguay entre junio 
y octubre de 1935. Nuestra Institución partici­
pa con un Coronel, dos Tenientes Coroneles 
y un Capitán. Cabe hacer notar que en dicho 
conflicto participó un importante número de 
Oficiales en retiro de nuestro Ejército, por 
ambos países, los que indudablemente apor­
taron sus conocimientos. 

También hemos participado con observa­
dores y personal en El Salvador - Honduras en 
el año 1969, cuando la ONU decreta el cese 
el fuego en una guerra entre ambos países. 
En el mismo contexto centroamericano, pos­
teriormente en Nicaragua colaboramos con 
personal especialista en campos minados. 

En India - Pakistán desde 1949, durante 
52 años el Ejército ha apoyado los compromi­
sos contraídos con la ONU, donde ha partici­
pado con 146 Oficiales. En este mismo con­
texto, en Medio Oriente, desde 1954 se inicia 
nuestra participación y a partir de 1967 se 
envían en forma ininterrumpida observadores 
militares. En los últimos 34 años, 62 Oficiales 
se han desempeñado como observadores en 
esa zona. 

Entre 1995 y 1999 los países garantes del 
Pacto de Río de Janeiro acuerdan conformar 
la MOMEP, para asegurar la paz entre 
Ecuador y Perú, después del conflicto de la 
Cordillera del Cóndor. El Ejército participó con 
Oficiales, Suboficiales, médicos y enfermeras 
distribuidos en grupos de observadores y gru­
pos sanitarios. 

También la Armada participó en misiones 
relacionadas con mantenimiento de la paz en 
Camboya con Infantería de Marina, entre 
mayo de 1992 y noviembre de 1993, con 18 
Oficiales y 86 gente de mar, con misión de 
patrullaje fluvial y observadores en la zona del 

río Mekong. La Fuerza Aérea se distinguió en 
Kuwait desde junio 1991 a diciembre 1992, 
con helicópteros tipo U-H, 55 Oficiales 134 
Suboficiales, y en Irak con un total de 46 
hombres, desde agosto de 1996 a diciembre 
de 1998. 

III.- SITUACIÓN ACTUAL 

Actualmente existen más de cincuenta ins­
trumentos internacionales suscritos por Chile 
en el ámbito bilateral y multilateral que se 
relacionan directa o indirectamente con 
defensa, en forma de acuerdos, memorandos, 
protocolos de entendimiento o declaraciones 
de intenciones para la cooperación bilateral o 
multilateral, entre los que se deben destacar 
por su trascendencia: 

El Tratado de Tlatelolco, cuyas estipulacio­
nes sobre la proscripción de armas nucleares 
han convertido a América Latina y el Caribe 
en la primera zona habitada libre de armas 
nucleares del mundo. 

La Convención sobre la Prohibición del 
Desarrollo, la Producción, el Almacenamiento 
y el Empleo de Armas Químicas y sobre su 
destrucción. 

La reunión de Jefes de Estado y de 
Gobierno de la Cumbre de las Américas, cele­
brada en Miami en 1994, que contiene orien­
taciones importantes para el fortalecimiento 
de la seguridad regional. 

La reunión de Williamsburg de julio 1995, 
que por invitación de Estados Unidos de 
América congregó a los Ministros de Defensa 
del continente y que busca contribuir al diálo­
go e intercambio de puntos de vista sobre 
defensa, reafirmando el compromiso de con­
solidar la democracia, el papel de los militares 
en democracia, sometimiento de las Fuerzas 
Armadas al poder civil, aumento de transpa­
rencia en la cooperación de defensa, solución 
de disputas en base a la confianza y promo­
ción de mayor cooperación, especialmente en 
operaciones de paz y contra el narcotráfico. 

La Declaración de Santiago, firmada en 
noviembre de 1995, establece que los gobier-
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nos de los Estados Miembros de la OEA, reu­
nidos en Santiago de Chile, acuerdan reco­
mendar la aplicación de la manera que sea 
adecuada, medidas de fomento de la confian­
za y de seguridad, entre las cuales cabe men­
cionar, entre otras, la gradual adopción de 
acuerdos sobre notificación previa de ejerci­
cios militares, intercambio de información y 
participación de todos los Estados miembros 
en el Registro de Armas Convencionales de 
las Naciones Unidas y en el Informe 
Estandarizado Internacional sobre Gastos 
Militares, fomento de la elaboración y el inter­
cambio de información sobre políticas y doc­
trinas de defensa, consideración de un proce­
so de consultas con miras a avanzar en la 
limitación y control de armas convencionales 
y establecer políticas de fomento de la con­
fianza con participación de civiles y militares. 

La convención de Ottawa sobre prohibi­
ción de empleo, almacenamiento, producción 
y transferencia de minas antipersonales y su 
destrucción suscrita el 3 de diciembre de 
1997. 

Los instrumentos descritos y otros que no 
se mencionan en este estudio facilitan la apli­
cación de medidas de fomento de la confian­
za y de seguridad encomendadas por la 
Asamblea General de la OEA y han reorienta­
do la agenda internacional de los países del 
continente, lo cual debe dimensionarse en 
toda su extensión, toda vez que su aplicación 
influye directamente en el accionar de las 
Fuerzas Armadas. 

En el contexto del accionar internacional, 
también tenemos instrumentos para la coope­
ración bilateral entre los Ministerios de 
Defensa de Chile y la contraparte de 
Alemania, Argentina, Brasil, España, 
Ecuador, Estados Unidos, Francia, Gran 
Bretaña, Italia, Jordania, Malasia, Perú, 
Rusia, Suecia, Países Bajos y Portugal. 

Esta cooperación en el campo de la defen­
sa ha permitido que una importante cantidad 
de Oficiales y Suboficiales de nuestro Ejército 

y nuestras Fuerzas Armadas en general 
hayan participado últimamente como profe­
sores invitados, instructores, efectuado cur­
sos, participado en seminarios, reuniones, 
conferencias y perfeccionamiento de diverso 
nivel, logrando obtener experiencias relacio­
nadas con otras realidades castrenses y 
sociales, lo que ha significado adquirir nuevas 
experiencias y entregar nuestra impronta a 
soldados de otras instituciones, retroalimentar 
a nuestra organización con nuevos concep­
tos, procedimientos o sistemas y, dependien­
do su nivel, realizar cambios que aumenten 
nuestro entrenamiento y potencial bélico. 

El 11 de noviembre de 1999 se firmó un 
Memorando de Entendimiento entre la 
República de Chile y las Naciones Unidas 
sobre las aportaciones al Sistema de 
Acuerdos de Fuerzas de Reserva (Fuerzas 
Stand By) que contempla la posibilidad de 
empleo de observadores militares. Oficiales 
de Estado Mayor, 1 Compañía de Infantería 
Mecanizada, 1 Pelotón de Exploración 
Mecanizado, 1 Pelotón de Helicópteros, 1 
Pelotón de Ingenieros para entrenamiento de 
campos minados, 1 Pelotón de Telecomuni­
caciones y Unidades Logísticas. La Armada 
aporta con Observadores Militares, Oficiales 
de Estado Mayor, una fragata, una Unidad de 
Infantería de Marina, Policía Militar, una sec­
ción de Apoyo Logístico, Ingenieros de 
Combate y elementos de mando. A su vez la 
Fuerza Aérea aporta con aviones y helicópte­
ros de transporte y una agrupación médico-
sanitaria. El memorando también contempla a 
medios policiales de Carabineros e 
Investigaciones, así como también personal 
del Servicio Electoral. 

La forma de emplear uno o varios de estos 
medios está reflejada en un claro procedi­
miento que se inicia con una petición de la 
ONU, la que se responde positiva o negativa­
mente dependiendo de una apreciación y 
decisión definitiva sobre el despliegue efecti­
vo de los recursos por el gobierno de la 
República de Chile,12 por lo tanto es una deci­
sión nacional. 

12 Memorando de Entendimiento entre la República de Chile y Naciones Unidas. Pág 2. Año 1999. 

AHM 1 3 



Actualmente una unidad de helicópteros 
del Ejército se encuentra desplegada en 
Timor Oriental desde febrero de 2000, con 
una dotación de 34 hombres, 33 en el 
Pelotón de Aviación y 1 en operaciones 
aéreas del Cuartel General de UNTAET. 
Las misiones que cumplen son relaciona­
das con reconocimiento aéreo, transporte 
de unidades, evacuación aeromédica, 
transporte de ayuda humanitaria y transpor­
te de autoridades de UNTAET y la ONU. En 
esta misión se han producido cuatro relevos 
cada seis meses, de acuerdo a normativa 
de Naciones Unidas, lo que representa que 
38 Oficiales y 104 Suboficiales y Clases 
han participado en esta tarea que les ha 
entregado experiencia y gran cantidad de 
horas de vuelo. La participación podrá man­
tenerse dependiendo de la situación que se 
viva en la zona y a los requerimientos de la 
ONU. 

En ese mismo contexto de colaboración 
internacional desde abril del 2000 se desem­
peña un Teniente Coronel como Oficial de 
enlace entre la ONU y la OTAN, en la zona de 
Kosovo, lo que ha significado un contacto de 
nuestros Oficiales de Estado Mayor con los 

ejércitos pertenecientes a esta organización 
militar del Atlántico Norte. 

También participamos en estos días en 
una misión de asesores para efectuar un des­
minado humanitario en la zona del conflicto 
de la Cordillera del Cóndor, con un Coronel, 
un Capitán y un Suboficial. 

Además en la actualidad se ha participado 
en una serie de cursos y seminarios de temá­
ticas diferentes a las tradicionales, las que 
normalmente están en el ámbito de: Las ope­
raciones de paz, desminado humanitario, 
derecho internacional humanitario y otras 
similares; en este sentido la Institución ha 
enviado Oficiales a Canadá, Finlandia, Suiza, 
Italia, EE.UU. y Suecia, entre otros. 

Nuestra Institución, a través del tiempo, ha 
mantenido un permanente contacto interna­
cional con organismos e instituciones castren­
ses de diversos continentes, con prioridad 
con ejércitos americanos y europeos. En ese 
contexto vemos instancias bilaterales y multi­
laterales de intercambios docentes, coopera­
ción en entrenamiento y enseñanza, temas de 
interés común, adquisiciones o abastecimien-
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to de diversos rubros y además de cooperación en 
el ámbito de los esfuerzos de paz del mundo. 

Este accionar internacional también ha 
permitido aumentar las medidas de confianza 
mutua, muchas acciones realizadas han con­
tribuido a ello, especialmente en los últimos 
años cuando América Latina ha experimenta­
do una importante agenda en relación al 
asunto, siendo la reunión de mayor nivel y 
proyección la "II Cumbre de las Américas", 
efectuada en Santiago de Chile en abril de 
1998, en la cual se decide disponer de diver­
sas medidas tendientes a reforzar los acuer­
dos anteriores respecto del fomento de la 
confianza y seguridad de los países." 

Este interés internacional se seguirá acre­
centando para coadyuvar al logro del objetivo 
de "Aumentar ia presencia del Ejército en 
el ámbito internacional", determinado en el 
contexto de los lineamientos entregados por 
el Comandante en Jefe del Ejército Teniente 
General Ricardo Izurieta Caffarena. 

Basado en este concepto del Comandante 
en Jefe, el Ejército de Chile aceptó ser sede 
de la XXIV Conferencia de Ejércitos 
Americanos, siendo de responsabilidad de 
nuestra Institución conformar la Secretaría 
Ejecutiva Permanente y efectuar todas las 
tareas impuestas en los reglamentos de este 
organismo internacional militar y de los 
Acuerdos de la Conferencia de Comandantes 
realizada en 1999 en La Paz. 

IV.- CONFERENCIA 
DE EJÉRCITOS AMERICANOS 

Al establecer la importancia de este orga­
nismo militar internacional, del cual somos 
miembros fundadores y que actualmente 
actuamos como su Secretaría, estimamos la 
necesidad de ahondar más en su accionar. 

Como dijimos anteriormente los países 
americanos decidieron reactivar los propósi­
tos de una defensa común, respaldados en 
las resoluciones IV y Vil del Acta de 

Chapultepec, debido al surgimiento en el con­
texto internacional de la Guerra Fría, donde el 
mundo se debatía en una lucha de poder 
entre la Unión Soviética y Estados Unidos, 
con escenarios cercanos y lejanos, en Cuba y 
Vietnam. 

De acuerdo a lo anterior y a iniciativa de 
los Estados Unidos fue creada, en 1960, la 
Conferencia de Ejércitos Americanos (CEA), 
con la finalidad de constituirse en un foro de 
debates para el intercambio de experiencias 
entre los ejércitos del continente, con una 
clara tendencia de exponer e impartir ideas 
con respecto a temas relacionados con la 
subversión que vivían los países de América 
Latina. 

La CEA, como organismo militar que ase­
sora y permite el contacto directo de los 
Comandantes en Jefe de los ejércitos en 
materias de interés común, nos demuestra su 
real importancia al dimensionar el papel de 
interrelación que se ha logrado a través de 
sus más de 40 años de existencia, realizando 
más de 140 eventos con más de 5.000 
Oficiales participantes. 

En la misma época fueron creadas la 
Conferencia Naval Interamericana y el 
Sistema de Cooperación de las Fuerzas 
Aéreas Americanas (SICOFAA), organismos 
congéneres de la CEA, en el ámbito respecti­
vo de las fuerzas navales y aéreas de los paí­
ses miembros. 

El área de las telecomunicaciones milita­
res, dentro de la Conferencia de Ejércitos 
Americanos, nace como producto del tema 
principal de consideración de la IV Conferen­
cia de Ejércitos Americanos desarrollada el 
año 1963, en Fuerte Amador - Zona del Canal 
de Panamá. En esta conferencia se estable­
cen recomendaciones en el sentido de poder 
realizar reuniones periódicas de Jefes de 
Telecomunicaciones, con la finalidad de efec­
tuar intercambio de información técnica de 
comunicaciones, estudiar la unificación de los 
procedimientos de tráfico radiotelefónico y 
radiotelegrafico, para facilitar las Operaciones 
Conjuntas, estudiar la unificación sobre comu-

13 Medidas de Confianza IVIutua. Juan Emilio Cheyre Espinosa, Pág. 20. Ed. Cesim. 2000. 
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nicaciones hemisféricas y apoyar la creación 
de una Agencia de Electrónica y Telecomuni­
caciones en la Junta Interamericana de 
Defensa. 

Consecuente con lo anterior, y como una 
forma de atender las recomendaciones de la 
IV Conferencia de Comandantes de Ejércitos 
Americanos, en marzo del año 1965 se desa­
rrolla la 1ª Conferencia de Jefes de 
Comunicaciones de los Ejércitos Americanos, 
en Fuerte Amador - Zona del Canal de 
Panamá, en la que participaron todos los 
Ejércitos Miembros de la CEA, dando naci­
miento al Sistema de Comunicaciones de los 
Ejércitos Americanos (SICOMEA). 

En el contexto de este organismo, al 
Ejército de Chile le correspondió organizar y 
desarrollar la IV Conferencia Especializada de 
Comunicaciones de los Ejércitos Americanos 
en Santiago, Chile, el año 1976. En esta con­
ferencia se organizó un Comité Especial con 
la participación de representantes del Sistema 
Interamericano de Telecomunicaciones de las 
Fuerzas Aéreas (SITFA) y su igual de las 
Armadas (lANTN) como observadores para 
analizar y proponer la "Integración de las 
Telecomunicaciones de las Fuerzas Armadas 
Americanas". 

De esta idea surge posteriormente la 
RETIFAA (Red de Telecomunicaciones 
Integradas de las Fuerzas Armadas America­
nas). Cabe destacar la participación del 
Ejército de Chile en el ejercicio de la RETI­
FAA, organizado por la lANTN, (Red 
Interamericana de Telecomunicaciones 
Navales) el año 1995 y con participación del 
SICOMEA y del SITFAA (Sistema de 
Informática y Telecomunicaciones de las 
Fuerzas Aéreas Americanas). Este ejercicio 
puso de relieve la nueva configuración sateli-
tal, activada desde octubre de 1994, cursán­
dose comunicaciones vía satélite, uniendo a 
más de 45 estaciones de telecomunicaciones 
de 18 países americanos. 

Durante el ciclo 2000 - 2001 que lidera el 
Ejército de Chile, se han realizado tres ejerci­
cios de la red SICOMEA, con la participación 
de todos los ejércitos miembros, lo que ha 
permitido un adecuado enlace de respaldo 

que puede ser utilizado para diversos inter­
cambios de mensajes en el presente y en el 
futuro, incluyendo enlaces con las estaciones 
del Ejército de Argentina, Solivia, Brasil, 
Colombia, Ecuador, El Salvador, Guatemala, 
Honduras, Paraguay, Perú, República 
Dominicana, Uruguay y Venezuela, en caso 
de desastres naturales que afectan a paí­
ses de la región, teniendo en la actualidad 
la estación de radio del Ejército de Chile la 
condición de Estación Control de Red. 
Durante este período, por esta red se han 
establecido 7.103 enlaces entre mensajes, 
contactos e integraciones de radio. 

En la XXIII Conferencia de Ejércitos 
Americanos realizada en La Paz se decidió 
aumentar los alcances de la misión de la 
SICOMEA, determinándose que su finalidad 
es interconectar por medio de Internet, como 
medio principal de comunicación, y por una 
red de alta frecuencia, como medio opcional o 
alternativo, a los Ejércitos Miembros de la 
CEA, ejércitos y organizaciones militares 
observadoras, con el objeto de promover el 
intercambio de asuntos de interés mutuo de la 
organización. 

En virtud a lo anterior y en conformidad a 
lo establecido en los Acuerdos N° 14 y 15 de 
la misma conferencia, se determinó crear 
entre el Ejército de Chile y el de EE.UU. una 
Red Intranet como parte integrante del 
Sistema de Comunicaciones Militares 
Interamericanas, estableciéndose una esta­
ción fija como servidor del sistema en el 
Comando Sur del Ejército de EE.UU. (Puerto 
Rico) y una estación administradora del siste­
ma en el lugar físico donde funciona la 
Secretaría Ejecutiva Permanente de la 
Conferencia en desarrollo, en la actualidad en 
el Ejército de Chile. 

Como vemos, las tareas de la CEA son 
amplias y como principal foro de los ejércitos 
del continente apoya directamente a las 
metas de estas instituciones de todos los paí­
ses de América y sus Comandantes en Jefe, 
se rige por una reglamentación propia y 
actualmente la lidera el Ejército de Chile con 
una Secretaría Ejecutiva Permanente por un 
período de dos años. Esta Secretaría cuenta 
con una orgánica compuesta por 9 Oficiales y 
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10 hombres del Cuadro Permanente, esta 
fuerza incluye a dos Oficiales del Ejército de 
Bolivia por ser el Ejército que entregó esta 
responsabilidad y en los próximos meses lle­
garán Oficiales del Ejército canadiense por 
ser esta institución la que asumirá en marzo 
del 2002 la Secretaría. 
Fundaron la CEA los siguientes 17 ejércitos 
americanos: 

1 ARGENTINA 
2 BOLIVIA 
3 BRASIL 
4 COLOMBIA 
5 CHILE 
6 COSTA RICA 
7 ECUADOR 
8 EL SALVADOR 
9 ESTADOS UNIDOS 

10 GUATEMALA 
11 HONDURAS 
12 NICARAGUA 
13 PANAMÁ 
14 PARAGUAY 
15 PERÚ 

16 URUGUAY 
17 VENEZUELA 

Actuales Ejércitos Miembros. 

Son ejércitos de países soberanos del 
continente americano que la Constitución 
Política de cada país les entrega la misión de 
resguardo de la Soberanía y Defensa 
Nacional, con organización jerárquica, opera-
cional y equipo adecuado. Se excluyen orga­
nizaciones tipo policial. Guardia Nacional u 
organización eventual, situación por la cual 
Costa Rica, siendo un país fundador, es 
excluido de esta organización.14 

Actualmente son 18 los Ejércitos Miem­
bros de la CEA: 

1 ANTIGUA Y BARBUDA 
2 ARGENTINA 
3 BOLIVIA 
4 BRASIL 
5 CANADÁ 
6 COLOMBIA 

14 Reglamento CEA. Pág. 11. A-o 1997. 
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7 CHILE 
8 ECUADOR 
9 EL SALVADOR 

10 ESTADOS UNIDOS 
11 GUATEMALA 
12 HONDURAS 
13 NICARAGUA 
14 PARAGUAY 
15 PERÚ 
16 REP. DOMINICANA 
17 URUGUAY 
18 VENEZUELA 

Ejércitos Observadores. 

Son ejércitos de países soberanos que 
quieren participar inicialmente como observa­
dores, por lo cual no tienen derecho a voto en 
los acuerdos que se discutan. Estos ejércitos 
luego de permanecer dos ciclos en la CEA, 
pueden solicitar su ingreso.15 

Actualmente son los siguientes: 

1.BARBADOS 
2. JAMAICA 
3. MÉXICO 
4. SURINAM 
5. TRINIDAD Y TOBAGO 

Son organizaciones militares observa­
doras la JID y la CFAC. 

La Junta Interamericana de Defensa (JID) 
es otro de los organismos internacionales en 
el cual participamos desde mediados del siglo 
XX con numerosos Oficiales de gran presti­
gio, los que actualmente suman 87 Oficiales 
en cursos, 24 como asesores y Oficiales en el 
Consejo de Delegados. 

La JID es una organización militar interna­
cional que promueve intereses cooperativos 
de segundad en el hemisferio occidental y ha 
actuado en asuntos como el desminado para 
fines humanitarios y las medidas de fomento 
de confianza, apoyando directamente a las 
metas de la Organización de los Estados 
Americanos (OEA) y los Ministros de 
Defensa. Además, supervisa un programa 

académico de nivel superior sobre estudios 
de seguridad y defensa en el Colegio 
Interamericano de Defensa. 

La Junta también cuenta con una comisión 
internacional -el Consejo de Delegados- que 
se reúnen dos veces al mes para revisar los 
programas y administrar las actividades de la 
Junta a través de subcomités y comisiones 
transitorias. En ese contexto, la JID establece 
la confianza por medio de la cooperación y for­
talece las relaciones entre civiles y militares. 

Todos los países miembros de la OEA pue­
den participar. El Consejo de Delegados es un 
comité militar internacional que representa los 
intereses de los 34 países miembros de la 
OEA. Cada nación decide si designará un 
Oficial militar (o su equivalente civil en el caso 
de las naciones que no cuentan con Fuerzas 
Armadas) para asistir a las reuniones y ejercer 
el derecho de su nación a votar en las activi­
dades de la Junta. Estos Oficiales también 
pueden desempeñar funciones simultáneas 
como Agregados de Defensa o asistentes mili­
tares de sus embajadas respectivas. 

La Conferencia de las Fuerzas Armadas 
de Centroamérica (CFAC.) Este organismo 
militar agrupa a las Fuerzas Armadas centroa­
mericanas y cuenta con una organización 
estable rotativa. En 1998 como Agregado 
Militar de Chile en El Salvador y Guatemala 
me correspondió participar como invitado en 
una reunión de este organismo, en el cual se 
debaten asuntos de interés común para las 
FF.AA. de esa región. 

Conferencias Especializadas 

En sus inicios la CEA constituía una reu­
nión de Comandantes de los Ejércitos 
Miembros que se realizaba anualmente, pero 
a partir de 1973, la Conferencia de Ejércitos 
Americanos se realiza en forma bianual, a la 
que se sumaron una serie de Conferencias 
Especializadas que precedían a la Conferen­
cia de Comandantes. Estas Conferencias 
Especializadas tienen por finalidad el inter­
cambio de ideas y experiencias en diferentes 

15 ibídem, Pág. 12. 
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PAÍSES SEDES DE LA CONFERENCIA DE EJÉRCITOS AMERICANOS. 

áreas como Operaciones, Inteligencia, 
Logística, Personal, Comunicaciones u otras, 
donde se analizan y discuten temas específi­
cos, de interés común de los ejércitos ameri­
canos, pudiendo ser organizadas por el 
Ejército del país sede o por otro Ejército 
Miembro, de acuerdo a lo estipulado por los 
Reglamentos de la CEA. 

El acuerdo N°1 de la XXIII CEA en Bolivia, 
en noviembre de 1999, modifica algunos 
aspectos de la finalidad de este organismo y 

se rediseña el programa de las conferencias 
especializadas agrupándolas por temas afi­
nes, reduciéndose las mismas de siete a 
cinco conferencias especializadas. 

En la XXIV CEA (CHILE 2000 - 2001) se 
han desarrollado hasta la fecha 4 conferen­
cias especializadas, siendo las siguientes : 

1. Conferencia Especializada de Asuntos 
Civiles y Abogados Militares, en San Pedro 
Sula - Honduras. 
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2. Conferencia Especializada de Entre­
namiento y Enseñanza, en Fuerte Benning -
Estados Unidos. 

3. Conferencia Especializada de Ciencia, Tec­
nología y Comunicaciones, en Caracas -
Venezuela. 

4. Conferencia Especializada de Logística y 
Sanidad, en Brasilia. 

En el mes de noviembre del presente año 
se realizará la Conferencia Especializada de 
Inteligencia junto con la Conferencia de 
Comandantes en Jefe. 

La modernización de la CEA, tarea 
emprendida por el Ejército de Chile. 

La XXIII CEA la asumió el Ejército de 
Bolivia y en ese contexto la XXIII Conferencia 
de Comandantes de Ejércitos se realizó en 
noviembre de 1999 en La Paz, donde asistió 
el Comandante en Jefe del Ejército Teniente 
General Ricardo Izurieta Caffarena, acompa­
ñado de una importante delegación. 

Posteriormente, en ceremonia realizada en 
Santiago de Chile el 27 de marzo de 2000, se 
llevó a efecto el acto solemne de traspaso de 
la Secretaría Ejecutiva de la CEA, mediante la 
entrega que efectuó el Ejército de Bolivia al 
Ejército de Chile. La ceremonia se realizó en 
este mismo salón auditórium del Estado Mayor 
General del Ejército y contó con la presencia 
de autoridades civiles y militares e invitados 
especiales. La delegación del Ejército de 
Bolivia estuvo presidida por el Comandante 
General del Ejército y Presidente de la XXIII 
CEA, General de División Alvin Anaya Kippes. 

En el contexto del traspaso de responsabi­
lidad, el Comandante en Jefe del Ejército, 
Teniente General Ricardo Izurieta Caffarena, 
protocolizó la Orden de Comando que dispo­
ne la organización y funcionamiento de la 
XXIV Conferencia de Ejércitos Americanos, 
acto con el que el Ejército de Chile asume la 
misión como país sede para dar cumplimiento 
a los acuerdos firmados. 

Dentro de los acuerdos generados en La 
Paz, los ejércitos de América establecieron la 

necesidad de iniciar un proceso de moderni­
zación integral que les permitiera revisar y 
actualizarse en función de su finalidad. En 
consecuencia, los Comandantes de los ejérci­
tos de América acordaron que el Ejército de 
Chile, a través de la Secretaría Ejecutiva 
Permanente, presentara una propuesta de 
modernización a los Ejércitos Miembros, los 
que por intermedio de los Comandantes de 
los respectivos ejércitos aprobarán los cam­
bios, reglamentos y procedimientos en la 
Conferencia de Comandantes a realizarse en 
noviembre de este año en Santiago. 

Al respecto, los vientos de cambios se 
fueron haciendo necesarios desde varios 
años atrás y en este sentido en la XXII 
Conferencia de Comandantes de Ejércitos 
Americanos realizada en Salinas, Ecuador, 
en 1997, se inician las ideas modernizadoras 
y se propone como tema central para la XXIII 
CEA el tema "La CEA que deseamos para el 
siglo XXI", con la intención de que durante el 
citado período se iniciaran los estudios y aná­
lisis tendientes a preparar un marco de discu­
sión que permitiera lograr cambios en el 
accionar de este organismo militar internacio­
nal. En este sentido, en la XXIII CEA realiza­
da en Bolivia se logran los acuerdos para 
implementar los ajustes necesarios para el 
funcionamiento de la CEA a partir del año 
2000 y se unifican conferencias especializa­
das. 

En consecuencia, el centro de gravedad 
del ciclo de la XXIV CEA, liderada por el 
Ejército de Chile, se ha orientado a la moder­
nización de este foro militar para lo cual, de 
acuerdo a los procedimientos vigentes, se 
desarrollaron por parte de SEPCEA, y con los 
aportes de algunos Ejércitos Miembros, los 
estudios correspondientes cuyas conclusio­
nes y recomendaciones se presentarán en 
una "propuesta consolidada" en la 
Conferencia de Comandantes en noviembre 
de 2001. 

Aspectos dignos de considerarse en este 
proceso de modernización es el valor de 
este foro internacional que permite un exce­
lente intercambio de experiencias y también 
permite el contacto directo de los 
Comandantes de Ejércitos en las 
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Conferencias de Comandantes, los que efec­
túan reuniones bilaterales de primerísima 
importancia, las que de acuerdo a reglamen­
to se llevan a cabo como parte del programa 
diario de la Conferencia, logrando de esta 
forma el diálogo interpersonal que privilegia 
la interacción y es coherente con la finalidad 
de la organización. Las reuniones bilaterales 
se desarrollan paralelamente con las mesas 
redondas, de tal forma que los Comandantes 
tengan la alternativa de una u otra instancia 
de contacto. 

En el contexto de la modernización, la 
Secretaría Ejecutiva Permanente también ha 
propuesto una nueva metodología de funcio­
namiento que busca aumentar el intercambio 
de información de interés, pero, al mismo 
tiempo, reducir los costos globales que se 
derivan de la concurrencia de los ejércitos a 
las diferentes actividades y del flujo de docu­
mentación. 

Consecuente con lo anterior, en La Paz 
también se acuerda que el Ejército de Chile 
como sede del ciclo 2000 - 2001 asuma la 
elaboración y diseño de un sitio web, contan­
do con la estrecha colaboración del Ejército 
de Estados Unidos, quien tendrá el servidor 
en Fuerte Buchanan, Puerto Rico. La puesta 
en marcha de este sitio web es ya una reali­
dad con la sigla www.redcea.org, el cual 
cuenta con un acceso público y privado. Esto 
y la utilización adecuada del sistema E - Mail 
ha permitido reducir la edición y distribución 
por valija, correo u otro sistema de envío de 
correspondencia, de boletines informativos y 
de documentación en general, estableciéndo­
se un sistema ágil, más barato y oportuno. 

Como hemos visto en esta visión de la 
CEA, es necesario establecer que este orga­
nismo es de trascendencia para el Ejército, no 
sólo por su importancia actual, sino que debi­
do a que somos uno de los miembros funda­
dores; pero nuestra participación en este 
organismo militar internacional forma parte de 
una política que permite la participación en 
otros eventos, organismos o acuerdos, en los 
cuales nuestra Institución acciona. Al respec­

to existen muchas instancias e instrumentos 
firmados y ratificados por nuestras autorida­
des castrenses, con el visto bueno del 
Ejecutivo a través del tiempo, lo que demues­
tra la voluntad de las instituciones armadas 
por el respeto a las normas del derecho inter­
nacional, su preocupación por la mantención 
de la paz, la colaboración internacional y la 
implementación de medidas de confianza. 

En ese contexto quisiera mencionar lo 
establecido por don Santiago Benadava "El 
derecho internacional contemporáneo rige 
materias tales como el reconocimiento de 
Estados y de gobiernos, la responsabilidad 
internacional, la adquisición de territorios, los 
espacios marítimos, la navegación y el trans­
porte aéreo, la protección de los derechos 
humanos, la extradición, las relaciones diplo­
máticas y consulares, la solución de contro­
versias internacionales, la situación de los 
refugiados, el uso de la fuerza en las relacio­
nes internacionales y la conducta de las 
Fuerzas Armadas en tiempo de guerra".16 

V. CONCLUSIONES 

El derecho internacional entrega el marco 
legal que rige a las naciones permitiendo 
mantener los intereses de los países a pesar 
de la diversidad existente, pues los pueblos 
necesitan un sistema con normas que a lo 
menos armonicen la convivencia internacio­
nal. 

Las asimetrías existentes entre los diferen­
tes actores internacionales conllevan a que se 
mantenga la disparidad de intereses y que se 
cuente con amenazas que puedan afectar la 
estabilidad regional, teniéndose presente que 
éstas no han desaparecido, muy por el con­
trario, han ido evolucionando a través del 
tiempo, lo que se ha hecho más notorio con 
el fenómeno de la globalización. En ese senti­
do, el actual contexto internacional impone la 
preocupación de los respectivos gobiernos de 
los países de la región por la modernización 
de sus Fuerzas Armadas, lo que permite 

16 Op. cit. Santiago Benadava. Pág. 24. 
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coadyuvar a asegurar el desarrollo de los 
pueblos. 

En ese contexto es necesario destacar 
peligrosas tendencias que buscan presentar e 
imponer modelos que desde un enfoque idea­
lista intentan redefinir, en razón de un cambio 
en la configuración de las amenazas y ries­
gos, un nuevo rol para los ejércitos, desnatu­
ralizando su función hacia tareas de carácter 
secundario. 

Las Fuerzas Armadas, como organizacio­
nes, son parte del Estado y son partícipes de 
las relaciones exteriores de los gobiernos, 
siendo su aporte fundamental para coadyuvar 
al logro de los objetivos nacionales, siendo 
ésta una de las razones para que su accionar 
y desarrollo deban ser consecuentes con los 
intereses propios del país. 

La participación de nuestro Ejército con 
medios humanos y materiales en el contexto 
internacional demuestra un claro interés por 
buscar experiencia, renovación y poder com-
patibilizar métodos con las de instituciones 
castrenses en el exterior. De esta forma ade­
más se permite aumentar nuestra influencia 
histórica con actores internacionales puntua­
les y mantener el prestigio ganado con 
esfuerzo por generaciones de Oficiales y 
Suboficiales de nuestra Institución. 

Los acontecimientos mundiales a través 
de toda la historia han repercutido en la 
región, sus países, sus gobiernos y sus 
Fuerzas Armadas, las cuales lógicamente 
deben ir adaptándose a los cambios que per­
manentemente sufren las disciplinas bélicas, 
de tal manera de no quedar sobrepasadas 
por las técnicas, las concepciones operativas 
y estratégicas que varían al compás de la 
evolución tecnológica. Lo anterior determina 
una permanente acción de contacto interna­
cional con ejércitos con mayor desarrollo o 
con los que han tenido experiencias de gue­
rra, única forma de mantener un adecuado 
nivel profesional que permita dar cumplimien­
to a lo que ordena la Constitución de la 
República. 

En este contexto se estima absolutamen­
te necesario mantener una coherencia, con­

trol y permanencia en el accionar exterior de 
las instituciones armadas, de tal manera de 
contribuir al real perfeccionamiento de nues­
tra fuerza, mantener lazos históricos, permitir 
el uso adecuado de los recursos humanos y 
presupuestarios. De acuerdo a lo anterior, es 
adecuado canalizar metódicamente los 
esfuerzos, debido especialmente a la actual 
tónica de rebaja presupuestaria que viven 
las instituciones armadas del mundo. En 
este sentido insistimos que el accionar y los 
contactos de las Fuerzas Armadas son parte 
de la política nacional y coadyuvan sobrema­
nera a las relaciones internacionales del 
país, contribuyendo a la estabilidad, lo que 
por lógica repercute en la economía y paz 
social. 

Es por eso que creemos firmemente en 
que nuestro Ejército debe aumentar cada día 
más su presencia en el exterior, siendo funda­
mental definir claramente los contactos con 
países de importancia mundial, de tal manera 
que nos permitan una retroalimentación ade­
cuada al esfuerzo económico que significa 
este accionar. De acuerdo a lo anterior, tam­
bién es importante mantener los contactos ya 
adquiridos en el contexto latinoamericano, lo 
que permite mantener el prestigio ganado, 
con la participación de numerosos Oficiales 
chilenos que han sido formadores o instructo­
res de Escuelas Militares, Academias, 
Escuelas Superiores de Guerra o cursos 
específicos, lo que posibilita obtener expe­
riencia de los problemas regionales de prime­
ra mano y ayudar al fomento de medidas de 
confianza mutua. 

Ratificando lo anterior, el contexto ameri­
cano es nuestro escenario lógico y por lo 
tanto debemos privilegiar el conocimiento del 
área por parte de nuestros Oficiales, mante­
ner un adecuado nivel de contacto con los 
países de la región aprovechando lo desarro­
llado históricamente y la utilización adecuada 
de los acuerdos y organismos internacionales 
a los cuales estamos suscritos. 

El instrumento multilateral del Tratado 
Interamericano de Asistencia Recíproca 
(TIAR), destinado a prevenir y a reprimir 
amenazas y actos de agresión contra cual­
quiera de los países de América, asegurar la 
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paz por todos los medios posibles, proveer 
auxilio recíproco efectivo para enfrentar ata­
ques armados contra cualquier Estado ameri­
cano y conjurar las amenazas de agresión 
contra cualquiera de uno de ellos, se 
encuentra en entredicho después de la 
Guerra de las Falklands o Malvinas, pues su 
aplicación es cuestionable debido a la exis­
tencia de un cambio fundamental de las cir­
cunstancias. 

En otro sentido, nuestra participación en 
organismos militares como la Junta 
Interamericana de Defensa (JID) es lógica y 
de interés, pues es una organización militar 
internacional que mantiene presencia de 
todos los países del continente tanto en el 
nivel directivo de la organización como en el 
Colegio Interamericano de Defensa, apoyan­
do directamente a las metas de la 
Organización de los Estados Americanos (CEA) 
y los Ministros de Defensa. 

La Conferencia de Ejércitos Americanos 
(CEA), como organismo militar que asesora y 
permite el contacto directo de los Comandan­
tes en Jefe de los ejércitos en materias de 
interés común, nos ha demostrado su real 
importancia al lograr a través de sus más de 
40 años de existencia un increíble número de 
contactos multilaterales y bilaterales, que han 
permitido el intercambio de experiencias úti­
les de invaluable valor para todos los ejércitos 
de América. En ese contexto el esfuerzo 
modernizador que ha impulsado el Ejército de 
Chile, con el apoyo de todos los Ejércitos 
Miembros, ratifica a este organismo como la 
principal entidad internacional militar regional 
en que debe actuar la Institución. 

El hecho que dos Oficiales del Ejército de 
Bolivia hayan participado con nosotros duran­
te los años 2000 y 2001 ha significado una 
experiencia histórica de gran relevancia para 
el acontecer de nuestros pueblos. Además la 
destinación de acuerdo al reglamento de la 
CEA de dos Oficiales de nuestro Ejército para 
que ejerzan el papel de Subsecretario y ase­
sor de la SEPCEA, que asumirá el Ejército de 
Canadá para el ciclo 2002 - 2003, permitirá a 
nuestra Institución continuar acrecentando el 
contacto y el prestigio en el ámbito continen­
tal. 

En el ambiente global se aprecia de espe­
cial interés la búsqueda de perfeccionamiento 
con ejércitos como el de Estados Unidos, 
Alemania, Gran Bretaña, Francia e Italia, bus­
cando obtener renovación de experiencias 
específicas en diversos aspectos relaciona­
dos con las armas, servicios y especialidades 
que conforman nuestras unidades y en el 
área de las operaciones de paz. 

Lo anterior amerita un claro análisis de 
Estado Mayor para lograr un ordenamiento en 
la búsqueda de los objetivos que desea el 
Ejército en el presente y en el futuro, pero 
nunca olvidando el pasado. Para lo anterior 
se debe contar con una política militar cohe­
rente con la política de defensa en lo que res­
pecta al accionar exterior, teniéndose presen­
te la definición de centros de gravedad y prio­
ridades, con una programación realizable y 
con una tenacidad y continuidad en el cumpli­
miento de las metas que trasciendan a las 
personas. 

Con respecto a los compromisos con la 
Organización de Naciones Unidas, la partici­
pación de nuestras Fuerzas Armadas y espe­
cialmente de nuestro Ejército en Operaciones 
de Paz se estima como de gran importancia, 
pues es un sistema adecuado para obtener 
experiencias en ambientes hostiles, conve­
niente por el contacto con otras fuerzas de 
paz, importante para nuestro entrenamiento y, 
por último, aumenta el prestigio internacional 
de nuestras Fuerzas Armadas y de nuestro 
país. 

En este contexto, la mantención y promo­
ción de la paz y seguridad internacional se 
encuentran consideradas en las bases lega­
les del Estado y la participación chilena está 
condicionada al interés nacional y su empleo 
se ejecutará sólo ante una decisión de nues­
tro gobierno. Al respecto, y teniendo en consi­
deración a los críticos, la participación en este 
tipo de operaciones no implica una modifica­
ción del rol principal de las FF.AA., pero sí 
ayuda al entrenamiento y a una mayor adqui­
sición de experiencia, situación a que siempre 
debe aspirar una institución armada. 

Para terminar con este análisis, es funda­
mental que el accionar internacional de 
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nuestra Institución continúe acrecentándose 
para coadyuvar al logro del objetivo de 
"Aumentar la presencia del Ejército en el 
ámbito internacional", el cual fue dispuesto 
por el Coman-dante en Jefe del Ejército 
Teniente General Ricardo Izurieta Caffarena, 
pues las experiencias que se obtengan con 

el contacto internacional nos permitirá obte­
ner un permanente equilibrio entre moderni­
dad y realidad nacional, teniéndose presente 
que los ejércitos siempre deben adelantarse 
en el pensamiento y conocimiento militar 
para mantener el nivel que el interés nacio­
nal demanda. 
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"Chile, 
una voluntad de ser" 
Como un homenaje al Aniversario del EMGE, la Academia de Historia 

Militar, a través de su miembro emérito, Embajador don Enrique 

Campos Menéndez, ofreció el miércoles 5 de septiembre de 2001 la pre­

sente conferencia que a las 11 horas se efectuó en el Salón de Honor del 

Alto Instituto. 

PRESENTACIÓN: 

Ante todo, quiero agradecer la invitación 
que se me ha formulado por interme­
dio del señor presidente de la 

Academia de Historia Militar, de la cual tengo 
el orgullo de ser miembro emérito, mi admira­
do amigo el Mayor General don Manuel 
Barros Recabarren. 

Tengo un profundo sentimiento de admira­
ción y respeto por las Fuerzas Armadas de mi 
país y en especial por el Ejército. Soy hijo de 
la ciudad de Punta Arenas, la más austral de 

nuestro territorio 
y del mundo 
donde, gracias al 

Ejército y demás instituciones de las Fuerzas 
Armadas, gozamos los habitantes de la apar­
tada región del más alto privilegio que se 
pueda tener como ser humano. Como dice 
Santo Tomás de Aquino, los tres sentimientos 
más nobles de nuestro espíritu son: el amor a 
Dios, a los padres y a esa bendita heredad 
llamada patria. Estar aquí rodeado de los más 
altos Oficiales del Estado Mayor del Ejército 
me hace sentir entre hermanos, a quienes 
respeto y les debo gratitud por ser los guarda­
dores más selectos del sentimiento de la chi-
lenidad, del cual me siento muy orgulloso. 

Correspondiendo a lo que acabo de expre­
sar, como una especial deferencia, les ofrez-

SR. ENRIQUE CAMPOS MENÉNDEZ 

Enrique Campos Menéndez nace en 
Punta Arenas, hijo de una familia 
pionera de Magallanes. Cursa la 
preparatoria en su ciudad natal, y la 
secundaria y universitaria en el 
extranjero. 

Es nombrado Adicto civil y luego 
Secretario de la Embajada de Chile en 
Argentina. 

Radicado en Santiago, es elegido 
Presidente de la juventud y luego 
Secretario General del Partido 
Liberal. Es diputado nacional por dos 
períodos, en la provincia de Cautín. 
Preside la Comisión de Relaciones 
Exteriores de la Cámara. Es nominado 
Representante ante la Unesco. Vice­
presidente de la Sociedad de 
Escritores de Chile. Presidente del 

Partido Acción Nacional. 
Se vincula a la industria 

cinematográfica realizando cortos y 
iargometrajes, destacándose la 
coproducción con España e Italia de 
"La Araucana". Interviene en 
programas de radio y televisión. 
Publica artículos literarios en los prin­
cipales diarios de Santiago. 

Es nombrado Asesor Cultural de la 
Junta Militar de Gobierno de Chile. 
Director de Bibliotecas, Archivos y 
Museos y de la Biblioteca Nacional. 
Obtiene el Premio Internacional 
"Alberdi-Sarmiento" de Argentina y 
otros galardones de instituciones 
culturales y literarias chilenas, ame­
ricanas y españolas. 

Es elegido Miembro de Número de 
la Academia Chilena de la Lengua, 
correspondiente a la Real Academia 
Española. Forma parte del Consejo de 
la Universidad de Magallanes y es 

nombrado Hijo Ilustre de Punta 
Arenas y Cronista oficial de la ciudad. 

Premio Nacional de Literatura 
1986. Dicta conferencias en casi todos 
los países de América y en Europa. 

Desde 1986 al 90 es designado 
Embajador de Chile ante el Reino de 
España y Concurrente en Grecia. 

Ha publicado más de veinte libros, 
entre los cuales: "Sólo el viento", "Se 
llamaba Bolívar", "O'Higgins", 
"Águilas y cóndores", "Los pioneros", 
"El caballero de la triste aventura", 
"Los adelantados de la palabra", "Una 
vida por la vida" (Biografía del Dr. 
Vicente Izquierdo, y reseña de la 
historia de la medicina en Chile) 

Ha sido condecorado por varios 
gobiernos de nuestra América 

Actualmente es miembro de 
diversas instituciones culturales, 
históricas y literarias. 
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co la primicia de una obra intelectual que 
corona la labor de toda una vida; y que refren­
da los fundamentos cardinales que apoyan 
los afectos que anidan en mi corazón. 

Durante mi larga existencia he tenido opor­
tunidad de leer, estudiar e identificarme con la 
historia patria. Como culminación de esta 
constante que me ha animado, he escrito este 
libro cuyos originales están sobre esta mesa, 
y que permanece inédito; de manera que 
ustedes tendrán la ocasión de contar con una 
primicia que es la demostración del afecto y 
consideración que profeso a tan altos perso-
neros del Ejército de mi país. 

El libro es una síntesis de la historia de 
Chile. En 316 páginas he tratado de resumir 
sus hechos más relevantes, a fin de extraer 
de ella las características esenciales de la 
idiosincrasia nacional, en los quinientos años 
de nuestros anales. 

He pretendido darle al estilo las connota­
ciones de un ensayo que he amenizado colo­
reándolo con ciertos detalles que dan mayor 
amenidad y comprensión al relato. 

Para realizar esta tarea no he estado solo, 
sino que me he apoyado en los grandes histo­
riadores del pasado y también con algunos 
especialistas de la actualidad, a quienes 
expreso mi gratitud por su estimada colabora­
ción. 

Declaro enfáticamente que no me ha guia­
do en la creación de esta obra ningún afán de 
nombradía. Simplemente, he creído necesario 
cumplir con mi deber y contrib uir, mediante 
mi esfuerzo, al conocimiento más cabal de 
nuestro pasado, presente e incluso acerca de 
las posibilidades de nuestro futuro, en 
momentos en que la ciudadanía necesita 
perentoriamente encauzarse por el rumbo 
decidido de las rectificaciones sociales y cul­
turales que la Patria exige. 

Para esclarecerles en forma cabal acerca 
de mis propósitos y cuál ha sido la intención 
al escribir esta obra, me parece oportuno leer­
les el prólogo de la misma. 

"El propósito de este libro es narrar los 
hechos nacionales de tal manera, que de su 
"racconto", surjan las huellas profundas que 
han ido señalando la idiosincrasia y el anhela­
do destino de la chilenidad. 

Para ello nos hemos apoyado en algunas 
historias de las sociedades más antiguas y 
que más han contribuido a la cultura occiden­
tal. Lo que ha primado como ejemplo ha sido 
la historia del pueblo judío, contenida en los 
Libros Santos. No hay duda que en ellos 
existe el afán de demostrar la manifestación 
constante de la Providencia en sus fastos. 
Sus acápites, al margen de sus alcances teo­
lógicos, reafirman la voluntad divina en su 
destino; baste recordar las encrucijadas de 
su devenir, en el que siempre aparece la divi­
nidad apoyando a las tribus de Israel y Judá. 
Recordemos cómo Josué logra detener el sol 
en una batalla para deslumhrar al enemigo y 
así conseguir la victoria; perseguidos por un 
ejército superior, llegan a la orilla del Mar 
Rojo y allí por ensalmo se abren las aguas 
que facilitan su huida, mientras sus enemi­
gos son ahogados por las olas que se cier­
nen sobre ellos. Y así sucesivamente. Al 
arreciar el hambre en los desiertos, cae del 
cielo el maná y brota de la tierra el agua; o, 
por último, cuando Moisés asciende al monte 
Sinaí recibe en sus manos las Tablas de la 
Ley. De todo ello se desprende el mesianis-
mo en demostrar que son el pueblo elegido 
de Dios. 

Las historias de casi todas las naciones 
contienen enseñanzas semejantes que han 
traspasado el t iempo: "La Miada" y "La 
Odisea" testimonian la epopeya de la Grecia 
clásica; los cantares de gesta como "Las 
Canciones de Rolando", "Los Caballeros de la 
Mesa Redonda del Rey Arturo"; las sagas 
escandinavas, las mitologías germánicas del 
Rhin, las andanzas del Cid Campeador o el 
Quijote enfrentando molinos de viento por los 
campos de La Mancha, no son otra cosa que 
la exaltación de los valores de los pueblos 
que representan. Creo que todos ellos son 
elegidos de Dios, sin excepción alguna; y que 
en nuestro trasunto está escrito no sólo el 
pasado sino el devenir; y que las enseñanzas 
de la Biblia van más alla del destino de las tri­
bus de Israel, sino también abarcan como un 
ejemplo a la humanidad'entera. Todos somos 
hijos de la Providencia. 

Enamorado de nuestra historia, he com­
prendido que el hechizo de la misma radica 
precisamente en que se desprenden de ella 
notables enseñanzas que van perfilando en 
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forma profunda y precisa la verdadera idiosin­
crasia de un país a través de la Prehistoria, el 
Descubrimiento, la Conquista, la Colonia, la 
Independencia, "la República en Forma" y lo 
que vino después hasta nuestros días. No 
hay héroe ni batalla ni constitución ni revuelta; 
ni libro ni poema ni victoria ni muerte ni 
amnistía que no tenga su significado en la 
historia. Toda ella es una enseñanza, un 
ejemplo o una parábola. Al igual que en los 
Libros Santos se manifiesta 
la Providencia para exaltar el 
pasado: cuando la tempes­
tad y la lluvia se transforma 
en aludes cordilleranos que 
arrasan los valles, surje de 
los damnificados un esfuer­
zo por levantar diques y 
detener los torrentes y hacer 
posible la vida; cuando el 
hambre se presenta por las 
sequías y se agotan las 
cosechas, un afluente vivifi­
cador las germina nueva­
mente con el sudor del tra­
bajo que las vuelven fértiles; 
cuando la tierra entera y 
también los mares tiemblan 
y se agitan, sepultando y 
ahogando todo lo hecho por 
el ser humano, un impulso 
insólito revive sobre los 
escombros y cadáveres de 
la hecatombe. Ese impulso se encarna en el 
alma del chileno como una consigna provi­
dencial que anima su esperanza para avanzar 
por el camino de su superación, gracias a una 
voluntad de ser. Sí, una voluntad de ser, que 
nos ilumina como un designio de Dios, en 
cuyo cumplimiento llegaremos a ser un pue­
blo elegido". 

La primera pregunta que ustedes se esta­
rán haciendo es por qué he titulado esta obra 
"Chile: una voluntad de ser". Lo hago por dos 
razones fundamentales: la primera, porque 
encuentro que no existe una frase que se 
transforme en un lema más representativo y 
profundo de lo que somos como país. Y la 
segunda, es que esta genial intuición se debe 
al inspirado pensamiento de uno de los valo­
res mayores de nuestra Patria y del mundo 
literario, formulado por una mujer: 

"En 1924, un gran valor de la literatura chi­
lena y universal ofrecía una conferencia en un 
centro académico en la ciudad andaluza de 
Málaga en España. El acto concitó gran inte­
rés. Al final de su intervención, la oradora 
ofreció la palabra al público. Cuando ya se 
había agotado el diálogo, concedió una última 
pregunta: 

-Maestra, ¿cómo definiría en una frase 
estos tres países importantes de Sudamérica: 

Brasil, Argentina y 
Chile? 

-A Brasil -respon­
dió-, por su grandiosi­
dad y potencial rique­
za, lo considero como 
el cuerno de la abun­
dancia. A la Argen­
tina, que ha recibido 
tanta inmigración, 
como un crisol de 
razas. Y Chile, -dijo 
luego de una pausa-, 
es... ¡Una voluntad de 
ser! 

Esta anécdota que 
recogen los anales de 
la vida y obra de la 
poetisa Gabriela 
Mistral, es la más 
acertada definición de 
lo que somos. Si des­
componemos dicha 

frase, comprenderemos mejor su significa­
ción: voluntad, es la potencia del alma que 
mueve a realizar o afirmar un hecho o un 
ideal. Y el verbo "ser" que complementa la 
expresión anterior, posee una connotación 
significativa. El idioma castellano es de las 
pocas lenguas del mundo que establece una 
diferencia entre "estar" y "ser". Estar es una 
condición transitoria; en cambio ser, una per­
manente. Nuestro Premio Nobel afirma que 
"la voluntad de ser es el existir de la chileni-
dad; su realidad telúrica, la propia historia y 
esa heredad que llamamos Patria que lo ratifi­
ca en forma cabal y definitiva". 

Prosiguiendo en el afán de darle una sínte­
sis en nuestra obra... Digo nuestra, porque la 
pretención del autor no es escribir para él, 
para sí mismo, porque comprende que el sen­
timiento de la chilenidad es algo que va 
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mucho más allá de la persona; es demasiado 
grande para ser el aura de una sola alma; 
tampoco pertenece a quince millones de chi­
lenos actuales; el sentimiento de patria es 
algo muy superior a nosotros mismos, es algo 
que viene for jándose hace más de cinco 
siglos, que traspasa nuestras vidas y se conti­
núa en las nuevas generaciones. Nadie mejor 
que ustedes tiene conciencia de este hecho: 
bajo el uniforme del glorioso Ejército de Chile 
palpita un alma que se ejercita cada día, en 
este superior magisterio: sembrar Patria en el 
alma nacional. 

Ahora , para dar les una in terpre tac ión 
cabal de los alcances de esta obra, les doy a 
conocer el índice general que se distribuye en 
cinco partes de las 316 páginas del libro: 

PRIMERA PARTE: 
UN TIEMPO SIN HISTORIA (...-1520): 
consta de un solo capítulo: 

CAPÍTULO I: CHILE ANTES QUE FUERA 
CHILE 

SEGUNDA PARTE: 
TRES SIGLOS BAJO EL IMPERIO 
ESPAÑOL (1520-1810) 

Consta de los siguientes capítulos: 
CAPÍTULO II: "FÉRTIL PROVINCIA Y 

SEÑALADA" 
CAPÍTULO III; CUANDO ÉRAMOS UN REYNO 
CAPÍTULO IV: EN NOMBRE DE SU MAJESTAD 
CAPÍTULO V: LAS VOCES DE LA HISTORIA 
CAPÍTULO VI: VIAJEROS, TERREMOTOS Y 

PIRATAS 
CAPÍTULO Vil: RAZA CHILENA 

TERCERA PARTE: 
LA REPÚBLICA EN FORMA (1810-1891) 

Consta de los siguientes capítulos 
CAPÍTULO VIII: DOS ESTATUAS PARA UN 

PEDESTAL 
CAPÍTULO IX: DIEGO PORTALES: 

EL RESORTE DE LA MÁQUINA 
CAPÍTULO X: GAY Y BELLO 
CAPÍTULO XI: LOS DECENIOS 

CAPÍTULO XII: MOVIMIENTO CULTURAL DE 
1842 

CAPÍTULO XIII: LA REPÚBLICA LIBERAL 
CAPÍTULO XIV: LA GUERRA Y LA PAZ 
CAPÍTULO XV: B A L M A C E D A 

CUARTA PARTE: 
UN SIGLO QUE TERMINÓ AYER (1891-2000) 

CAPITULO 

CAPÍTULO 

CAPÍTULO 

CAPÍTULO 

CAPÍTULO 

CAPÍTULO 

CAPÍTULO 

CAPÍTULO 

CAPÍTULO 

CAPÍTULO 

XVI: 

XVII: 

LA REPÚBLICA 
PARLAMENTARIA 

ALESSANDRI E IBÁÑEZ: 
DESPERTAR SOCIAL Y 
MILITAR 

XVill: OTRA VEZ ALESSANDRI 
XIX: LOS RADICALES: AGUIRRE, 

RÍOS Y GONZÁLEZ VIDELA 
DE NUEVO IBÁÑEZ 
Y OTRO ALESSANDRI 
EDUARDO FREÍ MONTALVA Y 
LA DEMOCRACIA CRISTIANA 

XXII: ALLENDE Y LA UP 
XXIII: EL 11 DE SEPTIEMBRE DE 

1973 
XXIV: EL GOBIERNO DE LAS 

FUERZAS ARMADAS 
XXV: LA CONCERTACIÓN 

XX: 

XXI: 

QUINTA PARTE: 
UN MILENIO QUE COMENZA CADA DÍA 

CAPÍTULO XXVI: CHILE: UNA VOLUNTAD DE 
SER 

Cada capítulo lleva al final del mismo un 
brevísimo comentario, en el cual se pretende 
sintetizar el sentido profundo y aleccionador 
que surge de su contenido. Ello tiene como 
objeto estereotipar en breves frases el sentido 
sintético de cada uno de los capítulos en que 
se divide este ensayo. 

A fin de ser más claro, prefiero darles a 
conocer alguno de ellos. Por ejemplo, en el 
capítulo segundo en el que se puede decir 
que comienza la verdadera historia del país, 
porque el primero es la descripción de nues­
tro mundo telúrico y geográfico, de tan extra­
ña configuración, que fue considerado por el 
escritor Benjamín Subercaseaux con la acer­
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tada frase que la nuestra era "una loca geo­
grafía". La flora y la fauna y el poblamiento 
inicial con la descripción somera de cada una 
de las etnias que habitaran de norte a sur 
nuestro territorio. 

En el capítulo segundo, afirmo que la parti­
da bautismal de la Patria naciente fue escrita 
por un gran poeta español del siglo de oro. 
Afirmo por mi parte que "Seguirán naciendo 
cóndores en los nidos del viento; mientras 
eleven su voz las estrofas inmortales de "La 
Araucana" de Alonso de Ercilla y Zúñiga, 
escritas en el fragor de la conquista, que es 
toda una definición, no sólo de lo que fuimos, 
sino de lo que debemos ser siempre". 

"Chile, fértil provincia y señalada, 
en la región antártica famosa, 
de remotas naciones respetada, por fuerte, 

principal y poderosa". 

Creo que ello basta para comprender la 
vida, la obra y la gloriosa muerte de don 
Pedro de Valdivia, el primer chileno de nues­
tra historia, quien afirmaba, ennobleciéndonos 
con el lema de su escudo: "La muerte menos 
temida, da más vida". 

En el capítulo tercero, "Cuando éramos un 
Reyno", se da cuenta cómo se organizó la 
Colonia bajo el reinado de España, la forma­
ción de las ciudades, las instituciones monár­
quicas, la división política de virreinatos, capi­
tanías y presidencias; las leyes de Indias, en 
fin, la organización que España dio a sus 
colonias en América. Este capítulo termina 
con la siguiente glosa: 

"Redimir la lejanía y el silencio; regar de 
sangre una tierra nueva; darle a la voz el uni­
verso de un lenguaje y bautizar los espíritus 
con fe de eternidad, fue entre luces y som­
bras, a despecho de transgresiones y violen­
cias, el ideal de la conquista". 

En el capítulo cuarto, "En Nombre de Su 
Majestad", doy a conocer la vida y obra de 
algunos de los 79 gobernadores que tuvo 
nuestra Capitanía bajo el dominio español: 

"El Rey les dio el poder; la religión sus 
bendiciones y el pueblo su creciente esperan-

Alonso de ErcílIa y Zúñiga. 

za. Los 79 gobernadores que administraron la 
Colonia se trajeron consigo la imagen plural 
de España: la multifacética con destellos de 
oro y sombras de ocaso; la de la espada y de 
la cruz, de la sobriedad y la fastuosa vanidad; 
de caballeros y picaros. Pero entre luces y 
sombras, fueron 274 años en los que se con­
solida lo que será algo más que un país: una 
Patria". 

En el capítulo séptimo, "Raza Chilena", el 
comentario es el siguiente: 

"Las sociedades como los hombres, nacen 
con dolor y sangre; la nuestra, surge en el fra­
gor de una larga lucha. De la matriz de la tie­
rra grita su libertad una nueva raza, única 
como su destino, esforzada como las que la 
engendraron y con un devenir tan glorioso, 
como el que conquiste su voluntad". 

En el octavo referente a la independencia 
nacional, titulado "Dos Estatuas para un 
Pedestal", luego de explicar ese glorioso pro­
ceso, el capítulo termina con el siguiente 
comentario referido a las figuras señeras del 
General José Miguel Carrera y el Libertador 
Bernardo O'Higgins Riquelme, dice así: 

"El héroe es un hombre de un momento; el 
destino es cruel con sus hijos más queridos; 
la fama y el heroísmo son fugaces. Se vive el 
instante de la gloria, se padece el martirio o el 
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destierro; de esa carne están hechas las esta­
tuas. La de la libertad de Chile es representa­
da por dos héroes de bronce sobre un mismo 
pedestal de Patria". 

En el noveno, intitulado "Diego Portales: El 
Resorte de la Máquina", lleva el siguiente 
comentario: 

"Portales no fue un hombre de una vida; 
fue de un ciclo histórico. Su legado es un 
mandato permanente instalado en la concien­
cia nacional, que nos señaló el verdadero 
camino por el cual la República podrá alcan­
zar la herencia de su grandeza" 

En los Decenios se comenta de esta 
manera: 

"Cuando una Nación encuentra su camino 
dentro de su propia idiosincrasia, el tiempo se 
estira para que por él transiten las metas y 
ventajas de la sociedad soñada. Prieto, con el 
apoyo de Portales, creó "La República en 
Forma"; Bulnes, al mando de las Fuerzas 
Armadas, triunfó en tierras extrañas, y de 
ellas trajo el verdadero sentimiento de Patria; 
Manuel Montt, le otorga al poder la fuerza de 
la educación y la cultura; y Pérez Mascayano, 
cierra los Decenios de una República respeta­
da y respetable". 

El movimiento cultural de 1842 termina 
con la siguiente glosa: 

"La libertad dentro del orden crea horizon­
tes más allá del horizonte. El éxito de la políti­
ca y la economía se consolidan cuando flore­
cen en la cultura. Así pasó en Chile, donde 
encontraron una cátedra libre, en la que ele­
varon su voz junto a nuestros intelectuales los 
más grandes pensadores de América" 

El que se refiere a la Guerra del Pacífico lo 
he intitulado "La Guerra y la Paz", inspirado 
en el famoso libro de León Tolstoi, que con 
gran erudición y talento describe la naturale­
za, el sentido y la dureza de la guerra: 

"El destino nos obligó empuñar las armas 
contra países vecinos y recibir, entre dolor y 
sangre, la gloria y el honor de aquellos héroes 
de las Fuerzas Armadas que inmolaron sus 
vidas por Chile. El tiempo ha mitigado las 
heridas de la guerra; y una fraterna integra­
ción ha bautizado a nuestros pueblos. Si bien 
todas las naciones de América han luchado 

unas contra otras, debemos proclamar el 
firme compromiso que en nuestro continente 
prevalecerán para siempre la libertad y la 
paz". 

Y así sigue el libro, capítulo a capítulo, 
narrando la historia de nuestra Patria con sus 
respectivos comentarios. El capítulo XXI, des­
tinado al gobierno de Eduardo Frei Montalva, 
dice así: 

"La política se "agioma" con un viso de cul­
tura; una onda de reformas se precipita en el 
ámbito nacional. El nuevo sistema afirma 
gobenar por muchos años... La apertura ideo­
lógica penetra su propio partido y lo divide en 
facciones de extrema izquierda. Abre las 
puertas a la paradoja de una fatal amenaza: 
una Democracia Cristiana que pretendía ser 
la única altemativa frente al comunismo, 
entrega el mando de la República a un gobie-
mo declaradamente marxista y ateo". 

El de la Unidad Popular, que sucede al 
anterior, se define: 

"Y la paradoja se cumplió para engendrar 
la tragedia. De la ilusión de las utópicas pro­
mesas, se pasó a la cruda realidad del desen­
gaño: la escasez, el desorden, el despojo, la 
prepotencia de grupos terroristas... La institu-
cionalidad se siente impotente e indefensa 
ante el inexorable camino hacia la tiranía del 
comunismo marxista; es la entrada a un túnel 
sin salida". 

El siguiente, que corresponde al 11 de 
septiembre de 1973, reza de la siguiente 
manera: 

"El bombardeo de La Moneda fue el sím­
bolo de un final y de un principio. Sobre los 
escombros del marxismo se levanta una 
nueva institucionalidad. Gracias a las Fuerzas 
Armadas se restaña el peor agravio que ha 
sufrido en toda su historia el espíritu de la 
Patria". 

Y así proseguimos hasta el gobierno que 
nos rige. 

El capítulo final es el número XXVI en el 
que culmina la obra y que lleva como título 
"Chile: Una voluntad de ser". En él está el 
resumen de mi pensamiento con respecto a 
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cada hecho significativo de la historia Patria, 
desentrañando de él su verdadero sentido 
en el devenir histórico y en la idiosincrasia 
nacional. 

En este desafío, que en forma pondera­
da propongo en este libro, pretende ser 
una colaboración realista y al mismo tiem­
po esperanzadora de lo que fue, es y debe 
ser nuestro devenir histórico. 

Se puede decir que en Chile todas las 
manifestaciones de las ideologías han 
tenido su lugar y su hora; hay una sola 
tendencia política que ha sido repudiada 
constantemente por la conciencia cívica; 
los totalitarismos sean de izquierda o de 
derecha, porque esos sistemas constitu-
yen la mayor ofensa a la libertad huma- . 
na. El nazismo no alcanzó a tener 
nunca relevancia en la política, fueron 
solamente corpúsculos sin arraigo 
popular; y el marxismo, en sus / 
diversas expresiones de socialistas 
y comunistas, sólo ha recogido 
estrepitosos fracasos. No caben 
totalitarismos en nuestra realidad 
política; no prosperan teorías aje­
nas al genuino sentir; no arraigan 
regímenes políticos inspirados en 
prepotencias y rencores. El bien 
social, la igualdad ante la ley 
que otorga semejantes posibili-
dades a todo ciudadano, no 
necesitan de ningún modo el 
apoyo de teorías extrañas. Esos 

que debemos conjugar la aspira­
ción de mantener un sistema res­
paldado por un orden que garantice 
la vigencia de la libertad. 

Se puede deducir de los hechos concretos 
que hemos recordado, siempre le han tocado 
a las Fuerzas Armadas intervenir para solu­
cionar las situaciones que no han podido ser 
resueltas por los políticos que son, en definiti­
va, los causantes del problema. Así, como el 
desarrollo institucional se debe a grandes 
estadistas, la permanencia de sus ideales, 
aunque parezca una paradoja, se debe a las 
Fuerzas Armadas. 

Su dureza en la acción responde al espíri­
tu y formación que la propia comunidad le ha 

encomendado. A veces su papel resulta 
injusto por sus consecuencias a corto 
plazo, en las que se ha llegado hasta el 
sacrificio de vidas. No hay otra alterna-

Esos 
períodos que vivimos y padeci­
mos demuestran con claridad 

tiva histórica que la que propicia la 
ciudadanía que recurre a las 

1 Fuerzas Armadas, implorando que 
" la salve de la situación que ella 
misma ha creado. No existe gobernan­
te alguno que para restituir el orden 
público no haya recurrido a ellas para 

que restauren el mando o el orden que 
la política no ha sabido mantener. Muchas 

veces, esa presencia ha tenido que reprimir 
con costo de vidas los movimientos subver­
sivos. Luego, han sufrido la incomprensión 

que la historia más tarde se encarga de 
juzgar. Las Fuerzas Armadas, por sus 
triunfos y glorias, mantendrán siempre su 

prestigio, porque gracias a ella Chile es 
Chile. Para que sostengan su autoridad y 

respeto no debemos involucrarlas para resol­
ver los problemas sociales y políticos provo­
cados por insalvables desbordes y ambicio­
nes, como lo hemos hecho en tantas oportu­
nidades a través de la historia republicana, 

Ciertos sectores que se tildan de progre­
sistas conceden una valorización excesiva de 
todo aquello que proviene del extranjero. 

Algunos pretenden remedar la 
cultura de Italia, Francia o 
Alemania, el sentido del humor 
de los ingleses; y para qué 
decir el pragmatismo consu­
mista de Estados Unidos o el 
esclavista de la época de los 
soviets. Pero resulta que noso­

tros no somos ni los ingleses de 
Sudamérica ni alemanes, italianos, fran-

ceses, yanquis ni moscovitas; somos 
simplemente chilenos; y todo aquello 

que copiamos y supervaloramos suele ser pos­
tizo. Comprendemos y aplaudimos que haya­
mos asimilado ciertas formas de las grandes 
potencias. No desconocemos sus sabias ense­
ñanzas; por el contrario, estimamos que han 
sido y son un beneficio indudable para la socie­
dad. Mas, todos estos trasplantes deben pasar 
por el filtro de la propia raza para que no se 
produzca, como en los organismos vivos, el 
rechazo de los agentes invasores que originan 
transtornos y traumas sociales. Tenemos que 
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defendernos de la abrumadora propaganda que 
nos desborda a través de los medios de comu­
nicación masiva; gustos y modos han sido inun­
dados de extranjerismos; y hasta el propio idio­
ma ha sido penetrado con cuñas que lo agra­
vian a despecho de ser uno de los más bellos y 
cultos del mundo, en el cual hemos obtenido 
los más altos galardones. 

Asimismo, la globalización tan en boga 
hay que considerarla sólo como un beneficio 
en lo que signifique un aspecto positivo para 
los intercambios materiales con el extranjero. 
En cuanto a las relaciones culturales, debe­
mos estrecharlas especialmente con aquellas 
naciones que tienen analogías espirituales 
con nosotros; pero ello como un reforzamien­
to de los propios valores. La globalización 
general en todo aquello que intente dominar 
la libertad; en lo político, en lo jurídico y en el 
libre albedrío en el ejercicio de nuestra sobe­
ranía, debemos desecharla, porque en vez de 
ser un beneficio, nos pesará como la sombra 
de ese colonialismo que superamos histórica­
mente. 

El sentimiento de Patria no nació del hom­
bre sino con el hombre y está implícito en él; 
es la encarnación de sangre y medio. Cuando 
tomó fundamento de la vida que le precedió y 
del mundo que le rodeaba y la consideró 
como una prolongación de sí mismo, un senti­
miento nuevo le reanimó la entraña y dejó fér­
til su corazón y abierta su mente, para conse­
guir y proyectar el ideal de conducta que le 
daba a su existencia un sentido misional. Por 
estas razones nadie es patriota antes o des­
pués: lo es desde siempre. Esta verdad no es 
exclusiva; está en todos nosotros. La misión 
del estadista debe ser despertarla, hacerla 
vigente para que ella anime la intimidad de 
cada ciudadano. En cuanto a la interpretación 
que generalmente le damos a la historia, cre­
emos conocerla cabalmente a través de unos 
sucesos, batallas, personalidades, fechas, sin 
ahondar en lo que de ella dimana. Lo impor­
tante es descubrir que en su fondo hay una 
constante, una expresión natural; algo alec­
cionador permanente y definitorio, que desde 
cualquier perspectiva nos perfila como un 
pueblo diferenciado entre todos los países de 
América y del mundo. Solemos decir más por 

vanagloria que por convicción íntima, que 
nuestros hombres son "bravos en la pelea". 
De esta manera, frivolizamos uno de los 
aspectos más determinantes y dramáticos del 
modo de ser nacional. La guerra ha sido una 
constante, a tal punto que pocas naciones del 
orbe han sostenido conflagraciones tan 
cruentas y prolongadas. Este imperativo 
determinó en el pueblo una serie de conse­
cuencias caracteriológicas que le son inhe­
rentes. No hay duda que así como por una 
parte el chileno es un guerrero nato, por la 
otra, al conocer la guerra también conoce de 
la dura experiencia y del dolor que suelen ser 
sus seguras secuelas. Aunque no la busquen 
y traten de evitarla, tampoco la temen. 

Uno de los más agudos pensadores, 
Isidoro Errázuriz, solía decir que "el chileno 
tenía sueño de marmota y despertar de león". 
Creemos que la frase encierra más médula 
que la del aparente ingenio. El letargo es más 
virtual que real; es una forma solapada de 
evitar ese despertar que teme. Es ya un axio­
ma entre los psicólogos, que los hombres que 
aparecen como tímidos, pueden ser más 
explosivos y violentos; su calma no es otra 
cosa que una manera exterior de represión a 
los arranques cuyas consecuencias quiere 
evitar. 

Algunos extranjeros que no nos conocen, y 
ligeramente suelen deducir consecuencias de 
los hechos bélicos que hemos enfrentado, nos 
consideran como si fuéramos agresores. Las 
veces que hemos empuñado las armas ha 
sido para defender la integridad del territorio o 
para salvaguardar, altruísticamente, la de paí­
ses hermanos. La guerra de la Confederación 
se inspiró en esos principios en virtud de las 
pretensiones expancionistas del Mariscal 
Santa Cruz. La del Pacífico, por la defensa de 
los intereses de la pampa salitrera y por res­
ponder a la revelación de la secreta alianza 
bélica Perú-Boliviana, que amenazaba nues­
tra integridad. El hecho de que los hombres 
de armas hayan aparecido como aguerridos, 
representa un atributo de la raza y de ninguna 
manera un afán hegemónico. 

La historia universal es pródiga en ejem­
plos; no hay épocas en que no han habido 
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guerras o revoluciones, como tampoco las 
hay sin su correspondiente amnistía. Allí 
están los testimonios del 400 a.J.C, en las 
épocas de Aníbal de la Guerra del 
Peloponeso; lo mismo ha sucedido en Roma, 
y en cada uno de los pueblos de Europa occi­
dental. Uno no imagina la paz actual de 
España, luego del régimen franquista sin una 
ley de amnistía que hiciera olvidar las atroci­
dades producidas en cientos de miles de 
hombres que fueron ajusticiados; y para qué 
decir en los cientos de millones de seres que 
murieron en las dos conflagraciones mundia­
les. No se necesita memoria antigua para 
reconocer que la amnistía es el único camino 
que ha encontrado la humanidad para provo­
car el perdón en los pueblos que han padeci­
do las más atroces injurias que, desde siem­
pre, se han infeñdo los seres humanos. Estas 
heridas, tan profundas y lacerantes, con el 
tiempo se van mitigando hasta llegar al olvi­
do. Ello se consigue mediante leyes de 
amnistía, que hacen de ese olvido una virtud, 
no por ser cómplices de horrendos crímenes 
producidos en la guerra sino por ser huma­
nos; y con el propósito de hacer del mañana 
algo mejor que el ayer. La condición del hom­
bre tiene que estar siempre pronta a hacer 
más generosa en el futuro que en el pasado; 
la memoña del mañana es el perdón; la del 
pasado es el rencor. Así se hizo la República 
y así se salió de tantas guerras fraternas que 
nos han enlutado. 

Por supuesto que en el texto doy cuenta 
de cada una de las múltiples amnistías que 
fueron otorgadas desde 1822 hasta el presen­
te. 

Recogiendo la expeñencia de las edades, 
los anales del mundo son vivencias que 
memoran las huellas del hombre. Ellas 
podrán ser diferentes, mas cada una ha ido 
dejando su impronta. Los pueblos que se fun­
dieron en la Conquista y la Colonia, y se per­
feccionaron en la Independencia y en la 
República, engendraron una nueva sociedad 
que tiene los atñbutos necesaños para tratar 
de conseguir con esfuerzo y decisión las 
supremas aspiraciones de un pueblo. El país 
no se detiene; nos exige que, a pesar de lo 
efímero del hombre, le leguemos algo que 

vaya más allá de la existencia. Somos de un 
instante; pero con ansias de eternidad. Estas 
palabras no son más que el mandato de agre­
gar a lo ínsito, lo que nos define: ser lo que 
debemos ser. Para llegar a estas conclusio­
nes nos hemos detenido en los episodios más 
relevantes desde los propios orígenes. Este 
análisis interpretativo nos brinda una imagen 
cabal de lo que somos. Cada hecho nos 
entrega un reflejo del genio colectivo. Bien es 
sabido cómo la ciencia psiquiátñca ahonda en 
el inconsciente para extraer conclusiones 
acerca del comportamiento y el sentido que 
tiene en los cómo y por qué de nuestros 
actos. Desde siempre hemos estado profun­
damente interesados en el reconocimiento del 
pasado. Contamos con una pléyade de histo­
riadores que documentan esta vocación. 
Armonizando estos conceptos con otras 
manifestaciones que nos son características, 
nos debatimos en inquietudes que tienen dos 
instancias: las memoñas del pasado y las ilu­
siones del porvenir. Esta antinomia sella la 
estirpe con dos atributos reconocidos: la 
vocación histórica y la calidad poética, expre­
siones distintivas de la raza. Ella se exteriori­
za en cada generación. Allí están los cronis­
tas y los historiadores, recreando la gesta de 
la nacionalidad. Por la otra vertiente, la poe­
sía se eleva como una búsqueda de verdad y 
belleza; y se proyecta hacia lo que viene, 
hacia lo que se espera, hacia lo que se 
sueña. Historia y Poesía son dos formas 
excelsas en que la condición nacional se evi­
dencia. En busca del porvenir hemos indaga­
do en el pasado y en el presente y hemos 
exaltado las grandes figuras como místicos, 
próceres, estadistas, educadores y hombres 
de empresa, en los diversos campos de la 
acción y el pensamiento. A través de estos 
ejemplos, el patronímico de la partida de naci­
miento es una obligación que va más allá de 
la propia vida. 

Los logros alcanzados en ciertos momen­
tos históricos no han sido aún ponderados 
debidamente en el juicio de las generaciones. 
Pero ellos nos dan una pauta extremadamen­
te significativa de lo que podemos alcanzar en 
todos los órdenes de la actividad nacional si 
nos esforzamos en continuar en democracia 
por el camino señalado. De proseguir con fe y 
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diligencia por ese rumbo podremos redimir la 
miseria y situarnos en pocos años en el grupo 
privilegiado de los países desarrollados. Eso 
es absolutamente posible como lo demuestra 
palmariamente el sorprendente desarrollo 
alcanzado en el gobierno de las Fuerzas 
Armadas. 

Muchos acontecimientos de la actualidad 
nos ensombrecen: Estoy seguro que hay una 
claridad que despunta en el mañana. La polí­
tica se está abriendo a un nuevo estilo que 
está respaldado por una juventud de hombres 
y mujeres, animada de algo diferente, que 
deja atrás la retórica barroca y la acción 
meramente verbalista, para solucionar en el 
propio terreno, con acciones precisas, los 
grandes problemas que afectan y retardan la 
redención de la miseria, la cesantía, la salud, 
la educación, la igualdad de oportunidades. 
Pero para que esa esperanza se concrete es 
imprescindible que impere en forma real un 
espíritu de unidad por encima de todas las cir­
cunstancias; y que los dolores, los resenti­
mientos se sublimen: Si no lo logramos, deja­
remos de ser hermanos y, por tanto, chilenos. 
Cumplida estas premisas, el cambio se mani­
festará rompiendo los moldes de una anquilo­
sada política tradicional donde impera el buro­
cratismo que margina a los más capaces. 
Tengamos fe, porque ese ímpetu rebasará la 
arqueología ideológica. A los que pensamos 
con fe en el porvenir, no nos extrañará el 
nacimiento de esta aura vivificante, que barre­
rá el esmog político que nos asfixia. 

Está en nosotros comenzar un nuevo perí­
odo en que impere el verdadero carácter 
nacional, de austera dignidad, tan ajena a la 
farsantería y a la prepotencia; de sentido 
social y hospitalario; de probada honestidad; 
de respeto a los derechos de los demás como 
a los propios, procurando la superación de los 

valores personales, sin recurrir a la violencia 
ni al desprestigio del prójimo. Volver a aque­
llas sabias lecciones que emanan de lo mejor 
del pasado y renovar el amor a lo propio con 
el ánimo generoso de dar más que recibir. En 
el cumplimiento de este noble fin nadie debe 
excluirse, amparado en viejos rencores o 
ánimo revanchista. La República necesita de 
todos sus ciudadanos para alcanzar las 
metas que se sueñan. Y así, fraternalmente 
unidos, proclamar sin temores ni falsas apro­
piaciones de modelos extraños, aquellos jus­
tos y nobles ideales, que son patrimonio de 
nuestra personalidad. Como protagonistas de 
la historia, los aconteceres de la comunidad 
nos pertenecen y son de la responsabilidad 
de cada uno de nosotros. 

Así como lo decimos en el prólogo, todas 
las naciones que aspiran a la superación se 
inspiran en su historia, llegando como lo testi­
monian los textos bíblicos a demostrar que 
son el pueblo elegido. La tesis que sostene­
mos es que Chile también lo es, pero en vez 
de manifestar el destino en forma providen­
cial, lo hace con esfuerzo venciendo los obs­
táculos, superándolos cada día, alcanzando 
metas que lo dignifiquen, siendo consecuen­
tes con el aforismo mistraliano que define a 
nuestro pueblo como una voluntad de ser, 
que se hizo Patria en el pasado y será gran­
deza en el futuro. 

Señores, esa es la síntesis del libro que he 
dado a conocer a ustedes como una primicia. 
En el recorrido por las gloriosas páginas de la 
Patria, he recogido la convicción absoluta que 
si cumplimos con la frase mistraliana de que 
Chile es una voluntad de ser, alcanzaremos 
como todos nosotros lo soñamos, la suprema 
aspiración de que seremos una gran Nación. 

¡Viva Chile! Muchas gracias. 
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Los actuales conflictos étnicos 
y los objetivos nacionales 

permanentes de Chile 
I. INTRODUCCIÓN 

Uno de los problemas más graves que 
afecta actualmente a la seguridad y al 
desarrollo nacional de Chile es el de 

los conflictos étnicos y culturales de algunos 
grupos aborígenes chilenos, principalmente 
los mapuches, los rapanui y los aimaraes, gru­
pos étnicos, agitados por extremistas naciona­
les y extranjeros, que aspiran obtener mejores 
condiciones sociales y económicas, como 
también la ocupación de sus tierras ancestra­
les y un mayor grado de autonomía o, even­
tualmente, segregación o independencia. 

Algunas de sus demandas son legítimas y 
justas; coinciden con los mismos objetivos 
nacionales de Chile, pero otras, como la 
segregación o independencia, evidentemen­
te afectan en forma vital a los objetivos 
nacionales permanentes de Chile y, en con­
secuencia, no son aceptables, ya que su 
logro significaría modificaciones radicales de 
aspectos esenciales del Estado-Nación chile­
no tales como su identidad histórica cultural 

y su integridad 
territorial y 
geohumana. 

La adecuada solución pacífica de estos 
problemas constituye uno de los grandes 
desafíos nacionales actuales de nuestra 
Patria. 

II. ALGUNOS ANTECEDENTES 
ESTADÍSTICOS 

Las principales culturas y grupos étnicos 
indígenas que habitan actualmente el territo­
rio de Chile son: los mapuches, los aimaraes, 
los rapanui, los atácameños o licanantai, los 
kolla y las culturas fueguinas, constituidas por 
los kawéskar y los yamanas. 

De ellas, sólo las tres primeras aparecen 
diferenciadas en el censo de población reali­
zado en 1992. 

Estos tres grupos étnicos están constitui­
dos por las siguientes cantidades de pobla­
ción, censada el año 1992, que tenían en esa 
fecha una edad de 14 años o más. 

Mapuches: 
Aimaraes: 
Rapanui: 

928.060 habitantes. 
48.477 habitantes. 
21.848 habitantes. 
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Cada uno de estos 
tres grupos étnicos habita 
en todas las regiones 
administrativas de Chile, 
ya que han realizado 
numerosas migraciones 
desde sus áreas de ori­
gen. Sin em.bargo, los 
núcleos principales, en 
los cuales se encuentran 
en forma mayoritaria, se 
distinguen nítidamente. 

El grupo étnico mapu­
che habita mayoritaria-
mente en la Región 
Metropolitana (409.079), 
pero sus núcleos ohgina-
rios conservan también 
gran parte de esta etnia, 
y se ubican en las regio­
nes de La Araucanía 
(143.769) y del Biobío 
(125.180). Ei núcleo originario mayor está en 
la provincia de Cautín (117.333). 

El grupo étnico mapuche está conformado 
por tres subgrupos étnicos: el mapuche-arau-
cano o mapudungu; el mapuche-huilliche y el 
mapuche-pehuenche. Dentro de! subgrupo 
araucano, hay autores y 
también mapuches que 
distinguen un cuarto sub­
grupo, denominado iaf-
quenche, que habita prin­
cipalmente en el área cos­
tera de las regiones de la 
Araucanía y del Biobío 
(sur de la provincia de 
Arauco). 

Otro de los subgrupos 
mapuches prehistóricos e 
históricos, el picunche, se 
encuentra actualmente 
muy mezclado o amalga­
mado con la etnia y cultura 

1 "Culturas indígenas de Chile: 
Un estudio preliminar", María 
Ester (íreve Vicuña. 
Pehuén Editores Ltda. 
Chile. 1998. (Pág. 55) 

Jefe mapuche o lonko 
vestido con el poncho de mando. 

rio de la nación 
vita! de Chile. 

hispano-europea y chile­
na, lo que significa que, 
para los efectos de su 
identidad, su existencia 
como grupo étnico 
actualmente es muy difu­
sa y difícil de definir y 
delimitar. Este grupo ocu­
paba aproximadamente 
el territorio correspon­
diente a las regiones de: 
Valparaíso, Metropolita­
na, Libertador Bernardo 
O'Higgins y del Maule. 
Inicialmente fue conquis­
tado por los incas del 
Tahuantinsuyo, y poste­
riormente por los españo­
les, siendo colonizado 
sucesivamente por 
ambas culturas, lo que le 
significó pasar a formar 
parte del núcleo origina-

chilena y del actual núcleo 

Autoridades aimaraes, de poblados 
ariqueños, antes de la conquista incaica. 

El grupo étnico mapuche "constituye la ter­
cera sociedad indígena actual más numerosa 
de América, después de los quechuas y aima­
raes".' 

En Argentina también 
habita una parte importan­
te de esta sociedad indí­
gena, que son los mapu­
ches argentinos, los cua­
les se ubican en las ver­
tientes orientales de la 
cordillera andina, en las 
áreas fronterizas de las 
Regiones IX y X de Chile. 

El grupo étnico aimara 
habita dentro del territorio 
chileno como una "punta 
étnica" de la cultura 
aimara, residente mayori-
tariamente en Bolivia; y 
constituye parte de la 
segunda sociedad indíge­
na de importancia en 
Aménca. 

La cantidad total de 
aimaraes de 14 o más 
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años que habitan en Chile es de 48.477 
(Censo de 1992), de los cuales sus núcleos 
principales se encuentran en sus territorios 
originarios, precordilleranos y altiplánicos de 
la Región de Tarapacá, principalmente en la 
provincia de Parinacota; como asimismo en 
las comunas de Colchane y Camina, en la 
provincia de Iquique. 

Otra parte del grupo aimara, importante 
por su número, habita en áreas urbanas de la 
Región de Tarapacá, especialmente en Arica 
e Iquique y en algunos oasis pampinos. Sin 
embargo, la mayor can­
tidad de aimaraes 
(33.016 según el citado 
Censo), se encuentran 
dispersos en todas las 
regiones administrativas 
de Chile, especialmente 
en la Región Metropoli­
tana (12.308); Región 
de Antofagasta (4.164); 
Región de! Biobío 
(3.903); Región de 
Valparaíso (2.981) y 
Región de Coquimbo 
(2.102). 

Los rapanui también 
constituyen un importan­
te grupo étnico de Chile, 
no tanto por su cantidad, 
sino por su condición de 
"punta étnica" polinésica, que habita parcial­
mente en la isla de Pascua, donde se 
encuentra su núcleo original prehistórico e 
histórico y en el cual se ubican sus principales 
lugares sagrados de carácter religioso y de su 
tradición histórica e identidad cultural ances­
tral. 

Su cantidad total en Chile es de 21.848 
(Censo, 1992), de los cuales sólo 1.175 resi­
den en la isla de Pascua, donde constituyen 
una mayoría dentro de la población total de la 
isla (1.853 habitantes. Censo de 1992). 

Los demás rapanuis habitan en la 
Sección sudamericana del territorio de Chile, 
en todas las regiones administrativas, princi­
palmente en: Región Metropolitana (11.648), 
Región de Valparaíso (3.344); incluidos los 
1.175 de la isla de Pascua y Región del 
Biobío (1.791). 

Moais 
de Isla de Pascua. 

III. ANAÜSIS DEL PROBLEMA 

Ningún grupo étnico de la población de 
Chile constituye por su sola existencia un 
foco o causa de conflicto con otros grupos 
étnicos de Chile o de oíros países, dentro de 
los cuales está el grupo étnico cultural mayo-
ritario de la nación chilena, constituido por la 
población de origen hispano y europeo, par­
cialmente mezclada y amalgamada con parte 

de la pobla­
ción abori­
gen, princi­
p a l m e n t e 
con el sub-
grupo picun-
che, del 
grupo étnico 
mapuche. 

Si bien es 
cierto que, a 
través de 

-^^ - todo el perío­
do histórico de 
Chile, desde la lle­
gada de los con­
quistadores españo­
les hasta finales del 
siglo XX, ha habido 
numerosos y graves 
conflictos y guerras 
entre el aborigen y 
el conquistador, 

entre las cuales está la guerra de Conquista y 
la denominada "Gran Guerra Mapuche", que 
abarca desde esa guerra de conquista inclusi­
ve, hasta la denominada "Pacificación" de la 
Araucanía, realizada en la década de los 80, 
del siglo XIX; puede decirse que, tanto el 
grupo mapuche, en general, como el subgru-
po araucano, en particular, y también los gru­
pos: aymara y rapanui, han mantenido duran­
te largos períodos una actitud de convivencia 
pacífica y de parcial amalgamación étnica y 
cultural con el grupo étnico mayoritario de la 
nación chilena. 

En este sentido ha habido numerosos 
conflictos en el pasado, pero éstos se han 
mantenido en un nivel que ha permitido con­
trolarlos, dentro de ciertos rangos aceptables 
para la seguridad e integridad de la nación 
chilena. 
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Sin embargo, principalmente en la última 
década del siglo XX, diversos actores interna­
cionales, especialmente algunos organismos 
no gubernamentales y otros actores políticos 
internos y externos han logrado producir agi­
taciones sociales y políticas en algunos de 
estos grupos étnicos, particularmente en los 
mapuches araucanos y pehuenches; como 
también en el grupo étnico rapanui. 

Estas agitaciones buscan como objetivos 
políticos obtener la autonomía y, si es posible, 
la independencia; y basan sus aspiraciones 
sobre sus derechos a las tierras ancestrales, 
las que constituyen no sólo su territorio eco­
nómico, sino más bien su territorio tradicional, 
en el cual se encuentran sus raíces étnicas y 
los lugares de culto religioso e histórico de 
sus antepasados. 

Dadas las condiciones comunes de estos 
tres grupos étnicos: mapuches, aimaraes y 
rapanuis, de constituir minorías étnicas dentro 
de la población de Chile; de pertenecer e 
identificarse con culturas aborígenes ances­
trales, de América y de Polinesia; de tener 
sus núcleos originarios distantes entre sí, 
pero todos ellos colindantes con el grupo 
nacional mayoritaho de la nación chilena; y, 
especialmente, por el hecho de no tener inte­
reses antagónicos entre sí, sino, todo lo con­
trario, por tener intereses comunes paralelos 
y compartidos, que buscan un mayor desarro­
llo y seguridad para sus respectivas etnias, 
con mayor autonomía y, si es posible, particu­
larmente para los casos de los mapuches y 
rapanuis, lograr su independencia como 
Estados, se estima que estos grupos presen­
tan afinidades entre ellos y buscan permanen­
temente un apoyo mutuo, sin perjuicio de bus­
car, además, apoyos de otros actores políti­
cos internos o externos que les ayuden a 
lograr sus objetivos. 

En consecuencia, la actual situación políti­
ca de estas etnias indudablemente constituye 
una vulnerabilidad para la seguridad y para el 
desarrollo integral del Estado de Chile, por 
cuanto puede afectar y está afectando al logro 
de sus objetivos nacionales permanentes. 

No es la existencia y presencia de estas 
etnias dentro de la población de Chile la que 

afecta a los objetivos nacionales, ya que 
estos grupos forman parte de nuestra nación 
chilena y comparten esos mismos objetivos. 
Lo que sí afecta a esos objetivos son los con­
flictos que se han provocado al agitarse políti­
camente a estos grupos étnicos, aprovechan­
do y exacerbando sus diferencias respecto al 
grupo étnico mayoritario nacional y estimulan­
do sus aspiraciones e intereses grupales en 
forma antagónica a los intereses y objetivos 
nacionales de Chile. 

Estos conflictos étnicos afectan a todos y a 
cada uno de los objetivos nacionales perma­
nentes de Chile, ya sea en forma directa o 
indirecta, en el efecto; e inmediata en el tiem­
po, o bien a plazos más largos. 

Entre los objetivos nacionales permanen­
tes de Chile que en forma evidente están 
siendo o podrían ser los más afectados, pue­
den mencionarse los siguientes: se altera la 
convivencia pacífica: se frena y deteriora el 
desarrollo económico: se desprestigia la 
imagen y la proyección internacional: se 
frena y deteriora el desarrollo social y, con 
ello, el desarrollo humano: se pueden afec­
tar las relaciones internacionales, tanto con 
los Estados limítrofes (aimaraes y mapuches, 
especialmente, pehuenches), como con otros 
Estados y actores internacionales (mapuches, 
aimaraes y rapanuis); se afecta la integridad 
territorial, ya que estos conflictos pueden 
derivar hacia una autonomía, independencia 
o segregación del territorio de Chile; se afecta 
la identidad y patrimonio cultural de la 
nación chilena, particularmente al restársele 
su estrecha vinculación histórica y espiritual, 
principalmente valórica y tradicional, respecto 
de estos grupos étnicos, que constituyen 
parte valiosísima de su ser nacional y de sus 
raíces genealógicas y culturales; se afecta la 
permanencia de la nación chilena como un 
todo, que incluye a estas tres etnias en su 
proyecto nacional y con las cuales comparte 
sus grandes intereses y objetivos nacionales; 
se daña la soberanía de Chile, al presionar 
al gobierno y a la ciudadanía en general, para 
que acepte adoptar decisiones impuestas por 
líderes de grupos étnicos o por actores inter­
nacionales, que buscan sus propios intereses 
y no los de la nación chilena y que incluso 
podrían servir intereses de otros Estados o 
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potencias, con desmedro de los objetivos 
nacionales de Chile; y también se podría 
afectar la independencia política de la 
nación, al inducir o facilitar eventuales inter­
venciones de otros actores internacionales en 
asuntos internos del país. 

Una demostración clara y concreta de 
estos negativos efectos está en el desarrollo 
económico: el conflicto étnico mapuche ya ha 
provocado fugas de capitales en empresas 
importantes, en el rubro de la agricultura, de 
la silvicultura y de la industria maderera: por 
ejemplo la Compañía de Papeles y Cartones 
ha derivado sus inversiones desde Chile 
hacia Argentina y Brasil. Asimismo, importan­
tes empresas extranjeras, que podrían haber 
invertido en ese rubro en Chile, han resuelto 
no hacerlo, por no contar con las condiciones 
mínimas de seguridad, estabilidad y conviven­
cia ciudadana. 

De acuerdo al "Libro de la Defensa 
Nacional de Chile", nuestro país, por impera­
tivo de su propia geografía e historia, enfrenta 
actualmente cinco grandes desafíos, estre­
chamente ligados a sus objetivos nacionales 
permanentes: 

1. Fronteras interiores críticas 
2. Océano Pacífico 
3. Isla de Pascua 
4. Antartica 
5. Espacio extehor 

De estos cinco desafíos, evidentemente 
los tres primeros tienen estrecha relación con 
los conflictos étnicos actuales, ya que pueden 
verse afectados directamente por éstos. 

De estos tres conflictos étnicos, se estima 
que el más peligroso para Chile, porque afec­
ta en forma más grave sus objetivos naciona­
les permanentes, es el conflicto mapuche. 
Esta evaluación se basa en que este conflicto 
ha sido el que ha alcanzado un mayor grado 
de violencia; es el que afecta a una mayor 
cantidad de población, dado el mayor número 
de habitantes de esta etnia; es el que se 
desarrolla en un área geográfica más central 
del territorio de Chile; está vinculado a una de 
las dos grandes raíces étnicas y culturales ini­
ciales de la nación chilena; nacida original­

mente de la mezcla, mestizaje y amalgama­
ción de la etnia mapuche con la etnia hispa­
na; y es el conflicto que afecta con mayor 
intensidad al desarrollo económico y al desa­
rrollo social de Chile. 

Tal vez lo más grave de este conflicto es 
que de expandirse y proyectarse en el tiempo 
podría generar una guerra civil o una frag­
mentación de larga duración, dentro de la 
población de Chile, cuyos efectos son difíciles 
de predecir y calcular, pero que podrían deri­
var en enormes daños y deterioros para la 
nación chilena, tanto en su desarrollo como 
en su seguridad, ya que puede afectarla en 
sus mismas raíces: históricas, étnicas y cultu­
rales. 

¿Es impensable un Chile cortado en dos 
por un Estado araucano interpuesto? 

¿Es impensable un conflicto con 
Argentina, provocado por el conflicto mapu­
che? 

¿Es impensable un conflicto con Bolivia y 
Perú, originado en áreas fronterizas de 
Tarapacá y Antofagasta, habitadas por pobla­
ción aimara o licanantai, agitadas por agen­
tes internacionales o por conexiones con gru­
pos extremistas mapuches o seudo mapu­
ches? 

Lo anterior no significa que los otros dos 
conflictos tengan poca peligrosidad. 

El conflicto rapanui. dada la importancia 
geopolítica y geoestratégica de la isla de 
Pascua y por sus especiales características 
geohumanas e históricas, como asimismo por 
los intereses y objetivos de numerosas poten­
cias sobre esa isla; además del hecho de 
constituir una "punta étnica" y cultural de la 
civilización polinésica, hacen de este conflicto 
un elemento de gran inestabilidad política y 
una grave vulnerabilidad para la seguridad y 
el desarrollo nacional de Chile. 

Aunque se trata de una etnia de poca can­
tidad de población, cuya mayor parte habita 
en el territorio de Chile continental o sudame­
ricano, las circunstancias históricas y cultura­
les, sumadas a la gran distancia física entre la 
isla y el continente americano, configuran una 
situación muy delicada que, en cualquier 
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momento, puede agravarse hasta alcanzar 
niveles de gran tensión y de crisis, que podrían 
escalar rápidamente. 

Debemos recordar que la isla de Pascua 
constituye un valioso apoyo geopolítico y 
estratégico de nuestro espacio marítimo y 
aéreo, especialmente de nuestro territorio 
marítimo y de nuestro "Mar Presencial"; ade­
más de servir de punto de apoyo a nuestra 
proyección oceánica hacia toda la cuenca del 
Pacífico. 

Sin embargo, con todo lo que vale esta 
isla como posición geopolítica y geoestratégi-
ca, no son estos intereses de Chile los únicos 
ni los más importantes, para preocuparse por 
evitar o resolver ios conflictos étnicos que 
puedan generarse o que existen actualmente 
en esa isla, ya que lo esencial y más vital, 
desde el punto de vista de los objetivos 
nacionales permanentes de Chile, es mante­
ner la permanencia de la nación chilena, de 
la cual el grupo étnico rapanui, aunque 
pequeño en cantidad, constituye parte impor­
tante de nuestra población y nación, incorpo­
rado a ella como efecto de la búsqueda de 
protección de sus derechos humanos, cruen­
tamente violados, en repetidas ocasiones, 
durante el siglo XIX, cuando se pretendió 
raptar y esclavizar, cruelmente, a gran parte 
de los pascuenses. 

En esa oportunidad, la población rapanui 
solicitó su incorporación a la República de 
Chile, el Estado que podía proteger en mejor 
forma sus derechos humanos. 

Las agitaciones foráneas, y las deficien­
cias administrativas y logísticas, no deben 
prevalecer por sobre los intereses de Chile 
y las necesidades y aspiraciones de esta 
etnia que confió en nuestro apoyo y protec­
ción, y que pese a la persistente acción 
desintegradora ejercida por otras potencias 
y por algunas ONGs. se ha mantenido fiel­
mente adherida a nuestra nación. ¿Hasta 
cuándo durará esta situación? ¿Quiénes 
están más cerca de sus respectivas patrias: 
los kelpers o los pascuenses? ¿Es impen­
sable una isla de Pascua autónoma o inde­
pendiente o que forme parte de un nuevo 
Estado polinésico? 

Mujeres aimaraes aún cultivan quinua en la sierra 
tarapaqueña. 

Por último, el conflicto aimara se estima 
algo menos peligroso que los otros dos, por 
cuanto se encuentra más bien en un estado 
de latencia e implica a una menor cantidad de 
habitantes que en el conflicto mapuche, aun­
que mayor que en el conflicto rapanui. Sin 
embargo, dada su ubicación geográfica, en el 
extremo norte del territorio nacional, en el 
área fronteriza con Solivia y Perú, y conside­
rando que se trata de una etnia de la cultura 
aimara, segundo grupo étnico en importancia, 
dentro de todo el continente americano; veci­
no a su vez y vinculado estrechamente con la 
cultura quechua, primera en importancia del 
continente americano; como también, al 
hecho evidente que un conflicto entre el grupo 
étnico aimara y el Estado de Chile, podría 
generar efectos inmediatos en Bolivia y en 
Perú, países que históricamente han tenido 
conflictos con nuestro país y que, hipotética­
mente, podrían tener intereses contrapuestos 
a los de Chile en esa área geográfica; o 
podrían buscar reivindicaciones territoriales o, 
en el caso de Bolivia, una salida soberana al 
océano Pacífico, se estima que la aparente 
escasa peligrosidad de este conflicto es sólo 
relativa y depende mucho de las circunstan­
cias que podrían estimular su agravamiento. 
A lo anteriormente expuesto, se debe agregar 
en este conflicto, al igual que en los otros dos, 
la eventual e hipotética participación de otros 
actores internacionales interesados en esti­
mular o exacerbar la situación actual. 

4 0 AHM 



IV. DEDUCCIONES Y REFLEXIONES 

1. Todo fenómeno social y político impor­
tante que afecte negativamente, ahora o en 
un futuro previsible, a cualquiera de los obje­
tivos nacionales permanentes, debe conside­
rarse como una amenaza contra el desarro­
llo, la seguridad y la defensa nacional del 
Estado-Nación. Como los conflictos étnicos 
actuales, que han sido agitados en Chile, 
generan daños y perjuicios a nuestros objeti­
vos nacionales permanentes, deben apreciar­
se como amenazas a nuestra nación y por lo 
tanto, constituyen problemas que deben 
enfrentarse con adecuadas políticas de 
Estado. 

2. Dadas las conexiones evidenciadas 
entre los distintos conflictos étnicos actuales 
de Chile entre sí y con otros grupos étnicos y 
entidades extranjeras, la estrategia para 
enfrentarlos debe ser integral, no sólo entre 
los distintos campos de acción del Estado, 
sino conformando un plan de acción nacional, 
compuesto por distintos objetivos separados 
en el espacio geográfico. 

3. La solución adecuada y definitiva de 
estos problemas constituye un antiguo y a la 
vez nuevo desafío para nuestra nación chile­
na, el que se suma a numerosos otros desa­
fíos internos y externos, existentes desde 
hace décadas y otros casi permanentes, 
como también a muchos nuevos desafíos, 
cada vez más intensos y acelerados, que han 
surgido en los años recientes, producto en 
gran parte de la expansión y de la globaliza-
ción de diversos fenómenos, geohumanos, 
demográficos, étnicos y culturales, mezclados 
con tendencias económicas, políticas y estra­
tégicas de nivel mundial, regional, vecinal, 
nacional y local. 

4. Los actuales conflictos étnicos en Chile 
pueden poner en riesgo el logro de los objeti­
vos nacionales, no sólo de carácter perma­
nente, sino también los objetivos nacionales 
actuales que atañen a nuestro desarrollo eco­
nómico, social y humano. 

Asimismo, pueden frenar el progreso y 
frustrar el cumplimiento de objetivos de 
gobierno y de metas en distintos sectores de 
la administración del Estado, ya sea en forma 

directa, como por ejemplo en el atraso de 
obras en construcción, destinadas a mejorar 
la infraestructura de obras públicas, de plan­
tas hidroeléctricas, caminos, etcétera, como 
también en forma indirecta, ya que, por ejem­
plo, pueden contribuir a subir las tasas de 
desempleo, al inhibir a muchos empresarios a 
invertir o a expandir sus actividades económi­
cas en las áreas geográficas de mayor con-
flictividad actual o latente. 

5. Lo conflictos étnicos constituyen demos­
traciones evidentes de la existencia de fronte­
ras interiores, dentro de la población de Chile, 
las que en vez de avanzar hacia una disminu­
ción en sus efectos separadores de nuestra 
sociedad, que necesita cada día más unidad, 
cohesión, convivencia pacífica, o integración o 
amalgamación, ve cómo aumentan las distan­
cias humanas y sociales, con un alto costo, no 
sólo para el Estado, sino para todos sus ciu­
dadanos. Estos conflictos gravitan no sólo en 
lo económico, con un costo de por sí muy alto 
(tierras no cultivadas, propagación de plagas, 
epidemias, epizootias, incendios forestales, 
destrucción de obras de servicio público, etcé­
tera) sino en la postergación o mayor lentitud 
en la solución de muchos otros problemas 
que afectan directamente al bienestar de la 
población, especialmente en cuanto a salud, 
educación, vivienda y a otras necesidades 
vitales de gran urgencia e importancia. 

6. Dentro del amplio concepto de poder y 
potencialidad del Estado, los conflictos étni­
cos actuales que afectan a Chile agravan sus 
debilidades y vulnerabilidades y restan forta­
lezas, que se han forjado con grandes esfuer­
zos de numerosas generaciones de chilenos, 
a través de toda nuestra historia como nación 
y como Estado. ¡Cuántos sacrificios ha costa­
dos a Chile formarse como nación desde la 
época prehispánica, que presenció las gue­
rras entre el imperio inca y los pueblos del 
Chilimapu, entre ellos los mapuches, quienes 
defendieron sus territorios con gran valor y 
tenacidad! Posteriormente ¡Cuántos esfuer­
zos realizaron los chilenos de ambas raíces, 
aborígenes e hispanos, para descubrir y con­
quistar el territorio, amalgamarse para formar 
una misma nación; organizaría, consolidarla y 
defenderla ante las incursiones de otras 
potencias europeas; desarrollarla e integrarla 
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y más tarde independizarla de España, para 
constituirse como Estado y buscar su propio 
destino! Más tarde aún, ¡cuántos nuevos 
desafíos debió enfrentar la joven república 
para mantener su soberanía, su independen­
cia y su integridad territorial, amenazadas 
desde distintas direcciones y latitudes; hasta 
nuestros días; en una historia gloriosa, jalo­
nada de grandes sacrificios y de ímprobos 
esfuerzos para vivir en paz y conservar su 
patrimonio nacional! 

7. Como una constante históri­
ca de nuestra existencia como 
nación independiente, puede 
observarse que en las áreas de 
mayor conflictividad latente de 
carácter étnico, principalmente en 
las regiones de La Araucanía y de 
la tradicionalmente denominada 
"Frontera", nuestros circunstancia­
les adversarios externos trataron 
de abrir a nuestra espalda un 
nuevo frente de conflicto, que res­
tara fuerzas a nuestro frente prin­
cipal. Esta situación se produjo 
durante el período de la Indepen­
dencia y en la etapa de la 
Expedición Libertadora del Perú y 
de la "Guerra a muerte". 
Posteriormente ocurrió algo similar 
en nuestros conflictos externos 
con la Confederación Perú-
Boliviana y en la Guerra del 
Pacífico. Felizmente, esos "frentes en la 
espalda" no lograron totalmente sus objetivos, 
gracias, en gran parte, a la fidelidad de nues­
tros pueblos aborígenes a la nación chilena, 
de la cual constituyen una raíz fundamental. 
Es por esto, que toda acción encaminada a 
minar la unidad y cohesión nacional, no sólo 
política y social, sino especialmente de índole 
étnica y cultural, constituye un verdadero 
atentado contra la nación chilena. 

8. El fenómeno descrito en el párrafo pre­
cedente no puede desvincularse de los fenó­
menos políticos, económicos, sociales y 
estratégicos actuales, característicos de la 
realidad mundial, en la cual surgen numero­
sos choques entre civilizaciones, conforme a 
la genial visión del politólogo estadounidense 
Samuel Huntington, especialmente tras la 

caída del Muro de Berlín, en 1989, la disolu­
ción de la Unión Soviética y el término relativo 
y temporal de la Guerra Fría. En realidad era 
muy difícil que las fuerzas humanas de toda 
índole, desplegadas para la lucha a nivel 
mundial, pudieran "desmovilizarse" totalmen­
te y desaparecer definitivamente del escena­
rio político internacional. Ellas quedaron en 
gran parte intactas, se transformaron en sus 
apariencias y, tras reorganizarse en nuevas 
sociedades, continúan actuando para lograr 

sus antiguos o sus nuevos 
objetivos, y se aplican 
sobre nuevas realidades, 
buscando explotar sus vul­
nerabilidades, profundizar 
las diferencias y agitar a 
diversos actores, para exa­
cerbar sus antagonismos y 
revanchismos históricos o 
aprovechar factores de 
conflictividad latentes. 

9. Las diferencias étni­
cas y culturales constituyen 
algunos de esos factores 
de conflictividad latentes y, 
por lo tanto, excelentes 
oportunidades para cumplir 
sus inconfesables propósi­
tos. El caso de Chile no 
podría estar ajeno a esos 
planes. 

Así, el "choque de civili­
zaciones" constituye el escenario más propi­
cio para emplear la violencia, revestida de 
ideales políticos, valóricos, especialmente de 
fundamentalismos: religiosos, ideológicos, 
étnicos y raciales, y de derechos humanos; 
principios valoricos de indudable legitimidad 
que nadie desea desconocer o conculcar, 
pero que son esgrimidos sólo como aparentes 
banderas de lucha, bajo las cuales se encu­
bren grupos extremistas nacionales e interna­
cionales que sólo buscan el logro de sus pro­
pios y deleznables intereses. 

En síntesis, esos grupos no buscan la 
solución pacífica de los problemas, sino su 
agitación y agravamiento, "dividir para reinar", 
"revolver las aguas para obtener mayor 
pesca". Todas estas implicaciones hacen que 
estas situaciones de conflictos sean de difícil 
y compleja solución, lo que debe considerarse 

Representación de 
un mapuche en época de guerra 
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debidamente en las acciones y medidas que 
se adopten para resolver estos problemas. 

10. Otro aspecto que debe tenerse pre­
sente en este tipo de conflictos sociales, 
-como también en muchos otros- es el uso 
psicopolítico de diversos términos, que son 
empleados como sinónimos o en forma ambi­
gua, lo que permite jugar con sus significados 
en forma flexible, según las diferentes situacio­
nes y circunstancias políticas. Así, por ejemplo, 
el término autonomía se emplea ya sea en su 
propio significado de autodeterminación dentro 
del ámbito de un Estado, o bien como sinóni­
mo de independencia, vale decir, como condi­
ción de Estado soberano, valga la redundan­
cia. (Algo similar ocurría y ocurre aún en algu­
nas universidades, en las cuales ese término 
se emplea con acepciones muy diferentes). 

Otros términos que están siendo emplea­
dos en forma ambigua son los de: TIERRAS, 
TERRITORIOS Y TERRENOS, lo que permite 
jugar con las aspiraciones, necesidades, inte­
reses, objetivos, peticiones y ofrecimientos; y 
crear falsas o verdaderas expectativas en las 
comunidades aborígenes, como también dife­
rentes percepciones en los funcionarios de 
gobierno, autoridades políticas administrati­
vas y en la ciudadanía chilena en general. 

El término tierras se refiere a terrenos y 
éstos son predios o bienes raíces de propie­
dad de alguna persona jurídica; en cambio, el 
territorio es el espacio geográfico jurisdiccio­
nal de soberanía de un Estado. 

El problema más grave no es sólo el 
aspecto psicopolítico ya mencionado, sino el 
hecho real que un conjunto de terrenos o de 
tierras particulares o de una comunidad, situa­
dos en forma compacta y que comprenden 
una extensión importante, habitados por un 
grupo étnico, cultural o de una nacionalidad 
distinta a la de la población adyacente, ya sea 
una comunidad o una asociación, inducen a 
la constitución de un territorio, ya sea autóno­
mo, o bien, soberano. 

En la Historia Universal hay muchos ejem­
plos de esta tendencia. Baste recordar algu­
nos más conocidos, como el de los germanos 
asentados dentro de las fronteras del Imperio 
Romano; los Israel íes asentados en Palestina 
antes de la independencia del moderno 
Estado de Israel; los Palestinos en la actuali­
dad, etcétera. 

No debemos olvidar que un territorio es 
propio de un Estado; es exclusivo de su sobe­
ranía y comprende tanto el territorio terrestre, 
como el marítimo y el aéreo; como, asimismo, 
el subsuelo terrestre y los fondos marinos. 

Lo grave en este caso es que el uso indis­
criminado de estos términos puede causar 
situaciones de gran ambigüedad, que pueden 
agudizar aún más los conflictos. 

11. Se estima que los conflictos étnicos 
actuales en Chile obedecen a múltiples y 
complejas causas y factores de carácter polí­
tico, social, económico, étnico, cultural; histó­
ricos y actuales, internos y externos, espon­
táneos y dirigidos, que configuran situaciones 
de antagonismo, agitadas por agentes nacio­
nales e internacionales. Todo esto aumenta la 
dificultad para su rápida y definitiva solución. 

Los planes de acción que se adopten para 
resolver esos conflictos deben comprender 
objetivos a largo, mediano y a corto plazo, 
como, asimismo, las acciones inmediatas y 
otras de contingencia ante las nuevas situa­
ciones que puedan producirse o que se pre­
senten en forma no prevista. 

Lo importante es que se actúe con clara 
visión de Estado, con eficientes informaciones 
e inteligencia; con firmeza y prudencia y, 
especialmente, con una nítida concepción del 
Estado-Nación que se llama Chile, parte del 
cual -y muy importante- son todos los grupos 
étnicos que habitan su territorio; los cuales 
están siendo utilizados y manipulados por ele­
mentos extremistas internos y foráneos, que 
promueven y estimulan sus legítimas aspira­
ciones, mezcladas con otras demandas desti­
nadas sólo a agudizar los problemas y los 
conflictos, pero no a solucionarlos en forma 
pacífica, justa, práctica y definitiva. 

12. Se estima que el aumento de la cultura 
y de la capacidad ciudadana, por medio de la 
educación, capacitación tecnológica y de 
otras múltiples acciones y medidas de desa­
rrollo humano, constituyen la herramienta más 
importante para lograr una verdadera integra­
ción nacional, étnica y cultural. No debemos 
olvidar que lo importante no es tanto "integrar 
a", sino "integrarse con". En esa forma, pode­
mos lograr en el futuro forjar y consolidar una 
nación sólidamente unida y cohesionada, que 
avance decididamente hacia el futuro y que 
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no se detenga en el presente ni menos regre­
se al pasado. 

Chile no se merece que los chilenos nos 
limitemos sólo a observar cómo, al igual que 
en la tala de los árboles, se cortan las raíces 
de nuestro pueblo y, al igual que en los incen­
dios de los bosques, se destruye el alma de la 
nación. 

V. CONCLUSIONES 

1. El actual fenómeno social de enfrenta-
miento entre grupos étnicos chilenos, en 
varios lugares del territorio nacional, es un 
hecho real. Constituye un conflicto interno 
que no puede soslayarse, ya que está produ­
ciendo graves efectos y consecuencias sobre 
el desarrollo y la seguridad nacional de Chile, 
específicamente sobre el logro o la manten­
ción de sus objetivos nacionales. 

2. Se trata de un conflicto complejo, de 
múltiples causas, generado como producto de 
la agitación, por agentes internos y extranje­
ros, que estimula y aprovecha las diferencias 
étnicas y culturales existentes entre esas 
minorías nacionales y el grupo étnico nacional 
de mayor cantidad de población. Esas dife­
rencias no constituyen, por sí mismas, conflic­

tos ni fuentes de conflicto, sino factores no 
armónicos geohumanos, geohistóricos y geo-
étnicos, propios de una nación mestiza y de 
una población multiétnica, en permanente 
proceso de amalgamación étnica y cultural. 

3. Esos agentes agitadores, en forma simi­
lar a los virus, han logrado enfermar al cuerpo 
social, aumentando y exacerbando las dife­
rencias naturales y han profundizado y reacti­
vado antiguas causas de antagonismos y de 
hostilidades 

Parafraseando a Tucídides, podríamos 
decir que este conflicto constituye "una enfer­
medad entre los chilenos". 

Platón diría que se está perdiendo "el equi­
librio que debe existir entre las partes del 
organismo para mantener su salud". 

Respecto a sus efectos y consecuencias, 
Aristóteles nos recordaría que "el todo es 
superior a cada una de sus partes, pues una 
vez destruido el todo, no hay partes". A su 
vez, Maquiavelo diría que "Así ocurre con las 
cosas del Estado, porque, conociendo a dis­
tancia (lo que no es dado sino a ios pruden­
tes) los males que nacen en ellas, se reme­
dian pronto, pero cuando, por no haberlos 
conocido, se dejan, crecen hasta que los 
conocen todos y no tienen remedio". 
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Los Abastecimientos Militares 
durante 

la Segunda Guerra Mundial 
PROLOGO 

Es para el que habla un verdadero orgu­
llo dirigirme a tan distinguido audito-
rium, para exponer el tema "Los 

Abastecimientos Militares de Intendencia 
Durante la Campaña de Francia en la 
Segunda Guerra Mundial" y, a su vez, agra­
decer a la Academia de Historia Militar, en el 
nombre de su presidente Mayor General don 
Manuel Barros Recabarren, el que hayan per­
mitido mi incorporación como miembro activo 
de esta excelentísima institución de investi­
gación militar, comprometiéndome sincera­
mente, a partir de esta significativa oportuni­
dad, al desarrollo y búsqueda de interesantes 
aportes históricos, que puedan contribuir posi­
tivamente a las generaciones presentes y 
futuras. 

Para el desarrollo de la exposición habré de 
seguir el siguiente esquema: 

I. INTRODUCCIÓN 

II. GENERALIDADES: 
A. Marco de la Conferencia 
B. La 2a. Campaña de Francia 

III. EL ABASTECIMIENTO DE INTENDENCIA: 
A. Rubros específicos 
B. Aspectos económicos 

IV. CONCLUSIONES 
A. De los aspectos logísticos 
B. Deducidas para nuestra situación militar 

I INTRODUCCIÓN 

La presente conferencia tiene como marco 
la Segunda Guerra Mundial, en el que se pue­
den destacar numerosas y vanadas operacio­
nes militares realizadas por los bandos en 
lucha, por la que he escogido la más grande y 
compleja de ellas. La campaña de Francia de 
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Durante su carrera ha servido en las 
siguientes Unidades en funciones de 
su especialidad: 

Cuartel General de la 111 División de 
Ejercito. 
Regimiento de Infantería. 
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1944, para centrar la atención en el urgente 
esfuerzo logístico que ella requirió para su 
ejecución exitosa. 

La actividad de abastecimiento en todos 
los rubros demandó soluciones inéditas, 
muchas de ellas de alta tecnología e ingenio, 
con lo cual se logró, junto al esfuerzo huma­
no, el éxito esperado. 

El territorio de Francia estuvo ocupado 
por el ejército alemán, excepto el territorio de 
Vichy (Petain). Por ello los aliados, conforme 
a sus concepciones estratégicas adoptadas 
en 1942, resolvieron invadir Europa continen­
tal por Francia, abriendo con ello el esperado 
y demandado 2° frente de la guerra, clamado 
por la Unión Soviética. 

Alemania se vio así expuesta a dos frentes 
simultáneos en lo estratégico, error, que entre 
otros, le costaría perder la guerra. 

He considerado solamente, para detallar el 
abastecimiento logístico, a las fuerzas alia­
das, denominación que engloba a norteame­
ricanos, ingleses, canadienses, franceses, 
polacos, belgas, holandeses, daneses y a tro­
pas de India, N. Zelandia, Brasil, Colombia y 
voluntarios del mundo entero. Son en total 
2,8 millones de soldados los que combatieron 
en ella, los que se enfrentaron a 1 millón de 
soldados alemanes. 

La parte medular de esta exposición se 
refiere a los suministros de Intendencia pro­
piamente tales: 

> Alimentación 
> Vestuario 
> Equipo 

La intención del que habla es presentar 
una exposición general en lo estratégico, y 
especifico en lo logístico, de intendencia, indi­
cando los problemas y las soluciones que se 
adoptaron frente a la demanda de bastimen­
tos en una situación estratégica muy compleja 
como fue esta importante campaña. 

Finalmente pretendo extraer algunas ense­
ñanzas para nuestro caso nacional militar; la 
operación de abastecimiento para la campaña 
que expondré se denominó "Bolero" y sus 
fases de ejecución fueron coincidentes con la 
iniciación del DESEMBARCO DE NOR-
MANDÍA el año 1944 , sin embargo, su fase 

de iniciación fue anterior en dos años para 
preparar dicha campaña. 

li GENERALIDADES 

A) Marco de la Conferencia: 

La 2a. Campaña de Francia se efectuó en 
el Cuarto año del 2° conflicto bélico mundial. 

La Segunda Guerra Mundial se inició el 3 
de septiembre de 1939 y terminó el 9 de 
mayo de 1945 en el frente europeo y el 15 de 
agosto de 1945 con Japón. 

Involucró al mundo entero. Se combatió en 
Europa, África, Asia, Oceanía y Medio Oriente. 

Hubo en los seis años de guerra campa­
ñas marítimas, aéreas y terrestres. 

La más grande de estas campañas fue la 
de Francia en 1944, tema de esta exposición 
y que se caracterizó por la gran cantidad de 
recursos humanos y materiales que requirió 
su ejecución. 

Durante la guerra se desarrollaron campa­
ñas en Polonia, Finlandia, Noruega, Italia, 
Norte de África, Los Balcanes, Unión 
Soviética y Alemania, asimismo, en el 
Pacífico contra Japón. 

Al llegar el verano de 1944, los aliados se 
preparaban para la "Operación Overlord", la 
cual consideraba la invasión de Europa conti­
nental, ocupada por los alemanes. Los ante­
riores intentos de desembarco en las guarne­
cidas costas de Francia les habían producido 
grandes pérdidas y duras enseñanzas. 

En la primera mitad de 1944, los aliados 
habían recuperado la iniciativa estratégica en 
todos los frentes. 

En el Teatro de Operaciones de Europa 
oriental se encontraba en desarrollo la gran 
contraofensiva soviética para la liberación 
de la Unión Soviética, (6.Dic.1941 al 
31.Jul.1944), la que concluiría con la derrota 
alemana después de los sitios de Moscú, 
Stalingrado y Leningrado y con la recupera­
ción por parte de la URSS, de las ciudades de 
Karkov y Kiev. 

En el T.O. del Mediterráneo se desarrolla­
ba la campaña de Italia (15.May.1943 al 
2.May. 1945), que concluiría con la derrota de 
las fuerzas alemanas. 

En el T.O. del Pacífico se encontraba en 
desarrollo la 2a. Campaña en el Pacífico 
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(8.May.1942. al 15.Ago.1945), que concluiría 
con la rendición de Japón luego de los bom­
bardeos atómicos de Hiroshima y Nagasaki, 
los días 6 y 9 de agosto de 1945, respectiva­
mente. 

Los líderes aliados en Quebec discuten 
en agosto de 1943 los planes para la inva­
sión de Francia y en la conferencia de 
Teherán, realizada en diciembre de 1943, es 
designado en el mando operacional el 
General Dwight Eisenhower como 
Comandante Supremo Aliado para la inva­
sión a Francia. 

Para tal efecto INGLATERRA se transfor­
mó en una gigantesca base de operaciones. 

La planificación para realizar la campaña 
consideró varias operaciones sucesivas y 
simultáneas, siendo las pnncipales: 

- Operación "Neptuno": aproximación y 
desembarco en la costa de Normandía en 
Francia. 

- Operación "Overlord" : conquista de 
Francia. 

Apoyando a estas operaciones se efectuó 
la Operación "Bolero", nombre clave de todo 
el sistema Logístico, involucrado. 

B) La 2a. Campaña de Francia 
(6 de junio de 1944 al 10 de enero de 1945): 

Localización de las operaciones y des­
cripción del escenario: 

El escenario geográfico elegido para la 
invasión de Europa por las fuerzas aliadas se 
encuentra ubicado en las costas del N.O. de 
Francia. 

El paso de Calais, o de manera más gene­
ral el litoral desde OSTENDE al SOMME, 
siempre fue considerado como la dirección 
más probable de invasión, sin embargo, ésta 
se realizó en un lugar más accidentado de las 
costas francesas de Normandía, entre CAEN 
y CHERBURGO, es decir, en el extremo N.O. 
del Teatro de la Operaciones de Europa occi­
dental. 

El Canal de la Mancha constituía una for­
midable barrera a causa de los peligros 

que ofrecían para la navegación las fuertes 
mareas y sus variadas condiciones climáti­
cas. 

Síntesis cronológica de la 2a. Campaña de 
Francia: 

6.JUN.1944 Desembarco de Normandía. 
Día "D". 

12.JUN.1944 Consolidación de la cabeza 
de playa desde Saint-Mere-
Eglise, en la península de 
Cotentin hasta Caen. 

26.JUN.1944 Aliados conquistan 
Cherburgo. 

9.JUL.1944 Aliados conquistan Caen. 

15.AGO. 1944 Aliados desembarcan al sur 
de Francia, "Operación 
Dragón". 

19.AGO. 1944 Aliados completan el cerco 
sobre fuerzas alemanas en 
Falaise (100.000 prisioneros) 

25.AG0.1944 París es liberada por los 
aliados. 

17.SEP. 1944 Se inicia la ofensiva aliada 
hacia Arnhem, la que termina 
el 24 de septiembre. 

16.DIC. 1944 Alemanes inician la contra 
ofensiva en Las Ardenas, 
para cortar el frente aliado y 
reconquistar Bruselas y 
Amberes. 

21 .DIC.1944 Alemanes inician el ataque 
sobre Bastogne, clave estra­
tégica en el sector de las 
Ardenas. 

10.Ene. 1945 Finaliza la contraofensiva 
alemana en Las Ardenas, 
poniendo fin a la 2a. 
Campaña de Francia. 
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Las fuerzas empleadas por los beligerantes íueron las siguientes: 

Operación "Overlord": 

La operación implicó 2 fases: 

1º Fase : Aproximación y desembarco = 
Operación. NEPTUNO. 
Objetivo: Conquistar una cabeza de 
playa en la costa de Normandía. 
(6 al 16.JUN.1944). 

2º Fase : Conquista de Francia 
Objetivos: Entre otras: capturar el 
Puerto de Cherburgo, para 
desplegar la Base Logística. 

El desarrollo de la operación NEPTUNO 
se inició el 6 de junio de 1944= (Día "D") 

SÍNTESIS 

- 12 a 04:00 hrs. Se materializó las operacio­
nes aerotransportadas. 

- 06:00 hrs. La Armada bombardeó las 
costas de Normandía. 

- 07:30 hrs. Se inició el desembarco de 
las tropas en 5 playas colin­
dantes: 

> Playa Utah Amansadas por fuego 
enemigo. 

> Playa Omaha Grandes pérdidas por 
fuego enemigo. 

> Playa Gold Detenido por fuego enemigo. 
> Playa Juno Grandes pérdidas por fuego 

enemigo. 
> Playa Sword Poca resistencia; avanzó 

hacia Caen. 

Al término del día se habrían desembarca­
do 6 divisiones y conquistado una reducida 
cabeza de playa. No había espacio para nin­
gún despliegue logístico. 

Se consumieron las raciones de reserva 
de cada combatiente. 

El día 7 y 8 de junio se logró una cabeza 
de playa de 100 km de largo x 20 km de pro­
fundidad. Se logró el enlace con las fuerzas 
aerotransportadas. 

El 12 de junio de 1944, los aliados tenían 
consolidada una cabeza de playa que permi­
tió desembarcar toda clase de bastimentos, 
organizándose en la playa un sistema transi­
torio de depósitos con variados suministros. 
Se produjo en consecuencia un acelerado 
abastecimiento de las Unidades Operativas 
sobre la cercanía de la costa, desde barcos 
que hicieron las veces de depósitos adelanta­
dos. 

Para el 16 de junio de 1944, el sistema se 
había normalizado y se posibilitó iniciar la 2a. 
fase de la operación. 
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2a. Fase "Operación Overlord", 
(Propiamente tal) 

9.JUI.1944 

20.Jul.1944 

19.Ago.1944 

25.Ago.1944 

Las fuerzas británicas y cana­
dienses conquistaron Caen 
(Operación Buena Madera), 
con un intenso apoyo de 
fuego aeronaval. 
Los aliados conquistaron 
Avraches al sur de Cherbur-
go, iniciando el envolvimiento 
de las tropas germanas. 
Tras haber efectuado un gran 
envolvimiento, los aliados 
cercaron a ios alemanes en el 
bolsón de Falaise, capturando 
más de 100.000 prisioneros. 
Este bolsón fue efectuado por 
el III Ejército norteamércicano 
deí General Patton, I Ejto. 
N.A. Hodges. II Ejto. británico 
y I Ejto. canadiense. 
Los aliados continuaron con 
la ofensiva hacia el este para 
alcanzar la orilla de! río Sena. 
Los aliados liberaron París. 
Simultáneamente, mientras 
sucedía lo anterior, se produ­
jo un segundo desembarco 
aliado en el sur de Francia, 
con fuerzas provenientes de 
Italia y del norte de África 
("OPERACIÓN DRAGÓN"). 

OPERACIÓN DRAGÓN Y OPERACIÓN 
HUERTO (sur y norte de Francia): 

Operación Dragón: 

28.Ago.1944 Conquista de los puertos de 
Tolín y Marsella. 

14.Sep.1944 Se produjo el enlace terrestre 
entre las fuerzas de la Opera­
ción Overlord y Dragón, en la 
localidad de Chaumontt. 

Operación Huerto 
(Operación aerotransportada británica): 

17 al 24 de septiembre de 1944 Conquista 
de puentes sobre el río Rhin y 
Masa ( ARNHEM) 

III EL ABASTECIMIENTO 
DE INTENDENCIA 

El plan logístico que se designó con el 
nombre de "Bolero", que había sido trazado 
en Inglaterra en abril de 1942 para ampliarse 
en las etapas sucesivas de la gestación del 
"Overlord" hasta el momento de llevarse a 
cabo la operación, exigió un estudio minucio­
so y un elevado número de Oficiales y solda­
dos encargados de ponerlo en ejecución y 
asegurar todos los servicios. 

Hacia julio de 1943, dice el General 
Eisenhower, llegaron a través de los puertos 
ingleses 750.000 toneladas de suministros, 
cifra que fue aumentando progresivamente 
hasta julio de 1944, en cuya fecha se recibie­
ron de Estados Unidos 1.900.000 toneladas, 
pues hay que considerar que mucho de este 
material se utilizaba para suministrar a las 
tropas llegadas a Inglaterra y otras cantida­
des se almacenaban para constituir los 
"stocks" que se utilizarían para el abasteci­
miento de las operaciones subsiguientes a! 
desembarco. 

Una buena parte del material utilizado para 
la invasión se obtuvo directamente de los 
recursos británicos. 

No podía, como es natural, pensarse en 
que el volumen en toneladas requerido para 
los contingentes que habían de operar en 
Francia llegase al continente europeo exclusi­
vamente por las playas de Normandía. Se 
aspiraba a lograr un puerto, el de Cherburgo, 
que facilitase tan importante tarea y más 
tarde, la utilización de los puertos en Bretaña, 
sin embargo, hasta que todos ellos pudieran 
estar en condiciones de dar el rendimiento 
necesario, exigirían una gran labor de repara­
ción, mientras tanto la afluencia de los sumi­
nistros a las playas tenía que ser apoyada por 
los dos puertos artificiales (El de "Mulberry y 
Bulberry"). 

También debió pensar el Mando aliado en 
contar con los puertos deí Canal,, especial­
mente Amberes, que podría atender al servi­
cio de los ejércitos británicos. Esperanzas 
todas ellas, como dice el General Eisen­
hower, que no cristalizaron como consecuen­
cia de las decisiones adversarias, pues la 
guerra es un juego de dos voluntades, y de 
las vicisitudes de la campaña. 
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Había que pensar, y quizás con ello no 
contaron en su verdadera medida, con la 
oposición germana y su resistencia a dejar 
caer los puertos en mano de! Ejército anglo­
sajón. Imposibilitar el empleo de estos puer­
tos era tanto como dificultar seriamente el 
mantenimiento de sus Ejércitos en tierra; de 
aquí que la lucha por los puertos fuera encar­
nizada y se llegase hasta el último extremo. 

La marina mercante prestó una valiosa 
colaboración para resolver el problema de los 
bastimentos, llevando a cabo transportes en 
condiciones verdaderamente difíciles, y ayu­
dando eficazmente a resolver el problema de 
la descarga de enormes cantidades de hom­
bres, vehículos y mercancías, sobre las des­
cubiertas playas de Normandía, sembradas 
de minas y obstáculos, a lo que se unía, en 
ocasiones, las malas condiciones del mar, 
que no permitió el completo empleo de los 
dispositivos especiales de desembarco para 
facilitar la descarga, que había de realizarse 
bajo el fuego de la artillería alemana. 

En Normandía, el problema de las zonas 
de las aguas tranquilas se pensó resolver en 
principio, hundiendo perpendicularmente a la 
costa antiguos barcos de guerra y mercantes 
que hicieran el oficio de rompeolas, y a cuyo 
abrigo las chalupas, chalanas y lanchas de 
motor podrían se ancladas, pero tal protec­
ción artificial de la zona de desembarco era 
absolutamente insuficiente para asegurar la 
llegada de la enorme cantidad de hombres y 
tonelaje de abastecimiento en víveres y mate­
rial, que imperiosamente había de exigir la 
batalla. 

Para remediar este grave inconveniente 
fueron construidos en Gran Bretaña todos los 
elementos de dos enormes puertos flotantes 
conocidos con el nombre de "Mulberry", puer­
tos prefabricados que estuvieron a punto en 
las primeras semanas que siguieron al inicio 
de la operación y que habían de sustituir a la 
dársena artificial de los barcos hundidos para 
formar el rompeolas. (Uno de ellos se hundió 
en la travesía de! Canal de la IVIancha). 

Ciento cuarenta y seis construcciones de 
cemento, con un peso de 500 a 600.000 tone­
ladas, y cuya construcción duró cerca de un 
año, fueron remolcadas detrás de las fuerzas 
de asalto y asentadas de forma que desem­
peñaran e! papel de diques que rodearan los 
dos puertos, y a su vez protegidos por dos 

líneas de antiguos navios hundidos que cons­
tituían el rompeolas. Todo fue minuciosamen­
te preparado para permitir un desembarco 
diario en cada uno de los puertos, inglés y 
americano, de 12.000 toneladas de mercancías 
y 2.500 vehículos. 

A este gran esfuerzo debe unirse lo que 
constituyó la denominada Operación "Pluto": 
Que consistía en tendido de tuberías a través 
del Cana! para el transporte del petróleo, que 
en gran cantidad habría de consumir la potente 
máquina bélica que iba a ponerse en acción. 

A.- La Organización Logística: 

CUARTEL MAESTRE 
GENERAL 

SUPERINT. GRAL. DE 
ABASTECIMIENTO 

1/10/40/600 

SUPERINT. DE INTENDENCIA 

1/40/3000 

DEPÓSITOS DE 
ABASTECIMIENTOS 
C/U CON 1 OF. INT. JEFE 

1/4/250 

Es digno de notarse que e! único Oficial de 
los cuadros activos del ejército en un depósito 
era el Jefe ("Commanding Officer"). Los 
demás eran oficiales de complemento, hom­
bres civiles que procedían de diversas activi­
dades y que fueron movilizados para el servi­
cio de guerra: ingenieros, contadores, pinto­
res, escultores, abogados, comerciantes, 
arquitectos, fabricantes, etcétera. Cada uno 
era destinado a servir en su especialidad. 
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El Cuartel Maestre General debía estar al 
tanto de los continuos hundimientos de bar­
cos con abastecimiento para disponer su 
reemplazo. Mantenían con ello enlace perma­
nente, cualquiera que fuese su situación, reci­
biendo cada día un estado de fuerza con sus 
nombres, situación exacta y lo que transporta­
ban. Si un buque con consen/as, por ejemplo, 
destinado a Inglaterra desde América, era 
hundido, se pedían nuevamente las conser­
vas por cable. Si un barco con carga de provi­
siones destinado a cualquiera de los ejércitos 
expedicionarios era echado a pique, se envia­
ba en el acto otro con iguales provisiones. 

Tales desastres sometían a dura prueba al 
personal de Oficiales y tropa del Servicio de 
Intendencia. 

El Servicio de Intendencia llegó a tener 
una dotación de 75.000 soldados y emplea­
dos civiles con capacidad para atender diaria­
mente a 4,5 millones de soldados y a 
1.250.000 prisioneros de guerra. 

En la Campaña de Francia se desplegaron 
en Normandía 23.000 soldados de 
Intendencia, que guarnecieron las distintas 
instalaciones del servicio. 

B.- El Despliegue Logístico: 

En la base general de las FF.AA., en 
Inglaterra, se desplegaron varios depósitos de 
subsistencia cerca de Londres. De ahí se 
embarcaron diariamente para Francia, una 
vez asegurada la cabeza de playa, víveres 
para 1 millón de hombres día y se almacena­
ban víveres para otro millón de soldados, que 
según el escalonamiento operativo entraban 
en combate de acuerdo a la planificación de 
la campaña y su desarrollo. 

Una corriente continua de abastecimiento 
fluía día y noche al depósito, traídos por dife­
rentes medios de transporte. Tales artículos 
eran clasificados, numerados, equipados y 
posteriormente embalados para su embarque, 
según los pedidos de las Unidades Opera­
tivas (UU.OO) y acorde con los niveles de 
acopio y operacionales de dichas UU.OO. 

La zona de operación del ejército aliado en 
Francia fue dividida en tres sectores: 

1° Zona de puerto (Londres): Con depósitos 
para asegurar la regularidad de las descargas 
de los buques, acumulando y enviando al 
interior del territorio los recursos y luego el 
puerto artificial llamado Mulberry y Caen. 

2° Zona intermedia: Con depósitos para reci­
bir los abastecimientos enviados desde los 
puertos, con el objeto de tenerlos más cerca 
del frente. 

3° Zona del frente: Con depósitos para ase­
gurar los abastecimientos ordinarios de las 
tropas combatientes y con depósitos de 
reserva. 

Los depósitos de subsistencias de las 
zonas contenían víveres en la siguiente 
forma: 

> zona de puerto, para 45 días; 
> zona intermedia, para 30 días; 
> zona del frente, para 15 días. 

El stock permanente de víveres en deposi­
to alcanzó un nivel máximo de 3 meses de 
víveres para 4 millones de combatientes. 
Asimismo, el nivel de raciones de reserva 
envasadas llegó a 30 días, lo que significó 60 
millones de raciones de campaña. 

Para apoyar a las unidades combatientes 
se estructuraron secciones, compañías y 
batallones de Intendencia, unidades que com­
ponían las UU. de los Servicios Logísticos de 
los Batallones, Regimientos y Divisiones de 
combate. 

A niveles superiores se estructuraron uni­
dades de Intendencia por rubros, así a nivel 
Cuerpo Ejército, Ejército de Operaciones o 
Grupos de Ejército, existieron Batallones de 
Vestuario, de Abastecimiento de Equipo 
Militar, pan, carne y otros de similares carac­
terísticas. 

Estas unidades de Intendencia se desple­
garon en las siguientes instalaciones: 
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C- El Funcionamiento del Servicio: 

A las tropas combatientes siguen siempre 
las tropas de los servicios; entre éstas sobre­
salen las de Intendencia, héroes ignorados 
que conducen una guerra de otro tipo, luchan 
contra la naturaleza, el viento, la lluvia, el lodo 
y el enemigo que los acecha para impedir que 
cumplan su misión. De allí que se dice que 
"Soldado que combate bien, es aquel que se 
alimenta bien". 

De 3.000 integrantes al comienzo de la 
guerra en 1945 alcanzó a 300.000 hombres 
de dotación en el Ejto. de EE.UU. N.A. 
(Oficiales y tropas, más empleados civiles 
desde la base nacional a la sección de 
Intendencia de la Unidad de combate). 

Los abastecimientos fueron cargados en 
los barcos de transporte de tropas. 

Durante el desarrollo de la Operación 
Neptuno (desembarco y conquista de la cabe­
za de playa), a partir del Día "D" hasta el 
D+18, el suministro de bastimentos en cuanto 
a los rubros de Intendencia se efectuó como 
sigue: 

- Las Fuerzas de las Unidades aerotrans­
portadas llevaban alimentación de combate, 
compuesta de raciones de combate y racio­
nes de reserva envasadas para una autono­
mía logística de 7 días. Estas raciones se 
repartían en 2 por cada soldado y el resto en 
los respectivos bagajes de combate. 
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- Las Fuerzas de desembarco anfibio 
tenían una ración de combate con cada sol­
dado y una ración en los respectivos bagajes. 
En cada transporte de tropa (barcos de 
Unidades de tipo Batallón) se llevaban 3 
raciones por soldado. Como tanto las 
Unidades aerotransportadas y de desembar­
co anfibio no pudieron conquistar sus objeti­
vos en los plazos prescritos en los planes de 
operaciones, se tuvo que desembarcar en las 
playas de desembarco bastimentos para las 
tropas a partir del D+3, antes que se consoli­
dara la cabeza de playa, bajo el fuego adver­
sario, sobre todo en el sector denominado 
"Utah", con lo cual se perdió mucho bagaje y 
se produjo una gran confusión y atochamiento 
de suministros de todas clases. Esta situación 
se solucionó y normalizó recién el D+12, 
fecha de consolidación de la cabeza de playa, 
lo que permitió organizar los depósitos de ali­
mentos y vestuario y equipo, e iniciar el abas­
tecimiento según lo planificado. 

- Para la fecha del 18 de junio (D+12), el 
total de soldados por alimentar era de 
580.000. Ello indujo a apurar la conquista de 
los puertos de Cherburgo y Caen para des­
plegar allí la Base de Operaciones de las 
fuerzas invasoras. 

Como los alemanes inutilizaron las instala­
ciones de dicho puerto, los aliados transporta­
ron un puerto mecanizado llamado 
(Mullberry) que habían construido en secreto 
en Inglaterra desde 1942, y que se integraba 
como un mecano. Para protegerlo hundieron 
18 buques lastrados viejos, conformando un 
gigantesco rompeolas. Con este artificio en 
marcha a partir del 26 de junio de 1944 se 
pudo abastecer a las tropas y facilitar el 
desembarco de ellas, las que alcanzaron el 
30 de junio a 1.000.000 de soldados (D+24). 

El abastecimiento de vestuario y equipo: 

Cada soldado recibió un uniforme de com­
bate completo, compuesto de parka, blusa, 
pantalón, zapatos y 2 mudas de ropa interior. 

Una vez consolidada la cabeza de playa 
se les entregó otro uniforme y una muda de 
ropa y otro par de botas, además de un swe-
ter y un par de guantes. 

Para fines de mes, los totales de ropa y 
equipo entregado fueron: 

Estos elementos se repartieron directa­
mente de los depósitos de la base en 
Inglaterra y a bordo de los buques de trans­
porte. Una vez desembarcados se inició una 
atención directa en las playas mismas, a las 
Unidades de Servicios y éstas se distribuían 
posteriormente a los soldados. Para ello se 
usaban comprobantes impresos en duplicado, 
los que eran autorizados por el Jefe de la 
Unidad de Servicios afecta o dependiente de 
las UU. Operativas. 

El abastecimiento - atención de víveres 
(alimentación): 

Como en Inglaterra escaseaba la alimenta­
ción para los ejércitos y población civil, 
Estados Unidos debió atender con sus pro­
pios recursos, a 5.000 millas de distancia, la 
alimentación de su ejército en Francia. Los 
barcos no abundaban y eran ocupados hasta 
la última pulgada de tonelaje. Se comprimían 
los alimentos en nuevas formas, legumbres 
deshidratadas, carnes sin huesos, café en 
tabletas, etcétera. La carne congelada llegaba 
desde los frigoríficos de Chicago y del oeste, 
hasta las cocinas de las tropas del frente por 
buques y carros de transporte dotados con 
elementos de refrigeración. 
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Los siguientes artículos entraban en la 
porción alimenticia del soldado americano: 
carne, tocino, frijoles, papas, cebolla, azúcar, 
café y leche. Envasados en tarros de lata: 
maíz, arvejas, salmón, sardinas, tomates, 
ciruelas, pasas, manzanas, duraznos secos. 
Estos artículos combinados y divididos forma­
ban el desayuno, almuerzo y comida. 

Nunca hubo escasez de alimentos para las 
fuerzas expedicionarias en el frente de bata­
lla. Esto prueba el buen servicio. 

El servicio de avituallamiento, desde los 
almacenes avanzados hasta las tropas, se 
hizo por medio de las columnas de acarreo 
automóviles de los ejércitos, columnas divisio­
narias y bagaje regimentarlo. 

Había un sistema de pedidos a base de 
formularios impresos que fijaba la dotación 
diaria y que se complementaba al día siguien­
te por las variaciones producidas por las 
bajas del combate. Estos pedidos se formula­
ban a base del parte diario de fuerza desde la 
unidad de combate hacia arriba a nivel sec­
ción y compañía se hacían verbalmente y 
eran autorizados por el respectivo Coman­
dante u Oficial de abastecimiento. 

La composición de la ración diaria, basada 
en la ración de campaña (Field Ration) costa­
ba US$ 4 y se componía de: 

Esta ración se servía caliente o se entre­
gaba envasada en paquetes impermeables 
de 1.365 gramos y su combinación de carne, 

vienesas, legumbres, etcétera dio origen a 
sus diferentes tipos (A,B,C,D, etcétera). 

Hubo otras raciones, hipocalóricas, de 
combate especial, etcétera, que se suministra­
ban bajo pedido para cubrir misiones específi­
cas de determinadas unidades combatientes. 

Más que el volumen que significaba este 
racionamiento diario, se indica el tonelaje dia­
rio por distribuir, lo que determinaba el esfuer­
zo continuo del Servicio de Intendencia. 

- Toneladas diarias de subsistencia: 
1.350 toneladas. 

- Cantidades diarias T/M. de vestuario: 
1 millón de prendas 

Para el transporte de este tonelaje se 
requerían 1.200 camiones de 2,5 toneladas, 
que eran los vehículos que tenían de dotación 
las fuerzas aliadas. 

Este suministro diario comprendía distan­
cias de hasta 200 km. Para una distancia 
superior se empleó el ferrocarril y el avión de 
carga. 

Depósito-base de Abastecimiento 
en Francia: 

Un depósito-base de Abastecimiento era 
formado por una serie de vastísimos coberti­
zos o hangar, próximos a los "Docks" (mue­
lles) , donde los artículos podían ser fáciles y 
rápidamente descargados desde el barco e 
inmediatamente almacenados. Tan pronto 
como un buque con abastecimientos tocaba 
un puerto-base, quedaba sometido a un siste­
ma de recepción y control, en vista de la 
"guía" de remisión de debía traer en duplica­
do, para hacer la entrega de su cargamento. 

Descargado el barco, los artículos eran 
almacenados metódicamente, con esa proliji­
dad en los detalles propia del sistema. Se 
había publicado un manual para el Servicio 
de Intendencia llamado "The Sacking and 
Storing of Supplies", (El almacenamiento de 
vitualles). Este libro expone con sencillez y 
claridad la estiba y almacenamiento de víve­
res, con ilustraciones de cómo deben colocar­
se y almacenarse los sacos, fardos, cajas, 
latas, paquetes, etcétera. 

Enseña el modo de colocar artículos apila­
dos en pirámides o torres, que podían llegar 
hasta el techo de los almacenes. 
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Un capítulo indica el espacio que requiere 
el almacenamiento y colocación de las porcio­
nes para determinado número de hombres. 
De este modo, con un vistazo se sabía a 
cuántos de ellos podían abastecer las exis­
tencias almacenadas. 

Cada depósito-base tenía un Oficial de 
Intendencia jefe, y cada grupo de artículos, un 
Oficial de Sección administrador. 

Este rendía cuenta diariamente, a cierta 
hora de la noche, de las entradas, salidas y 
existencias almacenadas. 

En cada depósito había una panadería 
militar a cargo de Oficiales de Intendencia, 
con material fijo y de campaña. 

El promedio de producción total, en la 
mayor de estas panaderías, era de 440 mil 
porciones diarias. No se interrumpía el traba­
jo. Todas ellas eran modelo de producción. 
En tres horas, la harina quedaba convertida 
en pan. Este se depositaba durante 24 horas 
en subterráneos para su aireación. Después 
se pesaba y ensacaba, y lo cargaban en fur­
gones que salían rápidamente hacia las 
bases avanzadas. Los vagones entraban 
directamente a los almacenes de la panade­
ría. Ningún pan militar se consumía hasta 
pasadas noventa y seis horas desde su fabri­
cación. Parte de este tiempo era empleado en 
llevarlo al frente. 

Estas panaderías de campaña estaban 
dotadas de un laboratorio, donde se sometían 
a detenido análisis los componentes del pan 
como el pan mismo. Una de las razones de 
tan estrecha vigilancia consistía en que el pan 
del soldado, a diferencia del de la población 
civil, tenía que hacer largas travesías. La hari­
na debía mezclarse en porciones adecuadas 
para su conservación. 

En ese depósito, mujeres empacaban 
cada día 550 mil porciones de reserva ("Front 
Rations"), que consistían en galletas, carne 
de vaca, té y azúcar en cajas de lata, de peso 
total 1,4 kg. 

Se llegó a tener un stock de 14 días de 
suministro (28 millones de raciones de este 
tipo). 

Después de los depósitos-base estaban 
los depósitos-base avanzados, donde se des­
cargaban los transportes de abastecimiento y 
se cargaban y organizaban las columnas divi­
sionarias que llevaban el avituallamiento 
hasta las tropas del frente. 

IV CONCLUSIONES 

A) De Carácter General: 

Para el General Eisenhower los factores 
determinantes del éxito en Normandía esta­
ban englobados en la excelente labor de con­
junto de los aliados, la organización de sus 
servicios, el sistema de mando, la ejecución 
de la tropa, la previsión y cuidado de los pre­
parativos anteriores al día "D", resultado del 
meticuloso estudio y planeamiento del Estado 
Mayor, la sorpresa en los desembarcos, la 
eficiencia de los equipos anfibios y las condi­
ciones combativas de los soldados de todas 
las armas y servicios. 

No hay duda que si bien los abastecimien­
tos suelen impedir o condicionar una determi­
nada acción bélica, no es menos cierto que la 
esmerada preparación previa (acopios, cons­
trucción de un puerto mecano) posibilitaron el 
éxito de esta campaña. 

El costo total de ella ascendió a US$ 
97.000 millones de dólares, correspondiendo 
al rubro Subsistencias US$ 3.750.- millones, 
cifra equivalente a las ventas de cobre chile­
no en un año entero. 

Tanto en EE.UU. N.A., como en Inglaterra 
y luego en Francia, hubo que imponer la eco­
nomía de guerra, para evitar el alza del costo 
de vida, el acaparamiento (la escasez), la 
especulación (alza de precios) y el mercado 
negro (contrabando). 

Para ello, se adaptaron las siguientes 
medidas: 

> Se fijaron tasas para los precios que los 
consumidores, detallistas, mayoristas y fabri­
cantes paguen por los artículos que compren, 
así como tasas para los alquileres en todas 
las zonas afectadas por las industrias de gue­
rra. 

> Se estabilizaron las remuneraciones que 
percibían los individuos por su trabajo y los 
agricultores por sus productos. 

> Se incentivó a los ciudadanos a adquirir 
bonos de guerra con sus ahorros, en lugar de 
emplear estos ahorros en comprar artículos 
que no eran esenciales. 
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> Se racionaron todos los artículos esen­
ciales de que había escasez, de modo que 
pudiesen ser distribuidos equitativamente 
entre los consumidores y no meramente de 
acuerdo con la capacidad financiera de pago 
por ellos. 

> Se desalentó la apertura de crédito y la 
compra a plazos, y se alentó el pago de las 
deudas, hipotecas y otras obligaciones. 

Y la política de precios se estableció 
desde entonces con arreglo a dichas líneas 
generales, que como puede verse, coinciden 
con la política de precios que en general se 
adoptó en Europa, en evitación de la tan temi­
da inflación. 

El elevado costo de la guerra obligó a 
emitir bonos para su financiamiento que se 
rescataban a 5 ó 10 años plazo con tasas de 

interés variables; con ello el Tesoro Público 
pudo financiar el costo de la guerra, que sólo 
para EE.UU. N.A., significó 150 millones de 
US$ por año. 

Para Chile, este alto gasto le significó 
vender durante todo el conflicto su cobre a 33 
US$ la libra, siendo que el precio normal era 
55 US$ la libra. Este fue un real aporte, que 
no ha sido reconocido debidamente. 

Soldados de varios países tomaron parte 
en un esfuerzo común bajo la bandera de 
Occidente. 

Para solucionar el pago de sueldos, se 
empleó una sola moneda, el dólar (US$), una 
vez iniciada la campaña, estableciéndose una 
escala común de sueldos por grado; para ello 
se tomó la escala norteamericana de sueldos 
en Oficiales y tropa. 

5 6 AHM 



El primer pago se efectuó el día D+30, una 
vez conquistado Cherburgo y Caen y por par­
cialidades a las tropas, al llegar a París. Este 
servicio se hacía junto con el abastecimiento 
de víveres y según estados de fuerza de las 
Unidades. 

La caja de guerra para pagos por requisi­
ciones se realizó una vez estabilizado el fren­
te y liberada Francia. 

O sea, el procedimiento es muy similar al 
nuestro. 

B) En el Plano Estratégico - Logístico: 

El plan "Bolero" movilizó en trabajos direc­
tos de suministros a 300.000 personas. 
Constituye el mayor esfuerzo logístico de toda 
la Segunda Guerra Mundial. 

Se emplearon como término medio, 2.000 
transportes marítimos, 550 camiones, 280 
aviones cargueros y, más tarde, la extensa 
red ferroviaria de Francia, para abastecer a 
3,5 millones de soldados, con un consumo, 
en alimentación, de 4.000 toneladas diarias 
de víveres. 

El intensivo uso de cocinas de campaña 
llevó a modernizarlas, instalándolas sobre 
vehículos especiales que seguían a las UU. 
combatientes a la misma velocidad de despla­
zamiento de ellas, por lo que se optimizaba la 
atención desde el punto de vista logístico a 
las tropas en el frente de combate. 

Con mucho orgullo puedo inferir de esta 
secuencia histórica que el Servicio de 
Intendencia siempre apoyó con máxima efi­
ciencia esta Operación; vale decir, nunca 
faltó la alimentación ni el vestuario a las tro­
pas combatientes, lo que significó el éxito de 
esta importante campaña militar. 

Nuestro Ejército en la actualidad basa su 
Reglamento de Operaciones Conjuntas en 
esta experiencia bélica; dichas normas inclu­
yen el concepto del apoyo logístico y obvia­
mente todo lo relativo a la alimentación y ves­
tuario y equipo. 

En consecuencia, es una experiencia váli­
da para nosotros, la preparación previa "que 
permitió acopiar bastimentos para toda la 
operación "Overlord", considerando las dificul­
tades del transporte marítimo (guerra subma­
rina) e interrupciones de las líneas de comuni­

caciones. Ello se solucionó escalonando los 
suministros desde la Base General hasta las 
instalaciones de las tropas más adelantadas, 
lo cual también es el procedimiento vigente 
de abastecimiento que nosotros empleamos. 

Por tal razón y frente a la magnitud de los 
recursos empleados en esta campaña, me 
asiste la sensación de nuestra propia peque­
nez y escasez de medios, pese al constante 
esfuerzo del mando militar para revertir esta 
situación, sin embargo, nuestra historia militar 
está llena de ejemplos notables en que nues­
tro Ejército se ha enfrentado a adversarios, 
superiores en número y material bélico, ven­
ciéndolos una y otra vez con concepciones 
estratégicas singulares, inéditas y originales 
que han permitido al soldado chileno demos­
trar todas las cualidades guerreras y obtener 
la victoria frente a estas fuerzas. 

Miremos por ello con confianza el futuro, 
confiemos en nuestra capacidad innata, que 
ahora se incrementará con la modernización 
que está en marcha y que potenciará nuestra 
fuerza como factor de potencia. 

La logística en este nuevo escenario y la 
intendencia en particular, se amoldarán a las 
nuevas exigencias, para, al igual que ayer, 
posibilitar las operaciones y no impedirlas, 
¡Esa es nuestra misión! 

Sin embargo, e independiente de que el 
avance científico y tecnológico experimentado 
por los ejércitos del mundo en relación a la 
potencia de fuego y destrucción, debemos 
siempre considerar que el dominio de un terri­
torio y la victoria final se consolida al tomar 
posesión efectiva de éste y para que ello 
suceda las tropas de combate requieren de 
un adecuado y oportuno apoyo logístico, 
única forma de mantener la capacidad com­
bativa de un soldado, instancia en que el 
Servicio de Intendencia cumple una función 
gravitante y prioritaria, en mantener y acre­
centar la capacidad física y moral de las tro­
pas de combate. 

"Muchas guerras se pueden 
ganar por el poder de fuego y capa­
cidad de combate de los ejércitos, 
pero muchas más se han perdido 
por un inadecuado , inoportuno y/o 
deficiente apoyo logístico". 
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El Pacto de Ayuda Militar (PAM) con 
Norteamérica y la política militar 

norteamericana respecto al 
continente latinoamericano. 

El objetivo de la conferencia que tengo el 
honor de dictar es establecer el valor 
que el Pacto de Ayuda Militar con 

Estados Unidos tuvo para las Fuerzas 
Amadas de Chile, en el contexto de la época 
en que se dio y, al mismo tiempo, plantear 
hasta qué punto las actuales políticas nortea­
mericanas de combate al narcotráfico, como 
las contenidas en el Plan Colombia, pueden 
ser consideradas una nueva expresión del 
apoyo militar norteamericano a Latinoamérica, 
con un objetivo que quizás supera la mera 
lucha contra el tráfico de drogas, llegando a 
ser una herramienta de influencia y control en 
las Fuerzas Armadas latinoamericanas. 

Don EDUARDO WERN 

El Licenciado en 
Historia, don 
Eduardo Werner 
Cavada, nació en 
Santiago el l4 de • 
noviembre de 1964. 

Cursó sus estudios 
básicos en el Colegio 
Saint Margareth 
School, Liceo San 

Agustín y Colegio San Mareos, y los estudios secundarios 
en el Colegio San Marcos. 

En cuanto a sus estudios superiores los efectuó en la 
Pontificia Universidad Católica de Chile, obteniendo su 
Licenciatura en Historia en 1982-1986 y su Título en 1989 
en la Tesis "El Partido Radical de Chile y los Estados 
Unidos, 19.36-1945" 

Cursó estudios de postgrado en la Pontificia Universidad 
Católica de Chile. Programa de Doctorado en Historia 
1994-2000. 

Universidad de Chile, Doctorado en Historia, ingresó el 
año 2001, en etapa de convalidación de estudios. 

Desde 1992 a la fecha se desempeña en el Museo 
Nacional Aeronáutico y del Espacio. Depto. de Historia 
como Investigador histórico en las áreas de Historia Militar 
y Aeronáutica. 

A fin de entender la existencia de un Pacto 
de Ayuda Militar entre diversos países latinoa­
mericanos y los Estados Unidos de América, 
es indispensable ubicarnos en el contexto 
internacional que se planteaba después de la 
Segunda Guerra Mundial. 

Iniciada la Guerra Fría con el bloqueo de 
Berlín por la Unión Soviética en 1947, se 
daban simultáneamente brotes subversivos 
comunistas en Grecia y Turquía, amenazando 
el equilibrio estratégico en el Mediterráneo 
oriental, y en especial en un área tan sensible 
como los Dardanelos, ingreso al Mar Negro, y 
para la Unión Soviética, al Mediterráneo. 

Coincidentemente, el imperio británico ini­
ciaba una declinación acentuada, a causa 
especialmente de su debilidad post Segunda 
Guerra Mundial, abandonando sus responsa­
bilidades tradicionales en el Mediterráneo 
oriental y Medio Oriente. El vacío de poder 
que generaba esta situación pasó a ser llena­
do por Estados Unidos, país que aportó 
ayuda militar y económica a los países afecta­
dos para vencer el peligro subversivo. 

El Presidente Truman de los Estados 
Unidos aportó la base teórica para legitimar 
esta ayuda, declarando que su país apoyaría 
a todo Estado que viera comprometida su 
seguridad interna y externa por la agresión de 
extrema izquierda u otra tendencia antidemo­
crática. 

Fruto de este planteamiento, denominado 
por la prensa "Doctrina Truman", se estable­
cieron pactos de ayuda militar con Grecia, 
Turquía y otras naciones, planteando el fun­
damento de los pactos posteriores con los 
países latinoamericanos. 

En Latinoamérica, los antecedentes de 
cooperación defensiva con Estados Unidos se 
remontaban a la creación de la Junta 
Interamericana de Defensa, en enero de 
1942, con sede en Washi'ngton D.C, destina-
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da a estudiar los problemas y proponer solu­
ciones para la defensa continental. 

Tras el fin de la Segunda Guerra Mundial, 
la inquietud por formalizar un mecanismo de 
defensa se volcó en la firma del Tratado de 
Asistencia Recíproca (TIAR), en 1947 en Río 
de Janeiro. El TIAR, subordinado a la estruc­
tura de la Organización de Estados 
Americanos, articuló un sistema defensivo 
contra agresiones extracontinentales, princi­
pal interés norteamericano, y las disposicio­
nes para enfrentar agresiones entre Estados 
americanos, lo que era el interés prioritario de 
los países latinoamericanos. 

Al TIAR sucedieron acuerdos militares 
específicos entre Estados Unidos y países 
latinoamericanos, amparados en el Programa 
de Ayuda y Defensa de 1949, el cual reforma­
do originó el Programa de Seguridad Mutua 
de 1951, mediante el cual Estados Unidos fir­
maba pactos de ayuda militar con 
Latinoamérica. 

Los contactos oficiales entre Chile y 
Estados Unidos comenzaron el 21 de enero 
de 1952, fructificando el 9 de abril de 1952, 
cuando se firma el Pacto de Ayuda Militar 
entre ambos países. 

En este contexto, la Fuerza Aérea de Chile 
fue la primera institución de la defensa nacio­
nal que tendió vínculos con su homólogo nor­
teamericano, logrando acceder a experiencias 
y tecnologías que sólo se podían encontrar en 
una Fuerza Aérea de los recursos y experien­
cia operativa de la USAF. Tal entrega, de 
conocimientos, de la cual la Misión Aérea 
Norteamericana (MANA), existente en Chile 
desde 1940, era parte importante, se amplió y 
robusteció con la firma del PAM, recayendo 
en la Misión asesorar técnicamente a la 
Institución, y facilitar el cumplimiento del 
Pacto de Ayuda Mutua suscrito entre los 
Gobiernos de Chile y de Estados Unidos en lo 
referente a la Fuerza Aérea. 

En cuanto al Ejército y la Armada de 
Chile, su actitud inicial frente a la ayuda mili­
tar norteamericana fue menos receptiva que 
la de la Fuerza Aérea. En esto jugaba un rol 
importante el peso de las tradiciones, británi­
ca en la Armada y prusiana en el Ejército, lo 
que hasta cierto punto originaba problemas 
de identidad al"aceptar ayuda militar nortea­
mericana, como deseaba el ejecutivo, pasan­
do por sobre doctrinas hondamente arraiga­
das. 
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En el caso del Ejército, un flujo relativa­
mente lento de material comenzó a llegar 
desde Estados Unidos en 1943, durante la 
Segunda Guerra Mundial, como parte de la 
colaboración de tiempo de guerra, pero sin 
que mediara la existencia de una Misión 
Militar Norteamericana, la cual sólo se esta­
bleció en 1956. En el lapso entre ambas 
fechas se recepcionó material de importancia, 
tal como equipamiento para un grupo motori­
zado de exploración, entre otros, lo que en 
opinión de la misma Institución habría sido 
mejor aprovechado de haberse contado con 
la asesoría de una misión. 

Durante la vigencia del PAM, las Fuerzas 
Armadas de nuestro país tuvieron acceso a 
tecnologías que no era dable obtener en el 
mercado abierto de material militar dado su 
alto costo. Asimismo, programas y facilidades 
de instrucción y entrenamiento pusieron al 
personal militar nacional en contacto con téc­
nicas, procedimientos y doctrinas de las más 
modernas del mundo, obteniendo el país eco­
nomías considerables a ese respecto. 

Sin embargo, con el tiempo también se 
manifestarían inconvenientes. El principal era 
la dependencia que se establecía respecto a 
Estados Unidos en materias de defensa, dado 
el evidente valor como herramienta política 
que tiene el rol de proveedor mayoriíario en 
material militar. 

Asimismo, en muchos casos la instrucción 
y entrenamiento estaban definidos de acuer­
do a los énfasis establecidos por los progra­
mas norteamericanos, los que a su vez res­
pondían al enfoque estratégico global de esa 
potencia. En otras palabras, no siempre hubo 
concordancia entre las necesidades chilenas 
y lo ofrecido por medio del PAM, que más 
bien estaba pensado para satisfacer necesi­
dades de una defensa a escala continental, 
no considerando adecuadamente los predica­
mentos e hipótesis defensivos de cada país 
latinoamericano. 

Aun considerando lo dicho, al observar 
con perspectiva histórica lo que nuestro país 
obtuvo del PAM, no queda más que admitir el 
aporte que éste significó, elevando el nivel 
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tecnológico del equipamiento de defensa 
nacional, actualizando la instrucción y entre­
namiento y, por último, permitiendo que en el 
caso particular de la Fuerza Aérea de Chile 
se continuara operando, (parafraseando al ex 
Comandante en Jefe, General del Aire don 
Diego Barros Ortiz). 

La posición predominante que el PAM per­
mitió obtener a Estados Unidos sobre 
Latinoamérica en materias de defensa, se 
constituyó en uno de los pilares de la política 
exterior norteamericana en el continente. Así, 
la obtención o no de ayuda militar norteameri­
cana era un verdadero certificado de buena 
conducta que los países latinoamericanos 
podían obtener de parte de Estados Unidos. 
Adjuntas a ella, se presentaban las posibilida­
des de ayuda económica, técnica y de apoyo 
político. 

Un buen recordatorio de todo ello lo consti­
tuyen diversos embargos militares experimen­
tados por países latinoamericanos durante las 
décadas de los años 1960, 1970 y 1980 a 
manos de Estados Unidos, principalmente 
porque las políticas internas de esos Estados 
no coincidían con los cánones aceptables 
para la política exterior de una potencia 
adversamente impresionada por su fracaso 
militar y político en Vietnam. 

Las variantes experimentadas por la situa­
ción internacional tras la decadencia y desa­
parición del bloque soviético, han venido a 
introducir, o a potenciar algunas existentes, 
nuevas prioridades para la política de defensa 
norteamericana en Latinoaméhca. 

Considerando el incremento permanente 
de las remesas de droga que entran a 
Estados Unidos provenientes de Latinoamé­
rica, este país ha militarizado de manera noto­
ria la lucha contra dicho tráfico. Ello se mani­
fiesta en el empleo de medios de sus Fuerzas 
Armadas en labores de vigilancia de su espa­
cio aéreo y aguas jurisdiccionales, y además 
en el hecho de que se proporcione ayuda mili­
tar a países latinoamericanos en campos 
específicos útiles a la lucha contra el narco­
tráfico, con sistemas operados a menudo por 
norteamericanos. 

Por otra parte, se observa una continuidad 
en la política tradicional norteamericana de 
abastecimiento de equipo militar a América 
Latina, es decir, no proporcionar sistemas de 
primera línea. Si esto llega a darse, los siste­

mas serán degradados técnicamente, por 
ejemplo, en el aspecto electrónico. 

La coincidencia planteada entre el factor 
del narcotráfico y la mantención de la política 
de no proporcionar tecnología militar realmen­
te de punta a los países latinoamericanos nos 
plantea un escenario en el que los nuevos 
enfoques norteamericanos se combinan con 
las nuevas circunstancias experimentadas por 
su adversario tradicional, Cuba. 

Notoriamente debilitada la capacidad 
cubana para exportar su revolución, principal­
mente por el cese o radical disminución del 
apoyo de su ex aliado soviético, el movimien­
to subversivo ha debido buscar nuevas fuen­
tes de apoyo y financiamiento, en especial 
mediante colaboración con el narcotráfico. 

Estados Unidos, consecuentemente a esta 
realidad, parece haberse planteado una serie 
de objetivos paralelos y complementarios res­
pecto a la defensa en el ámbito latinoamerica­
no que podemos enunciar del modo siguiente: 

A- Mantener la presión sobre Cuba, 
haciendo énfasis en los aspectos comerciales 
ligados al embargo económico ya tradicional 
hacia la isla. 

B- Definir al narcotráfico, la narcoguerriila 
y narcoterrorismo como los peligros de hoy 
para la seguridad continental. 

C- Encaminar las instancias de coordina­
ción de seguridad continental, una vez desa­
parecida la amenaza comunista, hacia una 
colaboración de connotaciones policíacas 
más que militares. 

D- Buscar el compromiso de los gobiernos 
latinoamericanos en emplear sus Fuerzas 
Armadas contra el narcotráfico, comprometien­
do la ayuda especializada que sea requerida. 

E- Mediando este compromiso, Estados 
Unidos busca retomar y/o profundizar los vín­
culos profesionales entre sus Fuerzas 
Armadas y las latinoamericanas, con miras a 
influir en ellas difundiendo sus nuevos plante­
amientos. 

F- Obtenido lo anterior, se perfila la posibi­
lidad de entrar a modificar la propia configura-
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ción y aptitudes de las Fuerzas Armadas de 
América Latina, alejándolas de sus roles tradi­
cionales como herramientas del Estado para 
la defensa y consecución de los objetivos 
nacionales. 

G- Si el país del norte concretara el objeti­
vo previo, estaría obteniendo bajar el perfil de 
las Fuerzas Armadas latinoamericanas en los 
países respectivos, en pro de la estabilidad 
interna y de la democracia, tal como Estados 
Unidos define esos términos, o cómo les inte­
resa definirlos. 

H- De esta manera, Estados Unidos no 
sólo obtendría anuencia y colaboración contra 
el narcotráfico, sino también avanzaría en tor­
nar a Latinoamérica en una zona en que el 
factor militar no sería de peso en las relacio­
nes interregionales. 

Teniendo en mente lo expuesto, creo posi­
ble pasar a enfocar la que en el último tiempo 
se ha transformado en la más conocida 
expresión de los nuevos planteamientos de 
seguridad norteamericanos en Latinoamérica, 
el llamado "Plan Colombia". 

Este importante país, con una población 
cercana a los 38.000.000 de habitantes, cos­
tas al Pacífico y al Caribe, y con recursos 
naturales como gas, petróleo, piedras precio­
sas y una vasta agricultura, afronta un largo 
conflicto contra la subversión, que se remonta 
a la década de 1960. 

Diversos grupos subversivos han luchado 
contra el Estado colombiano hasta el día de 
hoy, siendo los más importantes las Fuerzas 
Armadas Revolucionarias de Colombia 
(FARC), y el Ejército de Liberación Nacional 
(ELN). 

Desde años atrás se ha hecho clara la 
relación creada entre estos grupos y el narco­
tráfico. Esta relación se manifiesta por diver­
sas vías como: 

- Cobro de "impuestos revolucionarios" por 
los subversivos a los narcotraficantes, a cam­
bio de protección. Esto es una primera etapa 
del vínculo. 

- Establecimiento de acuerdos formales de 
alianza, proporcionando los narcos fondos a 
cambio de protección, lo que involucra el 
asentamiento de laboratorios y depósitos de 

droga en "zonas liberadas", instauradas por 
los subversivos. 

- Finalmente, los mismos subversivos han 
ingresado al negocio de las drogas, produ­
ciendo, distribuyendo y vendiendo cocaína en 
pro de obtener fondos para financiar sus acti­
vidades. 

Interesado Estados Unidos en detener o al 
menos aminorar el ingreso de droga colom­
biana a su territorio, se ha comprometido 
desde largo tiempo en apoyar al gobierno 
colombiano en la lucha contra el narcotráfico. 
El apoyo se ha manifestado en entrenamien­
to, equipo y la participación de medios y per­
sonal policial y militar norteamericano, en 
labores de recolección de información y ela­
boración de inteligencia para apoyar el accio­
nar represivo contra los carteles y bandas 
narcos. 

Pese a ello, el tráfico de droga colombiana 
a Estados Unidos ha aumentado en lugar de 
disminuir, involucrando tipos de substancias 
nuevas para Colombia, como la heroína. Esta 
situación genera problemas entre el país 
sudamericano y Estados Unidos, con acusa­
ciones mutuas de no hacer lo suficiente para 
vencer en esta lucha. 

Particularmente Estados Unidos acusa a 
Colombia de no luchar a fondo en su territo­
rio, mientras este país replica insistiendo en 
que gran parte de la lucha se debe dar en 
Estados Unidos, en la forma de programas 
anticonsumo y antiadicción, pues mientras 
exista demanda, el negocio seguirá siendo 
prometedor. 

Como resultado de las experiencias obte­
nidas y discrepancias habidas, se ha estable­
cido que la verdadera guerra que se libra con­
tra el narcotráfico debe empeñarse en frentes 
múltiples, y que exceden en amplitud los 
cubiertos hasta hoy. 

Mientras se mantienen los rasgos policia­
les tradicionales de la acción antitráfico, se 
han incorporado propuestas que enfatizan el 
rasgo social del problema. Se hace necesario 
de este modo crear condiciones que disuadan 
al campesinado de cultivar coca o amapolas, 
sustituyendo estos cultivos por otros que sean 
legales pero de una rentabilidad aceptable. Al 
mismo tiempo, la inversión en infraestructura 
educacional y de salud, y todo aquello que 
acerque al Estado a los ciudadanos será una 
manifestación más de esta iniciativa. 
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Nuevo material de 
artillería de procedencia 

norteamericana en la 
Parada Militar de 1944. 

Asimismo, la aplicación de medidas loca­
les de distribución de tierras a campesinos, 
unidas al apoyo técnico-agrícola requerido, 
está dentro de los procedimientos ideados. 

Ahora bien, no sólo la necesidad de dar 
atención a los aspectos sociales del problema 
constituye lo que requiere innovación. La ya 
mencionada unión entre narcotráfico y sub­
versión ha llevado el problema a instancias 
más militares que policiales, por lo que, inevi­
tablemente, al luchar contra narcos se enfren­
ta a la subversión y viceversa. 

Es en esta realidad que se inserta el lla­
mado Plan Colombia. 

El 13 de julio del año 2000, el Congreso de 
Estados Unidos aprobó una ley que asignó 
1.300 millones de dólares en asistencia a 
Colombia, a fin de apoyar el "Plan Colombia", 
diseñado por el gobierno colombiano para 
promover la pacificación del país, combatir al 
narcotráfico, reactivar la economía del país y 
fortalecer los fundamentos democráticos de la 
sociedad. 

Estados Unidos plantea su apoyo al plan 
como "una respuesta integral a una estrategia 
comprensiva, en la que se incluyen propuestas 
para desarrollo alternativo en zonas producto­
ras de coca y amapola, asistencia social a la 
población desplazada, mejorar la capacidad 
administrativa y de gestión del Estado, prote­
ger los derechos humanos, respaldar el proce­
so de paz, apoyar a los vecinos de Colombia, 
erradicar los cultivos ilegales e impedir la pro­
ducción y exportación de drogas ilegales". 

El costo de aplicación del plan, además 
del apoyo norteamericano, involucrará unos 
3.500 millones de dólares del fisco colombia­
no, y otros fondos difíciles de determinar pro­
venientes de aportes europeos. 

Desde el punto de vista militar, el compro­
miso norteamericano se hace visible en las 
instancias directas de apoyo a las Fuerzas 
Armadas y Policía Nacional colombianas, 
para erradicar cultivos y eliminar la produc­
ción y exportación de drogas. 

Al respecto, Estados Unidos declara: "El 
apoyo de Estados Unidos al Plan Colombia 
incluye varios elementos fundamentales. 
Entre ellos, mejorar las aeronaves colombia­
nas, el suministro de aeronaves terrestres, 
apoyo a actividades de inteligencia y apoyo al 
Ejército colombiano para interdicción terrestre 
y a la Armada y a la Infantería de Marina para 
interdicción marítima y fluvial. Todos los 
aspectos del apoyo de Estados Unidos al 
Plan Colombia, incluyendo los programas de 
interdicción, se dirigen contra los narcotrafi-
cantes, los individuos y organizaciones que 
participan en los cultivos de coca o amapola, 
y quienes participen en la producción y trans­
porte de cocaína y heroína hacia Estados 
Unidos. Solamente aquellos elementos arma­
dos que mediante la fuerza inhiban o confron­
ten las operaciones antinarcóticos se verán 
afectados por el apoyo de Estados Unidos al 
Plan Colombia. El personal del Departamento 
de Defensa no acompañará a las Fuerzas 
Armadas Colombianas en misiones operati­
vas". 

Es importante señalar la presencia de 
recursos provenientes del Departamento de 
Estado y del Departamento de Defensa de 
Estados Unidos en este plan. 

Como se puede advertir, el apoyo recibido 
por las Fuerzas Armadas y la Policía Nacional 
de Colombia no representan un incremento 
sustantivo en la capacidad bélica de ese país. 
Es cierto que mejoran o proporcionan capaci-

AHM 6 3 



Camión bencinero para transporte de tropa, con trailer de carga 2,5. 

dades en visión nocturna, detección, etcétera, 
pero en cantidades reducidas y puntuales. 

En síntesis, si se plantea una comparación 
entre los alcances, propósitos y variedad de 
la ayuda recibidas por las Fuerzas Armadas 
nacionales a través del PAM, y la que en la 
actualidad recibe Colombia a través del apoyo 
antidrogas, podemos concluir los puntos 
siguientes: 

A- Ambas difieren en alcance y objetivo, 
mientras el PAM miraba a una defensa conti­
nental sobre bases ideológicas, el Plan 
Colombia es puntual, específico y limitado. 

B- En tanto el PAM tendió a moldear 
Fuerzas Armadas según los patrones de 
Estados Unidos, el Plan Colombia apunta a 
modificaciones que incluso llegan a reformar 
el poder judicial del país receptor de la ayuda. 

C- Sin embargo, tanto el PAM como el Plan 
Colombia coinciden en generar dependencia 
latinoamericana respecto a Estados Unidos, 
en defensa uno, y en el campo económico y 
comercial otro, como áreas de presión nortea­
mericana en caso de no alcanzarse los objeti­
vos planteados, por alguna causa que según 
Estados Unidos radique en el país receptor. 

D- Finalmente, es necesario destacar lo 
dicho respecto a la posibilidad que se plantea 
de que Estados Unidos tenga como un objeti­
vo no declarado, pero visible, la reducción de 
algunas, o la mayor parte, de las Fuerzas 
Armadas latinoamericanas a una suerte de 
potentes fuerzas policiales, aptas para el con­
trol interno y la vigilancia de fronteras, pero 
relativamente no aptas para emprender ope­
raciones militares convencionales, según los 
roles tradicionales que los Estados asignan al 
componente militar de su poder nacional. 
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Análisis 
comparativo 

delas 
Campañas 

Militares 

del General Baquedano 
y del Mariscal Rommel 

INTRODUCCIÓN 

Durante muchas largas horas de estudio 
de materias históricas y militares y de 
análisis sobre los hechos y personajes 

que les dieron vida, constaté que, si bien la 
verdad es una sola en un determinado ámbi­
to, concluida por un método generalmente 
aceptado en su proceso para desocultarla,1 
en el razonamiento veritativo de la historia 

Mayor General 
AGUSTÍN TORO 
DÁVILA 

Mayor (ieneral de 
Ejército. 
Licenciado y Magíster 
en Ciencias Políticas. 

Director del Instituto Geopolítico de Chile. 
Profesor Investigador del Instituto de Ciencias 
Políticas de la Universidad de Chile. 
Miembro de la Academia de Historia Militar. 
Ex Rector de la Universidad de Chile, 1981 a 1985. 

esto tiene una connotación diferente; es decir, 
se puede expresar una verdad que siéndolo 
efectivamente, no establece la verdad metódi­
ca o develada dentro del contexto histórico 
mismo; se puede formular, por ejemplo, que 
el General Baquedano fue un General chileno 
que comandó el Ejército chileno en dos cam­
pañas de la Guerra del Pacífico y, con ello, se 
estaría diciendo un hecho verídico indiscuti­
ble, pero ¿Es ésa la verdad histórica? ¿Es 
por ello el motivo por el cual Baquedano es 
parte de nuestra historia y la razón por la cual 
desde su monumento, en la plaza que lleva 
su nombre, se inicia la numeración de calles y 
avenidas de Santiago hacia los cuatro puntos 
cardinales? Indudablemente que no, por el 
contrario, se expone algo verídico pero que 
no es necesariamente la afirmación de una 
verdad histórica, pues ésta es sólo aquella 
que determina el por qué un hecho o un per­
sonaje pasó a ser Historia. 

1 Hans-Georg Gadamer. "Verdad y Método" Tomo 
11, páginas 51 a la 62. También Martín Heidegger y 

José Ortega y Gasset hacen el mismo análisis, asi­
milando a la "verdad" como "alétheia" (vocablo 
griego presocrático traducido como develamiento, 
desocultamiento de la simple apariencia para expo­
ner, presentar, traer a la presencia al ser). 
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"La visión del historiador está condiciona­
da siempre y en todas partes por su propia 
ubicación en el tiempo y en el espacio; y 
como el tiempo y el espacio están cambiando 
continuamente, ninguna historia, en el sentido 
subjetivo del término, podría ser nunca un 
relato permanente que narre, de una vez y 
para siempre, todo, de una manera tal que 
sea aceptable para los lectores de todas las 
épocas, ni siquiera para todas las partes de la 
Tierra.2 Más adelante reflexiona sobre los pre­
juicios que puede tener un historiador y 
expresa al respecto: que el historiador honra­
do no es el que pretende no tener ningún pre­
juicio, sino el que dice a sus lectores cuál 
cree que es su prejuicio. 

Pero, nuestras limitaciones intelectuales 
hacen imposible que, incluso el candor más 
completo, resulte plenamente revelador, por 
cuanto, como seres humanos tenemos prejui­
cios que nosotros mismos desconocemos, así 
como otros que no queremos conocer y, por 

lo tanto, el mismo honrado historiador cae 
muchas veces, aun sin quererlo, en graves 
distorsiones por esos prejuicios suyos que él 
mismo no conoce o no reconoce. Este tema 
ha sido ampliamente debatido y consensuado 
por un sinnúmero de autores, historiadores, 
filólogos y filósofos a través del tiempo. Los 
prejuicios son una realidad humana ineludi­
ble, tanto los personales, lingüísticos, herme-
néuticos y los derivados de una época deter­
minada son un hecho en la comprensión, inte-
rrelación y explicación de la Historia. 

Por lo anterior, destacamos que cuando 
Francisco A. Encina escribió sobre el General 
Baquedano lo hizo con muchos y notorios 
prejuicios; algunos, los que se conocía, inten­
tó paliarlos con el reconocimiento de ciertos 
méritos pero los más enconados fueron aque­
llos que, precisamente él mismo, no se cono­
cía o no quería reconocer en su vanidad de 
hombre del saber. Empero, el General Ba­
quedano que, según este historiador: "era tar-

2 Arnold J. Toynbee. "La Europa de Hitler". Editorial Vergara. Tomo 1.1968. Pág. 9. 
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tamudo y de una extraña pobreza de ideas"3 y 
que desconfiaba de las maniobras envolven­
tes y complejas, fue el Comandante que llevó 
al Ejército chileno al logro de grandes victo­
rias con las mismas maniobras estratégicas, 
las de rompimiento, que también emplearon 
en el norte de África tanto el Mariscal Rommel 
como el General Montgomery, pero sin el 
mismo buen resultado. 

Tal vez uno de los prejuicios que Encina 
nunca se reconoció fue su rechazo al militaris­
mo, pero: ¿Cuál es este militarismo sobre el 
que él escribe? El término "militarismo" se 
describe en la Política Exterior de un Estado 
como aquel que busca el logro de sus objeti­
vos políticos fundamentalmente por el uso del 
poder militar. A su vez, en Política Interior, se 
hace referencia al militarismo cuando el 
gobierno usa al poder militar para llegar a 
mantenerse en éste y, sin embargo, sucede 
que en la realidad se conocen gobernantes 
civiles que tuvieron sistemas militaristas y, 
también, otros de gobernantes militares que 
no los tuvieron. 

Resulta, de esta reflexión, que Encina al 
usar el término militarista para criticar a deter­
minados gobiernos anteriores a 1880, clasifi­

ca como tales a los de los Generales Prieto y 
Bulnes lo que, a mi juicio, es una grave distor­
sión histórica, pues ninguno de los dos alcan­
zó la Presidencia para gobernar al país por el 
poder de las armas. 

La verdad, como ya lo expresáramos, será 
siempre una sola en un contexto establecido; 
no obstante, la verdad histórica en la práctica 
se tergiversa, precisamente, por los prejuicios 
que influyen los estudios de los historiadores 
y a ellos mismos. 

LOS PANORAMAS POLÍTICOS Y 
POLÍTICO-ESTRATÉGICOS 
AL INICIO DE LAS CAMPAÑAS 
(1880 EN CHILE -1941 EN ALEMANIA) 

Chile 

En mayo de 1880, después de haber cum­
plido exitosamente las primeras fases de la 
guerra, el Ejército chileno terminaba su con­
centración en Bella Vista, en el sur del Perú, 
con el objetivo estratégico de aniquilar a las 
fuerzas aliadas peruano-bolivianas concentra­
das en el Campo de la Alianza, al norte de 
Tacna, y de esta manera, posteriormente con­
quistar el puerto de Arica. 

Francisco. A. Encina. Historia Militar de Chile. Resumen de Leopoldo Castedo. Tomo III. Editorial 
Zigzag. 1954, Pág. 1522. 
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Las armas chilenas en las campañas ini­
ciales de la guerra habían logrado importan­
tes objetivos: ocupación de Antofagasta; con­
quista de la provincia peruana de Tarapacá, y 
la destrucción de !a escuadra del Perú. Esto 
último tuvo una decisiva trascendencia políti­
co-estratégica y estratégica para el futuro de 
la guerra por cuanto entregó a la Armada chi­
lena el dominio del Pacífico sur, permitiendo 
al Ejército la necesaria flexibilidad estratégica 
y táctica para sus desplazamientos, asegu­
rándole una rápida y expedita línea de comu­
nicaciones marítimas. En lo inmediato, el 
dominio del mar ejercido por la Escuadra hizo 
posible el traslado de los efectivos terrestres 
hasta el departamento peruano de 
Moquegua, Tacna y Arica dejándolo en una 
favorable posición para reiniciar la ofensiva 
en contra de la Alianza. 

Sin embargo, pese a contarse con las con­
diciones político-estratégicas apropiadas, este 
desplazamiento se retrasó en más de tres 
meses por razones exclusivamente políticas, 
contradiciéndose así lo que sostiene K. von 
Clausewitz sobre que una suspensión de la 
acción militar, sin causa bélica justificada, 
aparece como absurda."4 En efecto, la situa­
ción política chilena atravesaba por el siem­
pre incierto y crítico período de preelecciones 
parlamentarias y, particularmente, presiden­
ciales. El Presidente Aníbal Pinto terminaba 
su mandato en 1881 y los candidatos a suce-
derlo ya habían iniciado sus respectivas cam­
pañas. 

Dentro de la coalición política gobernante, 
el Ministro Federico Santa María se perfilaba 
como el candidato más seguro y más intere­
sado, en cambio, en la oposición, especial­
mente en el Partido Conservador, no se vis­
lumbraba una figura que pudiera tener reales 
posibilidades políticas en razón de la ya dis­
minuida base electoral, que no sobrepasaba 
el 25 % del electorado. La situación de guerra 
que vivía el país alteraba aún más el contin­
gente panorama político. 

"Al estallar la guerra, en todas las tiendas 
políticas resucitó el temor de que la nueva 

etapa marcara el término del régimen civil afir­
mado 30 años atrás en Loncomilla y orgullo 
del país. En su forma externa, la preocupa­
ción resucitaba el recuerdo de Yungay, que 
había cerrado el paso, con la llegada del 
triunfador, a la candidatura de don Joaquín 
Tocornal. Liberales, nacionales y radicales lo 
alimentaban por igual. No así el Partido 
Conservador, ofuscado por la conciencia de 
su aislamiento y el espectro del desquite libe­
ral. Antes, por el contrario, desde el primer 
momento vio en el General vencedor al mesí-
as prometido".5 

Fue este temor el que decidió al 
Presidente Pinto, presionado por miembros 
de su Gabinete y dirigentes de los partidos 
políticos que lo apoyaban para designar, 
desde el inicio de las operaciones militares, a 
un Ministro de Guerra en Campaña para la 
conducción político-estratégica de la guerra, 
aun cuando este cargo no estaba considera­
do en la Constitución ni, menos aún, en la 
Legislación del Ejército (Ordenanza General 
del Ejército). Especial interés puso en esta 
designación el posible sucesor de Pinto, el 
Ministro Santa María, apoyado por el dirigente 
radical José Francisco Vergara, político que 
alcanzó una importante situación de opulen­
cia económica ("por su matrimonio con la 
heredera de Viña del Mar"),*6 lo que le permitió 
adquirir especial figuración e influencia políti­
ca. 

Era preciso presentar ante la opinión públi­
ca a "un civil como el artífice de la victoria" 
para evitar volver a un "militarismo". Un hecho 
de crítica pública, seudo artística, refleja esta 
posición antimilitarista de algunos importantes 
sectores políticos: Francisco Antonio Encina 
relata que en un espectáculo de títeres, al 
que asistió el Ministro Santa María, "se pre­
sentó un primer cuadro con un gran número 
de monos vestidos de militares y cubiertos de 
plumas y entorchados" y sobre el cual el 
Ministro Santa María preguntó su significado, 
respondiéndosele que eran "dragoneantes a 
cargo de General en Jefe". En un segundo 
cuadro desfilaron civiles con sombreros de 
"cucalones", que el anfitrión definió como "los 

De la Guerra, Karl von Clausewitz. Ediciones Mar Océano. Libro 1, Capítulo 1, "Una suspensión de la 
acción militar"; y Libro IV, capítulo 16, "De la suspensión de acción en la guerra". 
Francisco. A. Encina. Historia Militar de Chile. Resumen de Leopoldo Castedo. Tomo IIL Editorial 
Zigzag. 1954, Pág. 1591. 
Ibíd. Nota anterior. Pág. 1544. 
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cucalones que se llevarán la gloria de las 
campañas y las riquezas del salitre".' 

El general chino Sun Tzu advirtió, varios 
siglos antes de nuestra era, que "a varios a 
cortesanos se han encomendado las funcio­
nes de Supervisor del Ejército", ahí está el 
error. Es necesario saber que para un sobera­
no existen tres formas de llevar a su ejército 
al desastre. Consiste en proceder como 
sigue; 

• Ignorar que el ejército debe avanzar y 
ordenar que avance. 

• Ignorar todos los asuntos militares y par­
ticipar en la conducción militar. 

• Ignorar todos los problemas del mando y 
tomar parte en el ejercicio de las responsabili­
dades.8 

Felizmente para Chile, el Ministro de 
Guerra en Campaña elegido fue don Rafael 
Sotomayor, hombre de gran calidad humana, 
inteligente y consciente de que su rol debía 
ser el de aunar los esfuerzos políticos y milita­
res y no separarlos por mezquindades, que 
solamente entorpecerían el desarrollo de la 
guerra; sin embargo, no puede desconocerse 
que ese nombramiento vulneraba tácticamen­
te las prerrogativas de los Mandos Militares. 

El retraso en la continuación de la guerra 
después de la campaña de Tarapacá, injustifi­
cable militarmente, se debió a que el gobierno 
buscó separar a Bolivia del Perú por la acción 
diplomática con el ofrecimiento de cederle los 
departamentos peruanos de Moquegua, de 
Tacna y de Arica; al no fructificar estas gestio­
nes, el Presidente Pinto permitió a Sotomayor 
llevar adelante la campaña de Tacna y Arica. 
Situación de error político bélico también 
señalado por el autor prusiano, antes citado, 
ante las recurrentes acciones diplomáticas 
con pocas probabilidades de éxito y que signi­
fican en la práctica una dilatación innecesaria 
de la acción militar y, eventualmente, la pérdi­
da del momento oportuno para alcanzar el 
objetivo de la guerra. 

Cuando en mayo de 1880, el Ejército chile­
no estaba concentrado en Bella Vista, suce­
dieron dos hechos trascendentes para el futu­
ro de la guerra. El primero de ellos fue el 
reemplazo del General Erasmo Escala por el 

General Manuel Baquedano, con el Coronel 
José Velásquez como Jefe de Estado Mayor; 
por este hecho quedó sin efecto el posible 
nombramiento del "coronel" movilizado José 
Francisco Vergara, que buscaba ocupar este 
último cargo; y el segundo, después del falle­
cimiento del Ministro Sotomayor, se derivó de 
la poco atinada designación de un triunvirato 
formado por ei General Baquedano; el movili­
zado Coronel Vergara; y el Coronel Velásquez 
para asumir la conducción político-estratégica 
de la guerra, pero que realmente nunca se 
hizo efectiva. 

La importancia de estos acontecimientos 
radica en que, de hecho, pasó a comandar el 
Ejército un General considerado por el 
gobierno como un soldado eficiente, leal y 
con dotes de mando, pero de "escasa inteli­
gencia" que, muy pronto, demostró su fuerte 
personalidad y sus condiciones como con­
ductor militar, actuando con prescindencia de 
José Francisco Vergara en sus resoluciones 
estratégicas y tácticas, tanto cuando fue 
parte del triunvirato como cuando fue, poste­
riormente, nombrado Ministro de Guerra en 
Campaña. 

Con el General Manuel Baquedano, el 
Ejército fue claramente conducido por su 
Comandante en Jefe hasta la derrota peruana 
en Miraflores. "El que tenga Generales com­
petentes y los proteja de las injerencias políti­
cas será el vencedor. Un soberano dotado de 
una personalidad y de una inteligencia supe­
rior debe ser capaz de reconocer al hombre 
que le conviene, debe confiarle las responsa­
bilidades y esperar los resultados".9 

El Presidente chileno no se equivocó, deli­
beradamente o no, en su decisión político 
estratégica para el mejor resguardo de los 
intereses de la Patria en el logro del objetivo 
de guerra. 

En lo político internacional, Chile enfrenta­
ba un cuadro variado; Argentina que trataba 
de intervenir a favor de la Alianza fue frenada 
por el Gobierno imperial del Brasil; y las tenta­
tivas de apoyar a la Alianza por parte de los 
gobiernos de Estados Unidos y de Gran 
Bretaña también se vieron impedidas por el 
Canciller Bismarck del imperio alemán. 

7 Ibíd, Nota anterior. Pág. 1572. 
8 Sun Tzu. "El arte de la Guerra' 
9 Ibíd. Nota anterior. Pág. 72. 

Editorial Fundamentos. 1981. Pág. 70. 
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Alemania 

Durante los años 1939 y 1940, los ejérci­
tos alemanes habían alcanzado todos los 
objetivos político-estratégicos proyectados y 
se aprestaban para iniciar la invasión a la 
URSS, solamente había fallado la campaña 
aérea en contra de Gran Bretaña. Empero, 
Italia, su aliada en el Eje, estaba obteniendo 
resultados negativos en sus propias campa­
ñas. Sin consulta con Berlín lanzó una ofensi­
va sobre Albania a través del mar Adriático, 
que le estaba significando un desgaste supe­
rior al previsto, restándole así capacidad béli­
ca para cumplir con las otras tareas en las 
cuales se había comprometido. Su escuadra 
no pudo conquistar el dominio del mar 
Mediterráneo, que siguió controlado por la 
Armada británica desde Gibraltar y 
Alejandría; asimismo, la isla de Malta conti­
nuó siendo una fuerte base aérea de Gran 
Bretaña. 

En África, sus colonias del Cuerno 
Africano, Etiopía y Somalia, fueron conquista­
das por el Ejército británico reforzado con tro­
pas coloniales de Asia y África. En Libia, la 
situación era similar; después de una corta 
ofensiva desde Cirenaica hacia Egipto, el 
Comandante en Jefe italiano, General 
Graziani, se detuvo inexplicablemente en 
Sollum, en circunstancias que el Comandante 
británico General Wavell se fortificaba en la 
posición de Marza-Matruh a muchos kilóme­
tros hacia el este. Ante esta situación, el 
General Wavel pasó a la ofensiva con fuerzas 
inferiores y progresó por la región costera 
hasta la costa central de Libia, ocupando 
importantes puertos, entre ellos, Tobruk, 
Derna, Bengasi y la ciudad de El Agheila. El 
General Graziani maniobró en una defensa 
dilatoriamente inadecuada, que le significó la 
pérdida de 113.000 hombres que fueron 
tomados prisioneros y de 1.300 piezas de arti­
llería. 

En 1940, la política interna de Alemania se 
presentaba como sólida y con todos sus com­
ponentes unidos tras un objetivo nacional 
común. Sin embargo, la situación real era 

diferente; la solidez no era tanta y el objetivo 
nacional no era aceptado unánimemente por 
Gobierno, pueblo, fuerzas políticas y Fuerzas 
Armadas. Cuando Hitler asumió el poder 
adquirió la condición de Comandante 
Supremo de las Fuerzas Armadas, empero, 
como lo expresa Arnold J. Toynbee, "gran 
parte del poder, especialmente el de dar órde­
nes directas a la Wermacht, siguió residiendo 
en el Ministro de Guerra, General Blomberg, 
al que estaban subordinadas, bajo las órde­
nes de Hitler, todas las Fuerzas Armadas (o 
sea, la Marina, la Aviación lo mismo que el 
Ejército)".10 

En 1939 se inició un cambio fundamental 
en la estructura gubernamental, que creó un 
sistema inestable y permitió una enconada y 
sórdida lucha por la cercanía al poder entre 
los Generales y los dirigentes políticos del 
Nacional Socialismo. "Ciertamente, a partir de 
1940, el Reichregierung degeneró en una 
especie de corte bizantina, en la que todo el 
poder real, siempre que Hitler no quisiera 
ejercerlo personalmente, estaba concentrado 
en manos, no de los Ministros del Reich, sino 
en un pequeño grupo de técnicos, burócratas 
y hombres fuertes del Partido".11 

Para la "Guerra de Hitler" el África del 
Norte era un Teatro de Operaciones secunda­
rio; las proposiciones del Almirante Raeder 
sobre la conveniencia de conquistar Gibraltar 
y desde allí operar sobre la Base Aérea y de 
Submarinos de Malta, a la vez que conquistar 
el Canal de Suez para cerrar el Mediterráneo 
a la escuadra británica no fueron escuchadas 
y se entregó a los ejércitos italianos la res­
ponsabilidad de ese Teatro de Operaciones. 
El rotundo fracaso de la primera ofensiva ita­
liana, frente al General Wavell, significó un 
fuerte impacto para el Führer ya que, en cier­
ta medida, con esto se perdía el mito sobre 
las "invencibles" tropas del Eje; por ende, 
resultaba indispensable para el III Reich 
revertir ese fracaso y demostrar ante Europa 
y al mundo que sus ejércitos eran siempre 
victoriosos y sus Generales los Comandantes 
más capaces, aun cuando en esto último se 
confundió muchas veces la capacidad con la 

10 Arnold J- Toynbee. La Europa de Hitler. Tomo Primero. Editorial Barcelona. Pág. 31. 
11 Ibíd. 

7 0 AHM 



incondicionalidad a la "causa nazista", ya que 
ambas estaban casi indisolublemente unidas 
bajo el régimen de Hitler. 

En enero de 1941, Hitler resolvió, en con­
tra del propio interés de los italianos, reforzar 
el frente de Libia con una fuerza alemana y 
confió el mando de ella al General de División 
Erwin Rommel, profesional distinguido en la 
campaña de Francia, criticado por muchos de 
sus pares y bien considerado por otros tantos, 
que reunía dos condiciones esenciales para 
desempeñar ese cargo: capacidad como con­
ductor militar y reconocimiento de la élite polí­
tica como adepto a la causa del Nacional 
Socialismo. El 13 de febrero las fuerzas de 
Rommel terminaron su desembarco en el 
puerto de Trípoli. Su misión era la de apoyar 
al Ejército italiano en la conquista del Canal 
de Suez; para los expertos publicistas del 
Reich, Rommel sería el General alemán que 
reivindicaría al Eje en África y conquistaría el 
Canal de Suez. 

EL ESCENARIO, 
LOS MEDIOS Y LOS COMANDANTES. 

Los Escenarlos. 

Las características geográficas y topográ­
ficas de los escenarios en los cuales se 
desarrollaron las campañas que estamos 
analizando comparativamente, presentan 
muchas similitudes: ambas son desérticas 
con escasos recursos y particularmente 
carentes de agua; las distancias de los ejes 
operativos son excesivamente largas, por lo 
cual las líneas de comunicaciones terrestres 
se extienden demasiado, y tienden a frenar 
las operaciones ofensivas; y, finalmente, los 
dos escenarios están enmarcados por un lito­
ral marítimo extenso y por alturas cordillera­
nas o depresiones desérticas prácticamente 
inaccesibles para ejércitos regulares. 

El Departamento de Moquegua "es un 
desierto inhóspito, donde jamás llueve, inte­
rrumpido a veces por pequeños valles fértiles. 
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regado por ríos que sólo llegan al mar en los 
meses de enero, febrero y marzo. Estos 
valles están separados por desiertos enor­
mes, de suelos medrosos, cubiertos de guija­
rros y cruzados por hondos cañones secos".12 

Tanto Libia como Egipto están ubicados 
en el África norsahariana, donde sólo en sus 
costas hay vida vegetal; hacia el sur se 
extiende de este a oeste el desierto del 
Sahara, carente de todo tipo de recursos y 
con amplios sectores que impiden o dificultan 
seriamente el desplazamiento humano y, 
especialmente, el de columnas militares. La 
gran depresión de Qatara cierra hacia el sur 
las regiones costeras del sector este de Libia 
y el oeste de Egipto. 

Asimismo, en ambos sectores, las costas 
y sus puertos son la única alternativa para 

contrarrestar las excesivas distancias de las 
líneas de comunicaciones de fuerzas milita­
res que avanzan hacia lejanos objetivos; en 
los puertos de llo, Ite y Arica en nuestro 
escenario; y, Maiza, Tobruck, Sidi Barraní en 
el africano, se pueden establecer centros 
logísticos laterales intermedios, pero para 
ello se requiere que éstos se encuentren en 
poder del ofensor y se cuente con el dominio 
del mar, para así mantener su capacidad de 
recepción de abastecimientos. En estas 
situaciones se justifica el ataque o la defen­
sa de lugares geográficos como objetivos 
estratégicos y así lo escribió Sun Tzu: "la 
peor política consiste en atacar ciudades. No 
las ataques a menos que no haya otra solu­
ción".13 Es por ello que en los casos de Arica 
y de Tobruck estuvieron plenamente justifi­
cados tanto el ataque como la defensa de 
ellos. 

12 Francisco. A. Encina. Historia Militar de Chile. Resumen de Leopoldo Castedo. Tomo III, Editorial 
Zigzag. 1954, Págs. 15-14. 

13 Ibíd., Nota 4 Pág. 67. 
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-AMBOS ESCENARIOS LIMITAN LAS CAPACIDADES DE MANIOBRA 

-MANIOBRAS DEFENSIVAS CON POCAS ALTERNATIVAS 

DEFENSA TENAZ: FRENTES SOBREEXTENDIDOS Y POCA PROFUNDIDAD 

RESISTENCIA DILATORIA: RIESGO DE TRANSFORMARSE EN RETIRADA 

-OPERACIONES OFENSIVAS TAMBIÉN LIMITADAS 

PREFERENTEMENTE DE ROMPIMIENTO Y DIFICULTAD DE ENVOLVIMIENTOS 

MANTENCIÓN IMPERIOSA DE LÍNEAS DE COMUNICACIONES TERRESTRES 

EJES DE MANIOBRA DEBEN CORRER CERCANOS A LA COSTA 

CONQUISTA Y MANTENCIÓN IMPERIOSA BASES LOGÍSTICAS PORTUARIAS 

-LAS RESERVAS JUEGAN UN ROL FUNDAMENTAL EN LAS MANIOBRAS CONCEBIDAS 

Escenarios como los descritos limitan las 
capacidades de maniobra de los combatien­
tes y determinan cuáles deben ser los proce­
dimientos estratégicos y tácticos que deben 
aplicarse al operar en ellos: 

• Las operaciones tanto defensivas como 
ofensivas deben realizarse en las zonas pró­
ximas a la costa, por cuanto desde ellas lle­
garán los abastecimientos que requerirán las 
fuerzas combatientes; alejarse de ellas pro­
ducirá un doble alargamiento de las líneas 
de comunicaciones en los ejes vertical y late­
ral. 

• En cualquier maniobra de envolvimiento, 
el centro de gravedad se desplaza o, por lo 
menos, lo hace una parte importante de las 
fuerzas y, al hacerlo, éstas se alejan de la 
costa. Con ello se corre el riesgo inminente 
de separarse considerablemente de los cen­
tros de abastecimiento, motivo por el cual se 
tendrá imperiosamente que mantener las pro­
pias líneas de comunicaciones terrestres 

expeditas, porque si el terreno es accidentado 
y el camino por recorrer es largo y con carac­
terísticas de difícil tránsito, esas fuerzas des­
plazadas pueden retardarse para una oportu­
na concurrencia a la batalla; asimismo, el 
ofensor debe mantener por largo tiempo el 
amarre frontal del dispositivo adversario y el 
defensor puede contraatacar en el frente si 
ese amarre se debilitase. 

• Frente a capacidades potenciales seme­
jantes, toda operación de amarre frontal 
requiere de una potencia ofensiva capaz de 
cumplir su objetivo por el tiempo que sea 
necesario para dar una batalla de conjunto y 
no una por etapas, no coordinadas en tiempo 
y espacio, en las cuales sólo se circunscribe a 
una alta probabilidad de derrota. 

• Las amplitudes de los espacios en rela­
ción con las fuerzas determinan que los dis­
positivos de una maniobra defensiva sean 
poco profundos y, por tanto, la reserva debe 
estar siempre en condiciones de concurrir a 
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cualquier parte de ella dentro del tiempo que 
exijan las alternativas de la batalla. 

• Así también, en la ofensiva, la escasa 
profundidad del frente adversario facilita la 
maniobra de rompimiento, cuyo centro de gra­
vedad se materializa en el sector más débil 
de aquél. El rompimiento permite ubicar una 
parte importante de la fuerza propia en una 
posición de línea exterior una vez que se 
haya alcanzado la espalda enemiga. 

• En el empleo de sus reservas los adver­
sarios tienen diferentes alternativas; la del 
ofensor que rompe, cumplirá siempre su rol 
más importante que es explotar el éxito; para 
el defensor, bien amarrado en todo su frente, 
tendrá que cumplir su rol menos conveniente, 
que es el de emplearlas para paliar fracasos. 

En resumen, escenarios como los descri­
tos determinan necesariamente que una con­
ducción estratégica ofensiva eficaz emplee la 
maniobra de rompimiento, evitando dispersar 
innecesariamente sus fuerzas y llevar así el 
esfuerzo principal al lugar del dispositivo 
adversario que permita ganar la posición de 
línea exterior anteriormente indicada; la 
defensiva debe tender al empleo de manio­
bras dilatorias, no aceptando decisiones 
mientras no se haya logrado obtener un 

balance positivo de las fuerzas, tanto por el 
desgaste del adversario, lógico de toda ofen­
siva, como por el refuerzo de sus propios 
medios y, simultáneamente, se haya alcanza­
do una posición defensiva de características 
especialmente favorables. 

Los Medios 

Considerando que las campañas de 
Baquedano y de Rommel tuvieron una dife­
rencia aproximada de 60 años, es razonable 
admitir que la tecnología y la ciencia transfor­
maron de forma fundamental la calidad y con­
diciones de los medios de combate; a fines 
del siglo pasado no se contaba con elemen­
tos motorizados ni con medios blindados ni 
tampoco con una cobertura aérea de apoyo 
terrestre. Es por ello que, en el análisis metó­
dico comparativo de los medios debemos 
tener más en cuenta y estudiar con detalle las 
condiciones de equilibrio de poder que se pro­
ducían entre los contendores, sin poner énfa­
sis en las posibilidades que la ciencia y la téc­
nica han dado a la guerra moderna. 

En este contexto podemos verificar que, 
las fuerzas chilenas enfrentaban a las de una 
alianza, la Perú-Boliviana, en la cual el ejérci­
to peruano tenía una capacidad operativa 
mayor a la de su aliado y operaba defendien-
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do un territorio que era propio; el boliviano, de 
menor capacidad, luchaba en un territorio que 
no era el suyo. Esto, lógicamente, produce 
una gran diferencia en relación con la condi­
ción moral de las tropas. A la inversa, el África 
Korps de Rommel operaba junto a fuerzas ita­
lianas, más numerosas pero menos combati­
vas, y lo hacía en contra de un solo mando 
aliado, que estaba defendiendo una posición 
clave para Gran Bretaña y, por consiguiente, 
del decaído pero aún vigente imperio británi­
co. 

De lo anteriormente señalado, se despren­
de que el General Baquedano era el dueño 
de su propio destino frente a dos ejércitos 
aliados con un mando conjunto poco determi­
nado y con motivaciones diferentes, que eran 
muy válidas para uno y muy secundarias para 
el otro. Rommel, en cambio, tenía su destino 
unido al de un aliado que se había demostra­
do como poco combativo e incapaz de enfren­
tarse por sí solo al adversario común, que 
contaba con un objetivo más claro. 

En el inicio de la campaña de Tacna y 
Arica, el Ejército chileno contaba en condicio­
nes de operar con un total aproximado de 
14.500 hombres bien instruidos, con tropas 
entrenadas y convenientemente equipadas, y 
se ejercía el dominio sobre el Pacífico sur; a 
su vez, el ejército de la alianza reunía aproxi­
madamente 17.000 hombres, pero un gran 
porcentaje de esta fuerza tenía escasa ins­
trucción, poco entrenamiento de combate y 
portaba armamento deficiente. Los 
Comandantes aliados mantenían una perma­
nente situación de tensión en sus relaciones; 
además, carecían de fuerza naval para opo­
nerse a la escuadra chilena que podía nave­
gar libremente y apoyar a las operaciones 
terrestres enemigas. 

En el caso del norte de África, en el balan­
ce potencial al inicio de la campaña de febre­
ro de 1941, se observa que las fuerzas esta­
ban relativamente equiparadas; las británicas 
que habían conquistado El Agheila no supera­
ban los 60 mil hombres, con no más de 200 
carros blindados; mantenían sus comunicacio­
nes terrestres excesivamente largas y tenían 
solamente como punto de abastecimiento 
intermedio al puerto de Tobruck. Las fuerzas 
alemanas del Mariscal Rommel no sobrepa­
saban las dos divisiones, entre fuerzas blinda­

das y motorizadas; sus abastecimientos que 
debían cruzar el Mediterráneo no siempre 
eran seguros; las fuerzas italianas, el tercer 
ejército, había disminuido su potencial debido 
a las pérdidas sufridas anteriormente contra la 
ofensiva del General Wavel y, por ende, en 
marzo de 1941 no sumaban más de noventa 
mil hombres en total y no habían recibido los 
reemplazos necesarios. La situación aérea 
era favorable a Gran Bretaña y el mar 
Mediterráneo era aún disputado por las fuer­
zas aeronavales británicas e italianas. Por 
otra parte, cabe considerar que el General 
Graziani fue reemplazado después de su 
derrota por el General Garibaldi, y entre este 
último y Rommel mantenían opiniones dife­
rentes en cuanto al desarrollo de las futuras 
operaciones, lo que resultaba perjudicial para 
el mando y la consiguiente acción coordinada 
y coherente de las fuerzas, debido a que no 
estaban bien definidas las responsabilidades 
de uno y del otro. 

En 1942, las fuerzas británicas recibieron 
refuerzos desde las colonias de África y, 
especialmente, desde Australia y Nueva 
Zelanda. En consecuencia, las fuerzas ger­
mano-italianas solamente pudieron contar con 
escasos incrementos, de tal manera que, 
desde esa fecha en adelante, el balance de 
los potenciales pasó a ser notoriamente favo­
rable a los británicos. 

Los Comandantes 

Tanto Baquedano como Rommel fueron 
profesionales que ganaron sus ascensos, uno 
a uno, en acciones de guerra y en tareas 
exclusivamente profesionales. Ambos tuvie­
ron responsabilidades en el mando de tropas 
en combate, destacándose por sus capacida­
des personales, dotes de mando, valor físico 
y moral, capacidad para ganarse la confianza 
de sus hombres, responsabilidad para enfren­
tar sus deberes y obligaciones y honrada 
franqueza para defender sus opiniones en 
materias de conducción estratégica y táctica. 

Sus gobiernos ante las circunstancias his­
tóricas que les tocó enfrentar en el desempe­
ño de sus respectivos mandos les crearon 
imágenes diferentes frente a la opinión públi­
ca nacional y en el caso de Rommel ésta se 
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proyectó también internacionalmente; el parti­
dismo político y las informaciones periodísti­
cas y medios de comunicación influidos por 
las exigencias que les imponían las alternati­
vas políticas e ideológicas vigentes adecua­
ron notoriamente las imágenes o "mitos" pro­
yectados. Al igual como también sucede 
muchas veces en la actualidad, los medios no 
sólo no informaron objetivamente sino que 
además "crearon" imágenes y figuras basa­
das o intuyendo la futura teoría comunicacio-
nal. Efectivamente, la concepción acerca de 
que "la información es poder" y la tesis de M. 
Mac Luhan sobre "el mensaje con masaje" 
confirmando así que las formas técnicas sir­
ven de base preconsciente e informan los 
modos de pensar, es decir, contribuyen a 
configurar modos de ser y de pensar, son rea­
lidad hoy en día, al igual que su posterior con-
ceptualización visionaria de la "aldea global". 

En el Chile de 1880, las gomunicaciones 
entre el Teatro de Operaciones y el resto del 
país, especialmente con la capital, eran len­
tas y limitadas; las decisiones y las acciones 
asumidas por el Mando Militar llegaban a la 

ciudadanía con tardanza y las más de las 
veces sesgadas por las apreciaciones perso­
nales de los corresponsales, que poco sabían 
de la problemática bélica y que muchas veces 
trataban de crearse un "nombre" o de satisfa­
cer intereses de sectores políticos y económi­
cos de influencia. Por otra parte, que la pren­
sa vende más cuando destaca, con grandes 
caracteres, lo que impacta a los lectores y 
ello es normalmente lo negativo y lo que 
puede dar mayor cabida a interpretaciones 
diferentes y posteriores discusiones y lo que 
se conoce como "golpe periodístico", vale 
decir, el salir primero con una noticia, hace 
que ésta no sea seriamente comprobada. Por 
este motivo, en no pocas ocasiones, resulta 
ser que las informaciones son más bien espe­
culativas que ajustadas a la realidad. La difu­
sión de noticias propias de la época hizo que, 
para nuestros compatriotas y para los pue­
blos del Perú y de Bolivia, el nombre de 
Baquedano fuera poco conocido, salvo en 
sus mandos y, por ello, no se creó sobre él un 
"mito" como el que rodeó a Rommel, formula­
do por la estrategia propagandística de 
Goebbels. 
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Para el mismo gobierno y, en consecuen­
cia, también para la coalición política que lo 
apoyaba, un Baquedano muy prestigiado, un 
héroe de la guerra, era indudablemente un 
rival muy peligroso para la disputa, ya próxi­
ma, del sillón presidencial y no resultaba polí­
ticamente conveniente exaltarlo en demasía. 

En 1941, las comunicaciones ya eran rápi­
das y en pocas horas las noticias eran conoci­
das tanto en los países del Eje como en el 
resto de Europa; victorias secundarias obteni­
das por Rommel llegaban rápidamente a todo 
el mundo, presentadas con méritos exagera­
dos con las manipulaciones interesadas del 
sistema de propaganda del III Reich o dismi­
nuidas o criticadas por los medios noticiosos 
de la prensa y radio contrarias. El empleo de 
radios por parte de todos los combatientes, 
de uno y otro bando, permitía que todos los 
soldados, en los campos de batalla, conocie­
ran el desarrollo de la guerra; así Rommel 
llegó a ser un héroe legendario, aun para sus 
adversarios. Para las tropas británicas de 
África del Norte, su adversario era más bien el 
Mariscal Rommel y no tanto las fuerzas milita­
res germanas e italianas. Al "zorro del desier­
to" su fama lo antecedía positivamente, crean­
do de antemano un factor de respeto ante sus 
adversarios. 

El Führer necesitaba mantener muy en 
alto la moral de su nación y para ello le era 
conveniente destacar, e incluso exagerar, sus 
victorias y la capacidad de los Comandantes 
y soldados que las obtenían. Y quizá lo que 
es más importante de destacar, en este análi­
sis comparativo, es el hecho que el Reich no 
tendría que enfrentarse, políticamente, en una 
elección por venir en el corto o mediato plazo 
con un General demasiado conocido y presti­
giado, como sucedía en el Chile de 1880. Por 
consiguiente, la fama y prestigio de un 
General en vez de ser un potencial peligro era 
más bien un factor positivo para el régimen, 
cuanto más creciese la figura y "mito" de 
Rommel más se beneficiaba el gobierno. 

Como resultado de estas diferentes condi­
ciones en la difusión propagandística y publi­
citaria, Baquedano y Rommel fueron presen­
tados a sus pueblos y a la historia que se 

quería escribir desde ópticas diferentes, las 
que lamentablemente no resultaron ser las 
más fundamentadas y realistas; el nombre del 
primero no recibió la relevancia que tuvo y 
sobre él no se forjaron mitos legendarios, más 
bien recibió acerbas críticas de algunos sec­
tores políticos y de la prensa, y de futuros his­
toriadores, pero regresó a Chile como un 
General victorioso; el segundo, que fue trans­
formado en una "leyenda" por amigos y ene­
migos, terminó sus campañas como uno 
derrotado. ¡Vanitas vanitatis y al igual que la 
estulticia de Erasmo permanecen incólumes a 
través del tiempo! 

Estas mismas circunstancias influyeron en 
las designaciones de ambos Generales como 
Comandantes del Ejército chileno y del África 
Korp: a los 56 anos de edad, después de 
muchas vacilaciones y de variadas opiniones, 
Baquedano recibió su designación, pero con 
una coartada libertad de acción estratégica; 
Rommel, en cambio, a los 49 recibió su 
comando directamente de Hitler, con libertad 
de acción para actuar en el marco de su 
misión y en muy corto tiempo, después de su 
primera operación victoriosa, fue promovido al 
más alto rango del Ejército alemán, el de 
Mariscal de Campo. 

LAS CAMPAÑAS DE TACNA Y ARICA 
(1880) Y DE EGIPTO (1941-JULIO 1942) 

Tacna y Arica 

• El objetivo estratégico de la campaña fue 
el de destruir las fuerzas de la Alianza con­
centradas en Tacna que sumaban aproxima­
damente 13.800 hombres, considerando 
8.500 peruanos y 5.300 bolivianos. Su logro 
dejaría al Ejército en condiciones de conquis­
tar el puerto de Arica y posibilitaría el que 
Bolivia decidiera retirar sus fuerzas al altipla­
no y terminar su participación directa en la 
guerra. 

• El Comandante en Jefe de la Alianza, el 
General Narciso Campero (Presidente de 
Bolivia), resolvió adoptar una maniobra defen­
siva tenaz en los lomajes que corren al norte 
del río Caplina, en un dispositivo de amplio 
frente y de escasa profundidad que no tenía 
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bien definido su centro de gravedad, por 
cuanto su centro y alas tenían potenciales 
similares. El terreno fue reforzado con algu­
nas obras ligeras de fortificaciones. 

• Reconocimientos chilenos de la posición 
adversaria, incluso uno efectuado personal­
mente por el General Baquedano, pudieron 
constatar las características de su dispositivo 
y conocer sus ventajas y debilidades. El 
Comandante en Jefe y su Jefe de Estado 
Mayor, Coronel Velásquez, rechazaron una 
proposición del Coronel (movilizado) Vergara 
que consideraba efectuar una maniobra de 
envolvimiento por el flanco derecho (este) 
adversario; la razones militares de este recha­
zo se basaron en que siendo el dispositivo 
poco profundo, un rompimiento frontal sería 
más rápido y decisivo, sobre todo porque lle­
varía al centro de gravedad sobre el ala 
izquierda de la Alianza para alcanzar su 
espalda, cortando así todo intento de retirada 
hacia Arica; el envolvimiento propuesto signifi­

caría un mayor tiempo y un considerable 
esfuerzo de abastecimiento, dadas las difíci­
les condiciones del terreno y, contradictoria­
mente, empujaría a las tropas enemigas para 
que se retiraran precisamente hacia Arica. 

• La batalla se inició a las 09.00 horas del 
26 de mayo con un ataque frontal sobre las 
posiciones enemigas. La tenaz defensa obligó 
a las tropas chilenas a emplear sus dotacio­
nes de municiones con lo cual, aproximada­
mente al mediodía, las unidades de primera 
línea debieron suspender su avance; una 
carga de la caballería permitió el reabasteci­
miento y se continuó el ataque, que finalizó 
con una acción directa de asalto con bayone­
tas y corvos; cerca de las 15.00 horas se inició 
la prevista dispersión de las fuerzas aliadas. 

• El costo en vidas fue alto, pero el resulta­
do estratégico y táctico permitió destruir al I 
Ejército del Sur peruano e impuso la retirada 
definitiva de las fuerzas bolivianas de la gue-
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rra. Las bajas aliadas fueron de aproximada­
mente 5.000 hombres, entre muertos, heridos 
y prisioneros; y las chilenas, de 2.000 de los 
14.000 soldados que participaron en el com­
bate. 

• Inmediatamente después de la batalla, el 
General Baquedano resolvió atacar y con­
quistar el puerto de Arica, pese a que éste era 
considerado como una plaza inexpugnable; 
era indispensable tener ese puerto para el 
abastecimiento del Ejército y para servir en el 
futuro como una base naval intermedia. 

• Los reconocimientos efectuados entrega­
ron los antecedentes necesarios para planifi­
car esta nueva acción y se decidió realizarla 
el día 7 de junio, con una división de 5.000 
hombres al mando del Coronel Pedro Lagos. 

La batalla de Arica fue también una de 
rompimiento frontal, pues las fortificaciones 

del Morro no permitían otra alternativa. En 55 
minutos y atacando sobre campos minados, 
con bayoneta y corvo se conquistaron las 
posiciones peruanas. 

• Entre junio y noviembre de 1880 se pro­
dujo en período de incertidumbre y vacilación 
en el gobierno de Chile, se reconocía que era 
preciso terminar luego la guerra, por cuanto el 
presupuesto nacional ya había sufrido un 
gran deterioro: "Mientras el Ejército avanza en 
el territorio extranjero, se agotará el tesoro en 
territono nacional".'"* Por otra parte, fue nece­
sario delimitar con exactitud las responsabili­
dades del Ministro de la Guerra y del 
Comandante en Jefe a fin de que este último 
tuviera su total capacidad en el mando militar. 

• Finalmente, el gobierno del Presidente 
Pinto resolvió reanudar la guerra en la región 
central peruana para lo cual dispuso que el 
Ejército, aumentado a 20.000 hombres, debía 

14 Ibíd. Nota 8. Pág. 58. 
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trasladarse al norte con la misión de destruir 
al Ejército peruano y conquistar Lima. La 
situación de Solivia dejó de ser una amenaza, 
pues no se consideraba factible que ésta lle­
vara sus tropas al territorio central peruano 
dejando de esta manera al descubierto su 
propio territorio. Arica fue la Base Naval y 
Logística para la nueva campaña. 

• En noviembre, con el dominio del mar 
asegurado, el Ejército de Baquedano estaba 
concentrado en Lurín y en condiciones para 
iniciar el cumplimiento de su nueva misión. 

Campaña de Rommel 
entre marzo de 1941 y agosto de 1942. 

Las sucesivas y tenaces operaciones ofen­
sivas y defensivas dilatorias que ejecutaron 
tanto las tropas del Eje como las británicas, 
plantearon una duda al General Fuller respec­

to de la importancia de Libia durante la guerra 
en el norte de África: "Por qué Libia se consti­
tuyó tanto tiempo como una especie de terre­
no de competición en el que cada ejército 
galopaba por turno hacia delante hasta que­
dar sin aliento, retrocediendo luego para evi­
tar ser aniquilado".15 

Efectivamente, las operaciones resultan un 
ir y venir; en los poco más de 15 meses hubo 
una ofensiva inicial del Eje; una contraofensi­
va británica y una retirada que finalizó en una 
defensa del Eje; una segunda ofensiva del 
Eje y la consecuente retirada de los británicos 
que pasan luego a una defensa tenaz. Como 
explicación de este fenómeno podemos argu­
mentar que en este período juegan determi­
nadas condiciones que les son comunes: 

Dos bases principales de operaciones; 
para el Eje, Trípoli; para los británicos, 

15 General J.E.C. Fuller. Batallas Decisivas del Mundo Occidental. Editorial Barcelona. 1961. Pág. 541. 
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Alejandría, ambas separadas por más de 
2.300 kilómetros y con una posible y adecua­
da base intermedia. 

El puerto de Tobruk como importante obje­
tivo para ambos contendores, precisamente 
por su calidad de base logística intermedia, y 
las zonas defensivas de Abu Agheila, en 
Libia, y la del norte en la depresión de Qatar, 
en Egipto. 

• En marzo de 1941, desde las posiciones 
de Abu Agheila, las fuerzas del Eje iniciaron 
una ofensiva sobre todo el frente británico; el 
General Wavell maniobró en retirada, entre­
gando el terreno anteriormente conquistado, 
pero sin dejarse amarrar. Cedió también el 
puerto de Bengasi pero se hizo fuerte en 
Tobruk y pasó a una defensa tenaz en la fron­
tera libia-egipcia, al norte de la depresión de 
Qatar. Las fuerzas del Eje sitiaron Tobruk y 
continuaron su avance hacia el este. La 
carencia de abastecimientos, particularmente 

gasolina y municiones, les obligaron a dete­
nerse en la línea Sollun-Sidi Omar, en la cual 
se desplegaron defensivamente esperando 
un pronto reabastecimiento. Entre mayo y 
mediados de noviembre, el frente se mantuvo 
estático; Tobruk resistió todos los ataques del 
Eje. Sin embargo, Alemania tenía como cen­
tro de gravedad político-estratégico la campa­
ña de la URSS, e Italia se empeñaba en los 
Balcanes, por tanto, las operaciones del 
África eran sólo de interés secundario, como 
ya se había mencionado. 

• Ante la posibilidad de perder Egipto y el 
Canal de Suez, Gran Bretaña reforzó el VIII 
Ejército con tropas coloniales y le dio un 
apoyo aéreo-táctico más directo desde la isla 
de Malta y El Cairo. El General Auchinlek 
reemplazó a Wavell en la Comandancia en 
Jefe. 

El 19 de noviembre, Auchinlek pasó a la 
ofensiva, ante lo cual, las tropas del Eje no 

AHM 8 1 



reabastecidas y sin apoyo aéreo de combate 
debieron maniobrar en retirada para evitar su 
aniquilamiento. El VIII Ejército conquistó toda 
la costa pero fue detenido en las posiciones 
defensivas de Abu Agheila, en la cual se 
hicieron fuertes los alemanes e italianos. 
Auchinleck no tuvo capacidad logística para 
romper el frente del Eje y debió detenerse y 
amarrarse al terreno. 

• La situación político-estratégica del Eje 
cambió sustancialmente a fines de 1941. La 
ofensiva germana en la URSS, estaba deteni­
da en los frentes norte, central y sur; Italia 
había encontrado mayor resistencia que la 
esperada en Albania y, también, Alemania 
combatía en difíciles condiciones en 
Yugoslavia. Con el ataque japonés a Pearl 
Harvour, Estados Unidos entró a la guerra. 
Hitler necesitaba compensar sus fallidas ofen­
sivas con una victoria de resonancia en África 
del Norte que le permitiera conquistar el 
Canal de Suez, para lo cual resolvió reforzar 
al África Korps y disputar el Mediterráneo a 

los británicos con una poderosa flota submari­
na e intensificar sus ataques aéreos sobre la 
isla de Malta. Desilusionado de la capacidad 
del Ejército italiano, puso toda su confianza 
en el General Rommel, al cual le entregó 
refuerzos en personal, material de guerra y 
abastecimientos. 

• En enero de 1942, las fuerzas del Eje 
pasaron a una rápida contraofensiva desde 
Abu Agheila ante la cual el VIII Ejército britá­
nico maniobró dilatoriamente. Rommel recon­
quistó el puerto de Bengasi y en junio cercó 
Tobruk, reconquistándolo el 22 de ese mes, 
después de un asedio de semanas. 

El General Auchinlek, por su parte, se 
organizó en una zona defensiva con cuatro 
líneas en profundidad en la zona de El 
Alamein, apoyando sus flancos en la costa y 
en la depresión de Qatar; a la vez, simultá­
neamente centró los ataques aéreos de la 
RAF sobre los puertos que servían de bases 
logísticas para Rommel. Posteriormente de 
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dichas acciones, el General Auchinlek fue 
reemplazado por el General Bernard 
Montgomery. 

• A fines de julio los ejércitos del Eje 
enfrentaron la línea defensiva británica de 
Alan el Halfa, en la que se hizo fuerte el VIII 
Ejército británico aprovechando las alturas allí 
existentes. "El plan de Rommel fue el de lan­
zar un simulacro por el norte y ataque de con­
tención en el centro mientras la ofensiva prin­
cipal partía del su".16 

El 30 de junio, Rommel atacó frontalmente 
las posiciones defensivas británicas y logró 
romper el frente en su ala sur; no obstante, en 
el momento decisivo, se agotó el combustible 
de sus blindados y las municiones por lo cual 
debió detener su ofensiva y amarrarse al 

terreno conquistado; sí obligó al adversario a 
retirarse a una última posición defensiva 
antes de Alejandría, pero no tuvo la potencia 
necesaria para explotar el rompimiento logra­
do en el ala sur, cercarlo y aniquilarlo decisi­
vamente. 

• En los primeros días de agosto, las tro­
pas del Eje estaban extremadamente debilita­
das y sus abastecimientos cortados por los 
ataques aéreos británicos a Tobruk. El Mando 
del Teatro de Operaciones resolvió continuar 
su tenaz defensa y Montgomery fue rápida­
mente reforzado, con lo cual el balance de los 
potenciales le resultaba claramente favorable: 
150.000 hombres con 1.200 tanques y fuerte 
y estrecho apoyo aéreo contra una disminuida 
fuerza de 90.000 hombres y 500 tanques del 
Eje. 

16 Ibíd. Nota 13. Pág. 550. 

AHM 8 3 



LA CAMPAÑA DE LIMA (1880-1881) y 
CAMPAÑA DE ROMMEL (1942-mayo 1943) 

La Campaña de Lima. 

Con el objetivo político de conquistar la 
ciudad capital, Lima, para así obligar al 
gobierno de Perú a tener que aceptar las con­
diciones de paz que se le impondrían, resulta­
ba indispensable establecer que el objetivo 
estratégico de la nueva campaña fuese el de 
destruir a las fuerzas peruanas de la región 
central del país. 

A fines de diciembre de 1880, el fuerte 
Ejército chileno, con 20.000 hombres, se 
encontraba en la zona de Lurín, sin haber 
sido todavía hostigado por tropas peruanas ni 
en el desembarco ni en sus desplazamientos 
terrestres. 

• Reconocimientos chilenos efectuados 
sobre el terreno y las posiciones defensivas 
peruanas de Chorrillos, siendo uno personal del 
General Baquedano, establecieron que el dis­
positivo peruano se extendía en un frente de 
poco más de 16 kilómetros, entre los montes de 
El Morro y Monterrico, con escasa profundidad. 

• El plan de batalla preparado por el Estado 
Mayor y aprobado por Baquedano fue el de 
atacar frontalmente, empleando fuego de arti­
llería de la escuadra sobre el ala derecha 
peruana; no se determinó con precisión un 
centro de gravedad. El Ministro José 
Francisco Vergara, siempre pensando en 
grandes envolvimientos, propuso marchar con 
el Ejército por el este del dispositivo enemigo 
directamente sobre Lima y "conquistarla sin 
disparar un tiro; al saber la caída de la capital 
los soldados peruanos abandonarían sus posi­
ciones defensivas y se desbandarían"." Esta 

17 Historia Militar de Chile. Biblioteca del Estado Mayor del Ejército. Memorial del Ejército 351 de 1969. 
Pág. 176. 
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proposición fue rechazada por Baquedano, tal 
como ya lo habían sido las anteriores proposi­
ciones de similares características. 

• El ataque se inició a las 05.00 horas del 
día 13 de enero, aun cuando la escuadra 
debido a condiciones climáticas adversas no 
pudo dar el apoyo de fuego hasta las 09.00 
horas. El hecho de no haber determinado un 
centro de gravedad bien definido, produjo 
algunas situaciones difíciles en el frente de 
ataque, las que pudieron contrarrestarse con 
una rápida y eficaz conduccción táctica del 
Comandante en Jefe. 

• La tenaz defensa peruana y el poderoso 
y bizarro empuje de las tropas chilenas hicie­
ron de esta batalla una de las más cruentas 
de la guerra. "El Ejército peruano quedó prác­
ticamente aniquilado. De sus mejores tropas, 
las de Iglesias y Suárez, no quedaron sino 
restos completamente desorganizados y las 
unidades de Cáceres y Dávila se encontraban 
en un estado de abatimiento que prometían 
de antemano resultados muy mediocres para 
futuras operaciones".18 Las bajas chilenas fue­
ron aproximadamente de un 13%. Las tropas 
peruanas que lograron retirarse ocuparon una 
nueva línea defensiva en Miraflores y 
Baquedano dispuso la inmediata continuación 
del ataque. 

• El Ministro de la Guerra en Campaña dis­
puso una detención de la ofensiva para ges­
tionar directamente la paz con el Presidente 
Piérola y aceptó dar una tregua solicitada por 
las Representaciones diplomáticas residentes 
en Lima. Ninguna de esas gestiones logró 
efectivos resultados, pero los peruanos 
durante ese lapso inactivo pudieron reforzar 
sus posiciones defensivas con reservas. Ante 
esta situación, el General Baquedano resolvió 
continuar el ataque el día 15 a las 16.00 
horas; en poco más de dos horas se logró 
una decisión definitiva con la destrucción final 
del adversario. 

• Situaciones políticas motivaron al gobier­
no a tomar decisiones para imponer la paz 
pero, sin esperar una solución definitiva y 
segura, dispuso el regreso del Ejército a 

Santiago dejando en Perú una fuerza de ocu­
pación débil para asegurar el "ganar la paz". 
No se ganó esa paz, muy por el contrario, 
porque luego fue necesario realizar una cuar­
ta campaña, la de Las Sierras, que prolongó 
las hostilidades por 2 años más. 

La Campaña de Rommel entre agosto de 
1942 y mayo de 1943. 

La obligada detención del ataque del Eje 
en Alam el Halfa el 7 de septiembre dejaba a 
Rommel una alternativa posible: iniciar una 
retirada para acortar sus líneas de comunica­
ciones; o mantenerse en las posiciones alcan­
zadas en espera de recibir refuerzos, abaste­
cimientos y un apoyo aéreo más efectivo. 
Ante las exigencias de Hitler de no retroceder, 
debió optar por la segunda opción, pese al 
riesgo que ello significaba. 

El panorama político estratégico que se 
vivía en esa fecha era difícil para Alemania e 
Italia, sus ejércitos estaban a la defensiva en 
todos sus frentes y ya habían empleado todos 
sus recursos humanos, materiales y económi­
cos disponibles; sus fuerzas aéreas estaban 
en inferioridad y Estados Unidos había entra­
do a la guerra y preparaba una invasión sobre 
el África francesa del norte (Marruecos y 
Argelia). 

El Mariscal Rommel, enfermo de grave­
dad, debió hospitalizarse en Alemania, los 
Ejércitos del Eje estaban debilitados y sin los 
necesarios abastecimientos. Por su parte, el 
Mando británico del Medio Oriente había 
resuelto aniquilar a las fuerzas germano-italia­
nas del África, para lo cual reforzó en sep­
tiembre y octubre al VIII Ejército de 
Montgomery con nuevas unidades y material 
blindado, entre ellos, 300 tanques norteameri­
canos Sherman. 

• A comienzos de octubre, el General 
Montgomery inició la preparación de su con­
traofensiva, cuya fase inicial sería el rompi­
miento del frente del Eje en el Alamein. 

• La batalla se inició el 23 de octubre con 
un ataque frontal que quebrantó las defensas 

18 Ibíd. Nota anterior. Pág. 168. 



del Eje, pero no logró una resolución final por 
la tenaz resistencia que tuvo; el día 24, el 
Mariscal Rommel regresó al frente y asumió 
su comando. Las tropas del Eje carecían de 
municiones suficientes y de alimentación; 
escaseaba la gasolina para los camiones de 
la Infantería motorizada y para los tanques y 
el apoyo aéreo táctico era inferior al de los bri­
tánicos. Sin embargo, los combates hasta el 3 
de noviembre fueron conducidos por Rommel 
y Montgomery con gran capacidad de mando, 
agilidad en las decisiones y lograron de sus 
tropas decisión y espíritu combativo. 

• Ese día, Rommel solicitó del Führer total 
libertad de acción para continuar operando. 
La respuesta que recibió fue la de no retroce­
der: "demuéstrele a sus tropas que no existe 
otro camino que el de la victoria o el de la 
muerte".19 

• En la noche, los británicos habían abierto 
una brecha de 20 kilómetros de ancho y las 
tropas de Rommel carecían ya de reservas y 
de municiones; la gasolina que quedaba sola­
mente les podría durar hasta que se lograra un 
repliegue hacia Tobruk. Ante ello, Rommel 
resolvió iniciar una maniobra de retirada. (Sólo 
al día siguiente recibió la autorización de Hitler 
para hacerlo). Pese a que para Montgomery 
resultaba evidente la retirada del Eje, no conti­
nuó presionando y dio 18 horas a Rommel 
para lograr el desprendimiento y retirarse hacia 
Tobruk y, posteriormente, hacia Abu Agheila. 

• "A través de esta larga y rápida persecu­
ción de 1.280 kilómetros en 20 días, el propó­
sito principal de Montgomery no fue el de ani­
quilar a su enemigo, sino el de apoderarse de 
los puertos de Tobruk y de Benghasi como 
bases de aprovisionamiento".20 

im 

19 Ibíd. Nota 13. Pág. 563. 
20 Ibíd. Nota anterior. Pág. 566. 
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El 8 de noviembre desembarcó en 
Casablanca, Oran y Argel un grupo de ejérci­
tos anglo-norteamericanos, con lo cual las 
fuerzas del Eje se encontraron cercadas. 
Aunque tardíamente, Hitler reaccionó y envió 
al África un Ejército al mando del General Von 
Armin. Rommel fue designado como 
Comandante Supremo de las fuerzas del Eje 
en África. 

La guerra en este Teatro de Operaciones 
se continuó en Túnez hasta mayo de 1943, 
cuando los ejércitos alemanes e italianos se 
rindieron; 250.000 hombres entregaron sus 
armas; no más de 800 lograron regresar a 
Europa. 

Rommel regresó a Berlín y, posteriormen­
te, participó en Francia enfrentando a la inva­
sión aliada de Normandía. 

CONCLUSIONES 

De las campañas y operaciones que 
hemos reseñado, como así también de sus 
circunstancias inmediatas y mediatas, se pue­
den establecer las conclusiones que se indi­
can: 

Conducción Político-Estratégica. 

En ambos casos, en Chile y en Alemania, 
la Conducción Político-Estratégica careció de 
un organismo profesional político-militar capa­
citado; ella se condujo con personeros influi­
dos por contingencias y necesidades de las 
políticas internas, que carecían de conoci­
mientos reales sobre lo que es y significa la 
guerra; los profesionales debían ser incondi­
cionales al poder político y si no lo eran, sim­
plemente se prescindía de ellos por conside­
raciones ajenas al interés que el Estado bus­
caba satisfacer, el cual era: obtener la victoria 
militar para imponer la voluntad al adversario 
y con ella "ganar una paz". 

Lo anterior derivó en consecuencias que, 
en ambos casos, fueron negativas: 

Los objetivos políticos fueron improvisa­
dos, cambiantes, vacilantes y prejuiciados. 

- Improvisados, pues se fueron estable­
ciendo según eran los resultados obtenido en 
las sucesivas campañas. 

- Cambiantes, por cuanto la improvisación 
llevaba a cometer errores que debían corre­
girse apresuradamente. 

- Vacilantes, pues se carecía de una 
voluntad política firme, y prejuiciados pues se 
establecían más por condicionantes subjeti­
vas y por intuiciones que por la exigencia de 
satisfacer el gran interés nacional por el cual 
se fue a la guerra. 

Si bien es cierto que la concepción orien­
tal de la guerra glorifica la victoria sin entrar 
en combate, en las guerras occidentales, 
usualmente el equilibrio de poderes entre los 
contendores es similar, por tanto, ese objeti­
vo presenta poca viabilidad y resulta un 
tanto ingenuo el tratar de aplicarlo indiscrimi­
nadamente; sólo un desequilibrio evidente 
de fuerzas y una clara toma de conciencia 
de este hecho por la parte adversaria lo 
posibilitará. Pero, nadie puede garantizar 
jamás, con certeza, que una "rendición" no 
sea una dilatación o sea solamente un con­
vencimiento de que es preciso diferir la 
acción bélica en espera de condiciones más 
propicias para reanudar las pretensiones o 
reivindicaciones sustanciales que generan el 
conflicto. La guerra se gana y con ella tam­
bién la paz cuando se somete al adversario 
para que acepte nuestra voluntad, y ello sólo 
es posible cuando se ha logrado la victoria 
militar. 

Sin embargo, no todo fue negativo o criti­
cable en la Conducción Político-Estratégica 
chilena y es justo también destacar lo positi­
vo. Pese a que no es conveniente interferir o 
controlar el Mando Estratégico, el caso de la 
designación del Ministro Rafael Sotomayor 
como Ministro en Campaña fue, dentro de lo 
inadecuado del procedimiento, propicio a las 
difíciles condicionantes políticas que trataban 
de "manejar" la guerra -las más de las veces-
según peligrosas y teóricas intuiciones estra­
tégicas. Sotomayor comprendió que su rol 
fundamental era el de hacer comprender al 
"mundo político" la necesidad de ganar la 
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guerra aniquilando a las fuerzas enemigas 
con rapidez y decisión. 

A mi juicio, el mayor acierto en el cumpli­
miento de un objetivo trascendente fue la con­
quista del dominio del mar antes de realizar 
las sucesivas campañas terrestres; con el 
océano Pacífico bajo el total control de nues­
tra Escuadra, las tropas pudieron desplazarse 
con rapidez y seguridad dentro y hacia los 
sucesivos Teatros de Operaciones y fue posi­
ble mantener el necesario flujo logístico. En el 
caso del norte africano, el Eje solamente dis­
putó el dominio del Mediterráneo en condicio­
nes demasiado precarias. El éxito por un lado 
y la derrota por el otro fue el resultado de esta 
condición. 

El gobierno chileno dudaba sobre cómo 
continuar la guerra después de Tarapacá; tra­
taba de separar a Bolivia del Perú por la vía 
diplomática, ofreciéndole territorios por con­
quistar (entre los cuales estaba Arica). En 
este contexto, está empíricamente comproba­
do que las acciones diplomáticas de última 
hora tendientes a diferir la solución final, se 
transforman en un ardite para ganar tiempo y 
rearmarse en dicho lapso. Son contadas las 
ocasiones en que estas gestiones han tenido 
éxito y así lo demuestra la Historia. Aunque el 
historiador Encina,21 no alaba, en ningún 
caso, la iniciativa diplomática de Santa María 
hacia Bolivia -durante el desarrollo de la gue­
rra- como solución de la controversia bélica 
con la negociación de una paz prematura y 
con concesiones costosas e innecesarias, 
tampoco la recrimina concluyentemente, sólo 
se manifiesta escéptico y crítico. La realidad 
es que algunos Ministros, según lo reconoce 
el mismo autor, y particularmente el Ministro 
de Guerra, Urrutia, rechazaron abierta y deci­
didamente esta "diplomacia" poco apropiada y 
meditada. 

A pesar de los ofrecimientos diplomáticos 
a Bolivia, ésta no se retiró de la guerra por 
ellos; solamente lo hizo después de su derro­
ta en Tacna, por temor a una invasión chilena 
a su territorio. Se ratifica entonces que es un 

grave error político-estratégico anticiparse 
voluntariosamente o por otros motivos perso­
nales a pactar un cese de acciones militares 
en momentos no oportunos. Esta actitud no 
es algo que se haya modificado en el tiempo, 
y quizá se haya fortalecido en los últimos 
años. Ejemplos actuales de una paz impuesta 
apresuradamente de manera artificial o con­
veniente para los intereses hegemónicos 
vigentes son el caso de Irlanda del Norte, de 
los Balcanes, de Cachemira, del conflicto 
kurdo y tantos otros que serían largos de enu­
merar. La Historia está escrita pero no se 
aprende de ella, generalmente se la conside­
ra como a las lenguas muertas, que se citan 
pero que nunca se practican o se estudian 
con profundidad, salvo en contadas excepcio­
nes. 

El Presidente Pinto dudó, por prejuicio 
más político que personal, en designar un 
Comandante en Jefe y cuando lo hizo trató de 
coartar su libertad de acción nombrando un 
triunvirato como responsable de la conduc­
ción militar. Esta circunstancia ya fue comen­
tada en diversas oportunidades durante el tra­
bajo. No obstante, para resaltar que dicha 
decisión tampoco ha sido muy cuestionada en 
el futuro deseo mencionar nuevamente al his­
toriador Encina cuando se refiere al Coronel 
(movilizado) Vergara, luego nombrado 
Ministro, don José Francisco Vergara y 
Echevers,22 impulsor y defensor fanático de 
las maniobras de envolvimiento en toda oca­
sión, independientemente del terreno en que 
se actuara. Estimo que si éstas se hubiesen 
ejecutado, seguramente habrían significado 
una pérdida irreparable para la campaña del 
desierto y, posiblemente, el resultado final de 
la guerra no hubiese sido el mismo. 

Baquedano, sin embargo, asumió respon­
sablemente el mando y no se subordinó al 
triunvirato ni al Ministro. A su vez, Rommel se 
impuso como Comandante "de facto" de las 
fuerzas del Eje en África del Norte; Italia 
aceptó el liderazgo de Rommel, aun cuando 
no lo apoyó integralmente sino hasta la cam­
paña de Túnez. 

i 
21 Historia de Chile, Francisco A. Encina, Editorial Ercilla, Tomo 31, págs. 205 a la 207. 
22 Historia de Chile, Francisco A. Encina, Editorial Ercilla, Tomo 32, pág. 212. 
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Si bien la resistencia militar regular 
peruana terminó después de su decisiva 
derrota en Chorrillos y Miraflores, el gobier­
no peruano fue incapaz de impedir las 
acciones de Comandantes militares inde­
pendientes, que no aceptaron la decisión 
política y continuaron actuando en una gue­
rra de guerrillas durante dos años más. Sin 
embargo, el gobierno chileno desmovilizó 
sus Fuerzas Armadas ordenando el regreso 
de Baquedano y dejó en Perú un Ejército de 
ocupación insuficiente para enfrentar a las 
guerrillas. Aquí nuevamente estamos en 
presencia de un error político-estratégico 
grave, por cuanto el interlocutor que pacte 
la paz definitiva debe ser en realidad aquel 
que ejerza indiscutiblemente el poder en el 
sector vencido y no solamente sea su cara 
visible para el vencedor parcial. Tomar u 
ocupar un sitio no es lo mismo que "some­
terlo a nuestra voluntad, desarmándolo 
completamente". El costo monetario y béli­
co de mantener una ocupación a medias 
conlleva una sangría permanente de recur­
sos que, para nuestros países, es imposible 
de mantener en el tiempo sin grave perjui­
cio para la estabilidad interna propia del 
vencedor. 

En el ámbito africano, Hitler aceptó que 
Italia asumiera la responsabilidad plena de la 
campaña del norte de África y restó importan­
cia a este escenario tan próximo a Europa sin 
establecer -inicialmente- un objetivo político 
coherente y definido. Además, nunca definió 
con exactitud las responsabilidades que 
deberían asumir Alemania e Italia y así, los 
consejeros nazistas y fascistas, entre ellos 
forjaban sus propias ansias de gloria, y es por 
ello que la guerra en el norte de África se pro­
longó mucho más de las capacidades bélicas 
de ambos países. 

El mismo Führer designó por su propia 
voluntad a un Comandante capaz y presti­
giado, pero no delimitó su responsabilidad 
de mando en un Teatro de Operaciones 
que era conjunto. Solamente lo hizo en su 
etapa final, cuando ya la derrota era cosa 
cierta. 

Por otra parte, interfirió el mando de 
Rommel en momentos decisivos. Es por ello 

que se debe reconocer que la conducción 
militar de éste estuvo marcada por los incon­
venientes propios de una conducción superior 
bélica guiada por intereses hegemónicos dis­
persos, más que concentrados y coherentes y 
con el agravante de que una orden directa del 
Führer era incuestionable y asumía un grado 
rayano en la infalibilidad mesiánica. Además, 
si compartir el mando con compatriotas es 
difícil, más lo es cuando esto se debe hacer 
con personas de otro país, que aunque sean 
militares, son de otra cultura y tienen objetivos 
e intereses completamente diferentes y tam­
bién muchas veces contrapuestos, como de 
hecho le ocurrió en nuestras campañas en 
Perú a los Comandantes de los ejércitos 
peruano y boliviano. 

Después del Alamein, prácticamente las 
fuerzas del Eje estaban ya derrotadas, pero el 
gobierno de Hitler mantuvo sus fuerzas en 
África y solamente reaccionó, reforzándolas, 
cuando ya se había producido el desembarco 
aliado en las colonias francesas; a esas altu­
ras, Rommel ya no tenía posibilidades de 
batirse en dos frentes. 

En ambos casos ia guerra se prolongó 
por malas resoluciones político-estratégicas: 
En Chile no se ganó ja paz cuando se pudo 
y debió hacerse ante la errada convicción 
de que se había logrado prematuramente 
imponer [a voluntad al vencido. Hitler fue 
incapaz de comprender que había perdido 
África del Norte e insistió majadera y torpe­
mente en "combatir hasta la muerte", hasta 
que la fuerza de los hechos consumados le 
obligaron a cambiar de postura y aceptar la 
derrota. 

Los comandantes militares 

Los Hombres: 

Desconocer los méritos militares evidentes 
de los Comandantes sujetos de análisis com­
parativo, sería caer en el mismo prejuicio que 
hemos criticado reiteradamente; ambos fue­
ron militares de carrera, profesionales en su 
plena acepción que, además, reunieron las 
facultades intelectuales y las potencialidades 
o genio necesarias para la guerra, como lo 
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expresa Clausewitz.23 De hecho las ejercieron 
plenamente. La diferencia estriba en que uno 
ganó y el otro perdió. 

Empero ¿El resultado final es más bien 
producto de las circunstancias o es lo que 
refleja una mejor destreza del Comandante, o 
es la combinación de las dos? No hay una 
respuesta absoluta a lo anterior, no todo es 
blanco o negro en la vida real, existen mati­
ces que circulan bilateralmente entre ambos 
extremos; lo que sí, a juicio personal, produce 
esencialmente la diferencia del éxito o fracaso 
es que -en las condiciones favorables- el 
Comandante vencedor aprovecha al máximo 
el "momento oportuno" y minimiza las condi­
ciones adversas, aventurándose dentro de lo 
posible cuando existe un margen razonable 
de una probabilidad de ocurrencia. 

Le doy especial importancia a este punto 
de las conclusiones, pues yo mismo soy mili­
tar, un hombre con formación teórica y prácti­
ca para la guerra, que tuve el privilegio de 
ejercer un mando y, por tanto, concuerdo en 
muchos sentidos con el General prusiano 
cuando describe a la esencia del denomina­
do genio militar, en su acepción amplia, para 
determinar las cualidades que debe poseer y 
ejercer un Comandante. Estas cualidades 
son tendencias armoniosamente combinadas 
y no solamente una cualidad única para la 
guerra. "La guerra implica esfuerzo físico y 
sufrimiento y para no ser vencido en ella se 
necesita cierta fortaleza de cuerpo y de espí­
ritu que, natural o adquirida, produce indife­
rencia hacia ellos. Con estas cualidades, 
guiado por el simple sentido común, el hom­
bre es ya un buen instrumento para la guerra. 
Si vamos más allá en las exigencias, vemos 
que predominan las cualidades intelectuales. 
La guerra implica incertidumbre. Tres cuartas 
partes de las cosas sobre las cuales se basa 
la acción en la guerra yacen ocultas en la 
bruma de la incertidumbre más o menos 
grande. En consecuencia, antes que nada, 
aquí es necesario una inteligencia fina y 
penetrante que perciba la verdad como juicio 
instintivo. Hay personas que poseen una per­

cepción muy aguda para los problemas más 
difíciles y que no carecen de valor para acep­
tar graves responsabilidades, y que, sin 
embargo, en casos difíciles no pueden tomar 
una determinación. Su valor y su inteligencia 
permanecen separados, no se prestan ayuda 
mutua, y a causa de ello no producen deter­
minación. La determinación sólo surge de 
una acto de la inteligencia que hace evidente 
la necesidad de la audacia y, por ende, deter­
mina la voluntad. Por ello, los hombres de 
escasa inteligencia no pueden ser nunca 
decididos, de acuerdo con el sentido que 
damos a esa palabra".24 

El análisis previo de una situación, en 
todos sus aspectos relevantes, permitirá ele­
gir la táctica más eficaz que se debe emplear 
para entrar al combate. Esto es algo que no 
se ajusta solamente a lo nuevo o novedoso, 
sino que, por el contrario, las nuevas concep­
ciones bélicas o armas dan al Comandante 
una batería más amplia para escoger la 
maniobra más adecuada al momento y cir­
cunstancias que se vive. No existen tácticas 
preestablecidas ni formulaciones infalibles, 
todo dependerá del contexto y del momento 
oportuno. 

Rommel, como Comandante, se vio exce­
sivamente influido por la obediencia irrestricta 
hacia el Führer del III Reich, no sólo al con­
ductor máximo de la guerra, sino también al 
líder del nuevo poderío de la raza alemana. 
Esto limitó su accionar, nadie pone en duda 
su valentía, su capacidad y tampoco su deter­
minación, pero el hecho es que se vio inmovi­
lizado para tomar iniciativas que su carácter y 
aptitudes militares le exigían. Siendo él un 
símbolo del Reich, pudo al menos insistir 
directamente ante Hitler para modificar algu­
nos aspectos negativos o, al menos, intentar­
lo indirectamente y no lo hizo. Quizá esta sea 
una opinión aventurada y él lo haya intentado 
reiteradamente, pero al parecer, su biografía 
no lo consigna así; sólo después de su con­
vicción plena en la derrota del África Korps y 
también del Ejército alemán en todos sus 
frentes, participó en el atentado contra Hitler 

23 De la Guerra, Karl von Clausewitz. Ediciones Mar Océano. Libro 1, Capítulo 3, "El genio para la Guerra' 
24 Ibíd. Nota 23, pero aquí son extractos libres del capítulo mencionado. 
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ya que pudo visualizar con exactitud la magni­
tud del daño que este fanático le habia oca­
sionado a Alemania, antes esto era un punto 
ciego para él. Siendo humano y consciente de 
sus capacidades, consideró lógica la exagera­
ción de su figura y no la cuestiono, sino más 
bien, tengo un leve presentimiento que él se 
sentía relativamente cómodo siendo un "mito" 
viviente, terror de sus adversarios y arquetipo 
o, a lo mejor, prototipo de la nueva era para 
sus compatriotas. En esta situación se me 
viene a la mente, nuevamente, el aforismo 
romano de Vanitas vanitatis y un libro de un 
autor portugués titulado "La opinión ajena", 
donde el protagonista prefirió dejarse morir en 
una operación a causa de la anestesia, que 
no podría soportarla, antes que reconocer 
que sus aventuras eran solamente producto 
de su imaginación y él ya no sería el símbolo 
y orgullo de su pueblo rural, sino que un 
común fabulador. 

Baquedano era el reverso de la medalla, 
una persona más bien tranquila y alejado del 
fausto, acostumbrado a la continua crítica y 
desconocimiento de sus méritos y logros; su 
vida y aspiraciones se realizaban en familia y 
en el Ejército. No obstante, no dejaba que lo 
pasarán a llevar y que se le impusiesen ideas 
contrarias a las que le dictaba su acertado jui­
cio militar; tampoco rehuyó responsabilidades 
y cuando tuvo el mando las afrontó y decidió 
de forma personal cada movimiento. Su obe­
diencia reflexiva se refería al Comandante en 
Jefe y no al político. Los éxitos logrados 
demuestran su coraje, determinación y capa­
cidad de mando, ya que su imagen ante la 
opinión pública no era la que debió ser y dis­
taba mucho de ser realmente valorada, más 
bien era constantemente criticado, tanto en lo 
personal como en su calidad de Comandante. 
Aquello no le hizo mella y siguió con su plan 
estratégico de campaña. No deseaba ser 
popular, sino que respetado en su calidad 
profesional y en virtud del grado y rango que 
tenía. Avanzó paso a paso, y logró la victoria 
para su país, luego retornó a éste sin los 
honores excesivos, pero con su deber cumpli­
do que fue siempre su anhelo. 

Esta comparación personal puede parecer 
antojadiza o sesgada, pero en Baquedano se 

ven reflejadas las cualidades genéricas y 
esenciales del Oficial del Ejercito chileno, 
jamás vencido. En cambio, Rommel es nnás 
bien una figura prefabricada por un aparato 
propagandístico muy eficaz y si se los midiese 
por sus resultados militares, obviamente que 
Baquedano queda en primera posición. 
Puede que, a primera vista, la comparación 
sea estimada como un paralelo entre una 
figura cesanana y un General anónimo, pero 
efectivo; pero ello como destacáramos, es 
más bien resultado de una estrategia de 
medios de comunicación que el apego riguro­
so a la realidad, a la verdad histórica. Ambos 
son Generales de élite, pero aquél que resultó 
vencido tiene una figuración mundial sobre el 
cual han escrito autores de diferentes nacio­
nalidades y, el otro, el vencedor, no tiene, en 
su mismo país, la real figuración histórica que 
merece. 

Los Hechos: 

Se ha insistido en que la elección de la 
maniobra de rompimiento era la más adecua­
da para esas campañas, y que la decisión de 
los Comandantes fue acertada. La estrategia 
se sustenta en principios que son inmutables, 
pero que deben ser aplicados según las con­
diciones imperantes en el momento de la 
toma de decisión. El escenario geográfico, el 
tiempo disponible, las condiciones climáticas, 
el equilibrio de los potenciales y también la 
capacidad del Mando adversario disponen 
cuáles, cuándo y cómo las maniobras pueden 
ser aplicadas. 

Tanto Baquedano como Rommel emplea­
ron el rompimiento estratégico y táctico, por­
que así lo aconsejaban las circunstancias y 
no por falta de capacidad para emplear otras 
maniobras "más elegantes y complejas". El 
mismo Aníbal, el gran maestro del doble 
envolvimiento en Cannas, operó frontalmente 
en los desiertos africanos en la batalla de 
Zama. 

Hitler aprobó las maniobras de su General 
en Jefe e incluso las destacó como las más 
convenientes y audaces; en cambio, para 
Baquedano la situación fue diferente y ese es 
uno de sus grandes méritos. Con determina-
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ción y audacia asumió la plena responsabili­
dad de operar de acuerdo a sus propias reso­
luciones, aun encentra de la opinión de perso­
najes civiles de relevante importancia política-
que insistían en maniobras más complejas, 
las que eran ineficaces en los espacios desér­
ticos. 

Esto se ve ratificado 61 años después, 
cuando en condiciones similares dos 
Comandantes de prestigio como Rommel y 
Montgomery ocuparon la misma maniobra, 
aun cuando en ese entonces ya contaban con 
un número infinitamente superior de alternati­
vas tácticas, derivadas del uso de apoyos tec­
nológicos y de los nuevos estudios bélicos. 

Resulta curioso el leer las muchas y varia­
das críticas que "aprendices de estrategia" le 
hicieron a la conducción de Baquedano sobre 
algunos de los aparentes errores tácticos que 
él cometió, los mismos que cometieron 
Rommel y, también, Wavel, Auchinlek y 
Montgomery; lo curioso no está en que ellos 
se cometieran, sino en el hecho de que se 
olvida, en el caso chileno, que ellos fueron 
rápidamente y acertadamente superados, lo 
que no sucedió en el de los Generales euro­
peos. Cuando se agotaron las municiones en 
Tacna, la reacción fue rápida y el empleo de 
la Caballería dio tiempo para el reamuniciona-
miento; en África, rompimientos exitosos 
debieron frenarse por carencia de municiones 
y combustibles y no sólo se frenaron sino que 
se detuvieron definitivamente. 

Es por ello que los estudiosos de nuestra 
Historia Militar debemos analizar con realismo 
y en detalle la figura de nuestro General y 
destacar los méritos innegables de un 
Comandante victorioso que llevó a Chile a un 
triunfo categórico, de suyo complejo e incierto 
al inicio y durante la contienda misma, y que 
supo sortear los escollos que alguna vez 
nuestros Oficiales tendrán que afrontar en el 
futuro. Recordemos que Baquedano renunció 
a una candidatura a la Presidencia de la 
República y que, en 1891, el Presidente 
Balmaceda, al dejar el poder, hizo entrega de 

él precisamente a este General. Ojalá no 
fuese nunca así, pero ello es posible y relati­
vamente probable en el tiempo, puesto que la 
guerra en sí y sus resoluciones no son mate­
ria de los hombres de armas sino producto de 
decisiones políticas, no siempre coherentes ni 
acertadas; no obstante, los que asumimos la 
responsabilidad ante la Patria y el juicio de la 
Historia somos nosotros, no el Ministro o polí­
tico de turno en el poder. 

Consideraciones finales 
sobre la guerra 

Finalmente, deseo hacer una pequeña 
reflexión acerca del tema que nos reúne, la 
guerra y sus Comandantes, pero analizado 
desde un punto de vista más amplio que el 
objetivo del trabajo. El propósito de este acápi­
te es destacar algunos temas fundamentales 
que nos atañen y que, eventualmente, podrían 
ser de nuestra incumbencia en el futuro. 
Michel Foucault,25 destacado autor francés 
moderno, señala en uno de sus libros que una 
interrogante fundamental es ¿Cómo, desde 
cuándo, y por qué se empezó a advertir o ima­
ginar que lo que funciona por debajo de y en 
las relaciones de poder es la guerra? En el 
fondo se plantea la inversión del principio de 
Clausewitz y esboza en cambio que: "¿es muy 
posible que la guerra sea la política librada por 
otros medios, pero la política misma no es, 
acaso, la guerra librada por otros medios?" 

El caso es que si la "guerra no es simple­
mente un acto político, sino un verdadero ins­
trumento político, una continuación de la acti­
vidad política, una realización de la misma por 
otros medios"26 y no su relación inversa, vale 
decir, que el estado natural es la guerra, 
como muchos sospechan, el problema de 
fondo se reduce a cómo eliminar, suprimir o, 
al menos, hacer innecesaria a la guerra 
misma. Esto se logra solamente manteniendo 
la paz, pero existe también un antiguo aforis­
mo que señala: "si quieres la paz, prepárate 
para la guerra". La disuasión y la coacción 
son otros medios frecuentemente empleados 
para mantener un statu quo, pero ¿qué pasa 

25 Michel Foucault, "Defender la sociedad". Editorial Fondo de Cultura Económica, págs. 52 y 53. 
26 Karl von Clausewitz, "De la Guerra" Libro Primero, capítulo 1. 
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si realmente se quisiera reivindicar derechos 
reales o imaginarios o se plantee una política 
expansionista? No olvidemos el caso de 
Serbia, China y muchos otros para no men­
cionar a países limítrofes. 

Por otro lado, no estoy plenamente seguro 
que Clausewitz imaginó que basados en su 
Tratado de la Guerra, teóricos posteriores lle­
garían a proclamar que la verdadera meta o 
fin de la guerra, expresada como combate, 
era la paz en sí misma. Él al no haber partici­
pado jamás en una guerra quería señalar que 
la guerra en sí era por antonomasia combate 
e implicaba la destrucción del adversario o del 
poder amenazante; la paz era el fin de la gue­
rra, pero más bien como un derivado o pro­
ducto de aquella actividad, como expresa­
mente lo consigna en su libro. Empero, apa­
rentemente, no lo señaló nunca como un fin 
en sí mismo en la concepción y desarrollo de 
su obra. 

Para ello, citaremos algunos extractos de 
su obra:27 "La guerra no puede ser considera­
da como terminada hasta tanto la voluntad del 
enemigo no haya sido también sometida; es 
decir, hasta que el gobierno y sus aliados 
sean inducidos a firmar la paz, o hasta que el 
pueblo se someta". Efectivamente, la paz es 
fin de la guerra, pero porque el enemigo ya 
está vencido y no porque la paz sea el objeti­
vo perseguido: "Como quiera que sea, debe­
mos considerar siempre que el fin es alcanza­
do con la paz, y que la guerra ha terminado". 
Este concepto lo ratifica frecuentemente: "El 
orden natural es que las Fuerzas Armadas 
enemigas deben ser destruidas primero, 
luego se deberá conquistar el territorio y, 
como resultado de estos dos éxitos y de la 
fuerza que poseeremos, el enemigo será 
inducido a hacer la paz". 

Posteriormente, Raymond Aron, en 
"Pensar la Guerra", proclamó que si la paz era 
un imperativo casi categórico, todo esfuerzo y 
medio que se ocupare de ella para lograr el 
objetivo estaba dentro de quicio o de lo razo­
nable; pero jamás menciona a la doctrina de 
que el fin justificaría los medios, más bien la 

elude, pero su tenor no deja dudas, aunque 
esté encubierta en eufemismos dicha doctrina 
está siempre presente. La guerra será justa 
en la medida que convenga al Estado y en 
ella prima por sobre toda otra consideración la 
recuperación del equilibrio social. 

El General prusiano era un soldado, por 
ello la descarnada realidad necesaria para 
destruir al enemigo importaba derramamiento 
de sangre y violencia, esto era un hecho 
generalmente inevitable, pero buscar la justifi­
cación ética de ella quedó siempre fuera de 
su dominio. El prusiano era un guerrero no 
filósofo. Por tanto, la acepción explícita rena­
centista y confuciana que lo útil para el 
Estado era bueno en sí y necesario por sí, 
tuvo un aliado moderno en Aron. El clamor de 
Cicerón por "Destruir a Cartago" estaba objeti­
vamente señalado y jamás lo ocultó bajo 
eufemismos pacifistas, no así diversos auto­
res modernos, que deben ocultar sus verda­
deros planteamientos abusando del uso de 
frases estereotipadas o recurriendo a tópicos 
de general aquiescencia. La guerra necesa­
riamente implica destrucción. 

¿Estamos preparados para la solución 
pacífica de las controversias, existe realmente 
un organismo eficaz con poder real para evi­
tar los conflictos? La realidad nos indica clara­
mente que no; se pactan soluciones a medias 
con una altísima probabilidad de un nuevo 
estallido posterior, o se presiona a países 
pequeños, fuera de los intereses de las gran­
des potencias, para que cesen las hostilida­
des. Los grandes quedan fuera de esta consi­
deración e imponen su voluntad arbitraria­
mente. 

En mi opinión la guerra sigue vigente, 
latente cual espada de Damocles en muchas 
regiones del mundo, y no es posible actuar 
prematura e ingenuamente en un desarme 
total de los países; las Fuerzas Armadas son 
el instrumento de la Patria para mantener su 
soberanía o, llegado el caso, para ampliarla si 
fuese necesario. Pero ello requiere que la for­
mación de los hombres de armas sea cada 
día más profesional, adaptándose a las nue­

27 Karl von Clausewitz, "De la Guerra" Libro Primero, capítulo 2 "Fin y medios en la Guerra". 

9 4 AHM 



vas tecnologías pero no olvidando jamás que 
la esencia del Ejército está dada por su 
mando y su personal. Sin un mando capaz y 
preparado, un excelente Ejército no tendría 
los resultados esperados. Esto explica en 
parte mi interés en revivir, traer al presente, 
poner ante los ojos, las señeras figuras de 
antaño, orgullo de nuestro Ejército, pues su 
ejemplo debe ser un constante "deber ser" 
ante futuras contingencias. 

Las campañas analizadas, a pesar de su 
distancia temporal, presentan similitudes evi­
dentes. Esto ha sido y será así, no importan­
do si la tecnología alcanza niveles superlati­
vos; lo que vale es el Ejército conducido por 
su Comandante. Esto explica por qué en la 
actualidad, en plena era tecnológica, toda 
entidad productiva o de servicios vuelve nue­
vamente sus ojos al hombre, reconsiderándo­
lo como lo más importante de su organiza­
ción; las organizaciones las conforman los 

hombres, y el éxito o fracaso dependerá en 
gran medida de la administración del conoci­
miento de su personal. Me he extendido en 
temas supuestamente colaterales al trabajo 
en cuestión, pero que en realidad son parte 
esencial de éste. El trabajo comenzó con la 
explícita referencia a la verdad y a la "verdad 
histórica", al proceso de separar la simple 
apariencia de la verdad y al uso y abuso de 
los prejuicios de los autores, pues es un 
hecho que con el General Baquedano se han 
cometido ambos errores; no así con el 
Mariscal Rommel, que quizá sea su reverso 
extremo, vale decir, se le ha enaltecido tanto, 
que esa misma situación puede llevarnos a 
prejuicios, positivos pero prejuicios al fin, que 
nos condicionan el análisis metódico de su 
quehacer y de resultados militares. Espero 
haber aportado un punto de vista diferente del 
usual y resaltar, bajo otra óptica, aspectos 
que permanecen ocultos tras la creencia 
vigente. 
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La vida 
ejemplar de 

un General de 
Napoleón 

G. LENOTRE DE L'ACADÉMiE FRANCAISE 
(Tradución libre del BGL. Raúl Contreras Fischer) 

Junio de 1792. La sesión de exámenes 
para la admisión a la Escuela Real de 
Artillería ha sido abierta a Chalons-sur-

Marne, y el ilustre sabio Laplace preside el 
jurado desde un estrado al fondo de la sala, 
desde donde domina las filas de pupitres ocu­
pados por una juventud de la élite francesa, 
muchos de ellos hijos de Oficiales que no disi­
mulan su ansiedad; algunos de ellos, alumnos 
de colegios militares, ya visten uniforme y 
simulan una afectada confianza frente a este 
examen. La solemne sesión está por comen­
zar cuando la puerta de la sala se entreabre y 
se observa deslizarse hacia el interior a un 
atrasado de última hora que se sienta tímida­
mente en el último banco. Parece un pobre 
joven, de aspecto desaliñado y pueblerino; 
gruesos zapatos polvorientos, ropas toscas, 
un bastón en la mano y un saco de viaje en la 
espalda. El aspecto descompuesto y fatigado 
de este rústico, que indudablemente ha hecho 

una larga caminata 
^0 ' a pie, asombran en 

un principio, y des­
pués divierte a los 

El emperador francés, Napoleón I, es considerado 
uno de los más grandes genios militares que conoce 
la historia. 

jóvenes postulantes que se levantan y se 
adelantan a observar a este recién llegado, 
que intimidado con este recibimiento se siente 
muy molesto e incómodo. Los examinadores, 

Pertenece al Arma de Infantería, en 
donde a través de los distintos grados 
obtuvo merecimientos y distinciones 
que lo destacaron entre los de su grado 
en cada una de sus destinaciones, lle­
gando a General de Brigada. 

General RAÚL CONTRERAS FISCHER 

El General Contreras mandó el Re­
gimiento Caupolicán. Es Oficial Inge-
nierio Politécnico Militar y fue Direc­
tor de dicha Academia durante 4 años. 

El General Contreras habla francés, 
idioma que aprendió siendo niño en 
Francia, donde su padre cursó 3 años 
en la Escuela Superior de Guerra de 
ese país. 

Su afición a la historia y a las mate­
máticas lo han convertido en un entu­
siasta investigador. 

El trabajo que aporta a la 
Academia, en esta ocasión, de la 
cual es asiduo colaborador, es una 
muestra de su devoción por las 
ciencias de la guerra y la tradición 
militar. 
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sorprendidos por el tumulto que se ha produ­
cido, tratan de aclarar la situación; Laplace, 
dirigiéndose al presunto intruso con tono 
amable, le insinúa que tal vez está equivoca­
do de lugar porque esta sesión está destinada 
a los aspirantes a la Escuela de Artillería. El 
joven se adelanta al estrado, balbucea su 
nombre y manifiesta su intención de dar el 
examen. La hilaridad se transforma en estu­
por ante esta situación, y todos esperan diver­
tirse cuando este "huasamaco" esté frente al 
pizarrón. 

Suena la campanilla del presidente, el 
silencio se restablece; el examen individual 
comienza, y a la espera de ser interrogado el 
pobre joven va recobrando el aliento y la 
calma, que mucho la necesita porque viene 
de lejos; de Nancy, donde su padre tiene una 
pequeña panadería. Sus hermanos mayores 
fraternalmente le enseñaron a leer y desde 
niño demostró una gran afición por la lectura 
y el estudio. La familia no es rica, y la luz de 
las candelas es cara; como modestos y aus­
teros provincianos apagan las luces temprano 
y todos se van a la cama al anochecer; feliz­
mente la diana es muy temprano, y muy de 
madrugada el niño toma sus libros y estudia 
al fulgor del horno de la panadería que a esas 
horas ya está encendido. Personas genero­
sas se han interesado en él, y le han obtenido 
una beca en el colegio de la aldea; como es 
un buen alumno, se piensa que será un buen 
sacerdote, porque su devoción es ejemplar, 
como lo es también su aplicación a sus debe­
res. Pero la Revolución ha estallado, la 
nación está en guerra, y él quiere servir a su 
país: es así como ha decidido tentar suerte en 
un examen para la Escuela de Artillería. 
Chalons está lejos; viajar en la diligencia es 
muy caro, es un sueño; entonces no queda 
otra solución que hacer el camino a pie; su 
madre le ha preparado las provisiones que 
acomoda cariñosamente en el saco de viaje, 
calza sus gruesos zapatones y parte a cum­
plir su gran deseo de ser Oficial de Artillería... 
Y ahora escucha atentamente las preguntas 
que hace Laplace a los postulantes dubitati­
vos y hesitantes. Piensa que ninguno de los 
problemas que se han planteado podría serle 
difícil, más habrá que ver cómo se comportará 
cuando esté en el pizarrón, y ojalá no se le 
olvide todo lo aprendido; éstas son sus 
inquietantes reflexiones. Uno de sus profeso­

res del colegio de Nancy fue reprobado en 
este mismo examen el año pasado, y ese 
recuerdo lo ronda y lo turba... Al fin lo llaman 
por su nombre; él avanza hacia el estrado en 
medio de la expectación y murmuraciones de 
la concurrencia, y se sienta frente al examina­
dor sin nerviosismo aparente. La primera pre­
gunta es anodina; Laplace piensa ir a fondo 
sin pérdida de tiempo, pero con gran sorpresa 
constata que el joven contesta con gran clari­
dad y seguridad todas sus preguntas, dando 
pruebas de un conocimiento profundo y de 
una sorprendente madurez intelectual. En el 
pizarrón demuestra excepcionales aptitudes 
matemáticas; Laplace, encantado, sonríe con 
agrado y le comenta: "Yo apostaría que usted 
ya se ha recibido de alumno de Artillería y con 
buen puesto". ¡Oh! señor, no lo piense, con­
testa el modesto joven: "mi profesor, que es 
bastante más preparado que yo, no fue acep­
tado el año pasado". El examinador asombra­
do del saber y del aplomo del joven lorenense 
desea conocer hasta dónde llegan sus cono­
cimientos, y saliéndose del programa le plan­
tea problemas de matemáticas trascendenta­
les que el joven resuelve con toda facilidad, 
como en un juego. Entonces, Laplace, mara­
villado, se levanta de su sillón, felicita a este 
desconcertante candidato, le tiende los bra­
zos, lo abraza y lo estrecha contra su cora­
zón. Cuando se proclama el resultado del 
examen, el primer puesto lo ocupa Antonio 
Drouot, y todos los participantes cambian su 
inicial menosprecio en una aclamación unáni­
me. Sin ostentación el joven aspirante a arti­
llero echa su saco de viaje a la espalda, se 
despide cortésmente, toma su bastón y reto­
ma el camino hacia la panadería paternal. 

Treinta años han pasado. En una modes­
ta casita en el barrio San Juan de Nancy, en 
los extramuros, vive en la soledad un hombre 
de aspecto viejo, aunque aún no alcanza la 
cincuentena; dedica sus días al cuidado de un 
pequeño jardín, a la lectura y a la meditación. 
Es el mismo Antonio Drouot que otrora hiciera 
el camino a pie a Chalons para rendir su exa­
men. ¡Desde entonces cuantos aconte­
cimientos ha vivido y ha visto! ¡El torbellino de 
su vida ha sido increíble! 

El hijo del modesto panadero llegó a ser el 
General de División Drouot, Gran Oficial de la 
Legión de Honor, Comandante en Jefe de la 
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Artillería de la Guardia Imperial, y Ayudante 
de Campo de Napoleón. Es el mismo que en 
los campos de batalla, en medio de las acla­
maciones de todo el Ejército aparecía en el 
momento decisivo y fulminaba al enemigo con 
el trueno de sus cañones. El Emperador, en 
las horas críticas de la batalla, llamaba en voz 
alta: 

¿Dónde está Drouot? 

¡Vamos! Aquí Drouot, las baterías de la 
Guardia. ¡Diez mil salvas! 

Y así, con celeridad, coraje y fuego se 
decidía la suerte de las armas napoleónicas. 

Leal hasta el último día, siguió al gran 
proscrito a la isla de Elba, y una última vez 
en Waterloo hizo temblar la llanura fatal con 
el estruendo de su artillería, la más poderosa 
del mundo. Después terminada la epopeya, 
y desaparecido el Gran Jefe, ha regresado a 
su ciudad natal llevando consigo su duelo, 
un "duelo heroico" sin parangón en la histo­
ria de los grandes dignatarios del imperio. 
Salió pobre de la casa paterna y regresó 
igualmente pobre, pero pleno de gloria y 
humildad. 

Un día en la isla de Elba, el Emperador 
exiliado, revisando las cuentas de su pequeña 
corte, se da cuenta que Drouot, Gobernador 
de la isla, no recibe ningún beneficio, lo hace 
comparecer a su presencia y lo interroga: 

¿Es Ud. un hombre de fortuna, Drouot? 
¡Sí, Excelencia! Mi fortuna es poderlo servir. 
¿Cuánto son sus ingresos? 
¡Son 2.400 francos, señor! 
Bien. ¡Le voy a asignar 200.000 francos! 
Le ruego Majestad que usted no lo haga, 

se diría que sus amigos son a precio de oro. 

Hoy vive una vida austera de pequeño bur­
gués; ha calculado que 24 "sous" por día le 
bastan para su alimentación y necesidades 
mínimas; hace economías porque su sueño 
es poder pagarse el viaje a Santa Helena 
para continuar sirviendo al gran proscrito, 
compartir su adversidad y su lenta agonía, y 
ya ha conseguido su pasaporte. Cuál no sería 
su desencanto cuando un día de junio de 

1821, le dan la triste noticia que el Gran 
Coloso ha muerto. 

Desde entonces Drouot no quiere ni nece­
sita nada más. Luis XVIII le ofrece reponerlo 
en su grado y rango de General, él lo recha­
za. Asimismo, no acepta el pago de un medio 
sueldo; estima que su pensión de retiro le 
permite disponer anualmente de 11.475 fran­
cos, y deducido lo justo y necesario para sus 
necesidades, el resto lo destina a sus anti­
guos compañeros de armas, fundando para 
ellos camas en el hospital San Julián; además 
regala sus honorarios de la Legión de Honor 
a los veteranos de la isla de Elba, y cuando le 
comunican que Napoleón en sus últimos 
momentos ha pensado en él y le ha dejado un 
legado de 60.000 francos, lo destina a los 
"grognards" de la Vieja Guardia, que él sabe 
que son pobres y leales como él. 

El ha encontrado en Nancy a su anciana 
madre, a sus hermanos, sus hermanas, y 
ahora vive no lejos de ellos muy modesta­
mente, y comenta complacido: "Mi sueño en 
los días más brillantes de mi carrera fue siem­
pre poderme retirar a mi ciudad natal y cerca 
de la parroquia en que fui bautizado". 

En 1830 el Rey Luis Felipe le ruega con 
insistencia que acepte ser preceptor de los 
jóvenes príncipes, sus nietos, en la seguridad 
de confiar la educación de ellos a quien deno­
minan "el sabio del gran ejército". Drouot 
declina nuevamente este cargo, aduciendo 
cortésmente "que no tiene las condiciones 
necesarias", pero en realidad él considera 
que sus funciones cerca del Emperador lo 
han colocado en un sitial del cual no puede 
bajar... ¡Esta es la historia admirable de un 
héroe admirable! Ningún francés puede leer 
sin emoción la vida de este niño del pueblo 
que por su mérito, su coraje y sus virtudes 
alcanzó un sitial de honor en el corazón de 
sus conciudadanos. 

M. Serieyx, su último biógrafo, dirá de él: 
"Nada más bello para Napoleón que haber 
merecido el culto de un hombre de esta esta­
tura". 

Pero no solamente en su mejor período de 
gloria Drouot ha sido un gran hombre y solda­
do; él demuestra ahora toda su entereza y 
sus virtudes cuando no es más que un jubila-
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do, un inválido envejecido antes de edad, que 
está ciego y sobrevive a duras penas... las 
largas horas que en su niñez pasó estudiando 
a la luz de una vela, o a la lumbre del resplan­
dor del horno de la panadería, fueron dañan­
do su vista, y hoy a los sesenta años la tiene 
totalmente perdida, y vive con una venda 
negra que le cubre los ojos quemados. Se ha 
resignado a su ceguera, y manifiesta que esta 
condición le permite concentrarse en sus 
recuerdos y en las grandes escenas en las 
que fue protagonista; las nieves de Rusia, las 
ráfagas de metralla de Leipzig, los supremos 
combates en la Campaña de Francia... Para 
poder moverse y manejarse sin dependencia 
ha montado un sistema de alambres-guía en 
su casa y jardín que lo ayudan a deambular 
penosamente. A la ceguera se suma una 
parálisis que lo obliga a usar muletas. ¡Qué 
penoso es ver así a este valiente que en 
Waterloo agotó seis cabalgaduras dirigiendo 
su artillería!... Después una afección a la gar­
ganta lo dejó afónico, y no se amilanó; a sus 
cercanos les dice recordando sus seiscientas 
bocas de fuego de bronce: 

"Yo ya hice bastante ruido cuando fue 
necesario, puedo ahora silenciarme un 
poco..." 

Una vecina solícita concurre a diario a 
leerle en voz alta las noticias de la prensa, y a 
continuación él pide que le lean un capítulo 
de Las Memorias, en especial de los pasajes 
que hablan del Emperador; escucha con 
devoción esas épicas descripciones, tendido 
sobre su cama, ciego, inválido y sin habla, y 

se puede adivinar cómo pasan por su mente 
al galope los recuerdos de las prodigiosas 
hazañas bélicas de la era napoleónica.... 

En el inviemo de 1847 regaló a los pobres 
todo lo poco que aún poseía. Advertido que 
aún tenía su tenida de parada de General 
toda bordada en oro y que él conservaba cui­
dadosamente, ya que con ella había escolta­
do a su Emperador, ordenó que retiraran de 
estas prendas todos los galones y todas las 
charreteras doradas y las regaló para que 
fueran destinadas como limosna para los 
pobres, y como un sobrino protestara por la 
destrucción de esta preciosa reliquia familiar, 
le replica el General: "Temo, que tus hijos 
viendo este uniforme puedan olvidarse que 
son descendientes de un modesto panadero". 

Siempre recordó con viva emoción su pri­
mera campaña, su primera batalla decisiva 
que marcó su devenir cuando fue a Chalons a 
dar ese examen memorable frente al sabio 
Laplace, y manifestaba que nunca, ni en los 
más terribles combates se había sentido tan 
turbado como cuando fue interrogado por su 
ilustre examinador. 

Falleció los últimos días de marzo de 
1847, con la sonrisa en los labios. Con un 
suspiro de alivio, murmuró: "Voy al encuentro 
con mi padre, con mi madre... y mi 
Emperador"... Esta fue su última palabra. 

Nancy le hizo funerales reales, y 
Lacordaire pronunció la oración fúnebre. 
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Un Período Fundacional 
en la Historia de Chile 

La vida histórica de 
Chile, comprendida 
entre los años 1831 y 

1891, resulta a los ojos del 
analista desapasionado 
como el más rico y creativo 
de los períodos de nuestra 
trayectoria de nación inde­
pendiente. Durante él se 
crearon y organizaron sus 
instituciones republicanas 
con sabiduría, con seguridad 
y con firmeza. Actuaron en 
esta etapa estadistas insig­
nes y hombres en cuya alma 
ardió la llama de un patriotis­
mo sereno y ajeno a cual­
quier otra consideración que 
no fuera el amor a su tierra y 
a su pueblo. 

En 1831 asume el mando 
de la nación el Presidente, 
General don Joaquín Prieto 
Vial, quien tuvo el acierto de traer a su gobier­
no al hábil Ministro don Diego Portales, 

quien mirado hoy a 
través de la historia 
purificado de odios 

El 17 de Septiembre de 1861, se 
inauguró en la Plazuela de La 
Moneda la figura del estadista y 
c reador de la República en 
forma, don Diego Portales 
Palazuelos. 

y pasiones aparece como el 
hombre de Estado más gran­
de de América, digno de con­
siderarse como de figuración 
mundial, habida considera­
ción de las magnitudes de la 
época y escenarios. 

Las enérgicas creaciones 
políticas portalianas perdura­
ron, a pesar de todos los vai­
venes de la política interna y 
situación internacional, hasta 
1891, mediante una firme tra­
dición en sus hombres repre­
sentativos y en el instinto 
popular de la nación. 

La época anterior a 
Portales fue la de anarquía o 
de ensayos políticos, como la 
han denominado distinguidos 
historiadores. En contraposi­
ción a esto, Portales consiguió 
ordenar la administración del 

Estado haciéndola respetable y consiguien­
do, al fin, la ansiada y necesaria estabilidad 
del gobierno. 

Creó la máquina administrativa del Estado 
y creó también al funcionario responsable, 

Miembro fundador de la 
Academia de Historia Militar. 
Dirigió el Comité de Historiadores 
Militares y Universitarios que escri­
bieron la historia del Ejército, entre 
1977 y 1982. 

El Coronel Espinoza pertenece al 
Arma de Infantería, es Oficial de 
Estado Mayor y Profesor Militar. 

Coronel. VIRGILIO ESPINOZA PAL 

Ha servido a lo largo de su carre­
ra en el Estado Mayor General del 
Ejército, en las Escuelas Militar y 
de Infantería y en los Regimientos 
Chacabuco, Tucapel y como 
Comandante del Regimiento Pudeto 
en Punta Arenas. Además, ha cum­
plido destinaciones en el extranjero, 
en Estados Unidos y Brasil, donde 
realizó el Curso Superior de 
Defensa Continental, en Fort 
McNair en Washington D.C., y el 
de Relaciones Humanas y 
Comunicación Social, en Fuerte 

Duque de Caxias en Río de Janeiro, 
respectivamente. 

Fue Director Nacional de 
Comunicación Social en 1974-1975, 
Jefe del Departamento de 
Relaciones Internas del Ejército 
entre 1976-1986 y Jefe de Relaciones 
Públicas y de Publicaciones 
Militares, en el Instituto Geográfico 
Militar, entre 1986-1989, año, este 
último, en que obtuvo su retiro. 

Actualmente se desempeña como 
Vicepresidente Ejecutivo de la 
Academia de Historia Militar. 
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A Manuel José 
Gandarillas 

Guzmán lo unió 
una gran amistad 

con Diego Portales. 

honesto y laborio­
so que nos dio 
prestigio y fama entre los países de América 
entera. 

Durante su gobierno se dictó la 
Constitución de 1833, en cuya redacción par­
ticiparon don Mariano Egaña y don Manuel 
Gandarillas. Criticada por algunos por el 
excesivo celo del legislador en los detalles y 
por poner el acento en las conductas morales 
del ciudadano, esta Carta Fundamental fue la 
norma que sirvió de cimiento al edificio del 
Estado y en gran parte contribuyó a formar 
una generación de ciudadanos honestos y 
responsables. En ella se establecía el siste­
ma presidencial, sistema que fue conservado 
en la siguiente Constitución de 1925. 

Después de la Batalla de Maipo, el 5 de 
abril de 1818, una parte de las fuerzas realis­
tas que huyeron hacia el sur se constituye en 
guerrillas que, aliadas con los indígenas en 
permanente sublevación, fueron el temor de 
ciudades y campos durante más de doce 
años. Célebres por su crueldad y firmeza fue­
ron los bandos y montoneras de los herma­
nos Pincheira que habían sobrevivido a todas 
las campañas montadas en su contra. 
Resuelto a terminar con este permanente peli­
gro a la tranquilidad del país, Portales resolvió 
designar, para cumplir con esta misión, al 
joven General don Manuel Bulnes Prieto, 
quien sería ascendido a este grado en sep­
tiembre de 1831, se le reconocía experiencia 
y prestigio en los frecuentes combates de la 
"Guerra a Muerte" desde que era Teniente en 
1818. 

Nombrado Ministro de Guerra por breve 
tiempo, don Diego Portales se hizo notar a 
través de numerosas disposiciones en mate­
ria de docencia, instrucción, disposiciones 

Mariano Egaña 
Fabres, destacado 
abogado, ministro 
de Estado, 
diplomático y 
parlamentario. 

orgánicas, de 
disciplina, hono­
res y protocolo 
militar, pagos de 
sueldos y por 
ordenar los pre­
supuestos y gas­
tos. Convencido 
de que el pro­

greso de un país requiere de la seguridad ciu­
dadana para asentarse, se preocupó, tam­
bién, especialmente de proponer las acciones 
para combatir a los bandidos que en esos 
tiempos asolaban los campos y poblados. 

La montonera de los Pincheiras fue des­
truida definitivamente en enero de 1832, en 
las Lagunas de Epulaf, por una fuerza de 904 
soldados de Infantería y Caballería, 30 milicia­
nos y un centenar de pehuenches adictos. 

En otro orden de sus preocupaciones 
patrióticas, incentivó el auge de la prospec­
ción minera en el Norte Chico, lo que tuvo un 
exitoso episodio con el descubrimiento por 
Juan Godoy del rico mineral de plata de 
Chañarcillo, cuya explotación permitió un pro­
misorio resurgimiento económico en la 
República, que se exhibió especialmente en 
la capital, a donde fueron a establecerse, en 
elegantes residencias, las familias enriqueci­
das en Copiapó y el resto del Norte Chico. 

El bienestar y prosperidad creados por un 
gobierno en orden empezaron a despertar las 
envidias de algunos vecinos, dando cabida a 
una grave amenaza exterior que se cernía 
sobre la próspera República. El hábil Mariscal 
boliviano Andrés de Santa Cruz pretendía 
extender el dominio de la Confederación 
Perú-Boliviana hacia los países del Cono Sur: 
Chile y Argentina. Las intrigas extendieron 
sus tentáculos comprometiendo en ellos al 
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Genera! Ramón Freire quien, impulsado por 
Santa Cruz, se lanza en una aventura revolu­
cionaria, incursionando desde el Perú con el 
bergantín "Orbegoso" y la fragata "Monte-
agudo" aprovechándose de la momentánea­
mente desprotegida isla de Chi ioé, desde 
donde pensaba extender la revolución al resto 
del territorio. El plan revolucionario fracasó y 
permitió descubrir los entretelones de la parti­
cipación Perú-Bol iviana. Al comprender lo. 
Portales entendió que la guerra era inevitable 
y que el dominio del mar le era indispensable 
para enfrentar el poderío de la Confederación 
y afianzar la posición de Chile con un adecua­
do equilibrio de potenciales. 

Las acertadas previsiones de Portales le 
permitieron preparar, instruir y equipar al ejér­
c i to que en f ren tó con éx i to a la 
Confederación, obteniendo un triunfo rotundo 
en Yungay al derrotar definitivamente al inteli­
gente y astuto Santa Cruz. 

El a levoso y coba rde ases ina to de 
Portales hizo comprender al pueblo de Chile, 
que al abrir los ojos ante esta cruda realidad, 
pudo entender y aquilatar el enorme valor que 
para el país tuvo la figura de Portales en este 
período señero y fecundo de su breve paso 
por el gobierno, en esa época fundacional en 
la vida de la República. 

Portales fue un político de un estilo desco­
nocido hasta entonces. No persigue ni ambi­
ciona el poder, pero una vez actuando en él 
desarrolla una obra ampliamente reconocida 
por todos, por su genialidad y total y patriótica 
entrega. Ya desde 1822 tenía muy claro qué 
debía hacerse y, llegado al poder, se empeñó 
en dar forma a la República ilustrada descrita 
por él mismo a través de su nutrida corres­
pondencia con parientes y amigos entre los 
29 y 44 años de su vida, la que puso en prác­
tica desde el primer momento. Tenía muy 
claro lo que debía hacer, lo que resumía en 

estas sencillas palabras: "Consolidar la paz y 
las Instituciones de Chile". 

Conceptos inauditos, utópicos e increíbles 
para los políticos de entonces. Sin embargo, 
el General Prieto comprendió el rumbo que 
Diego Portales quería dar a su gobierno y le 
brindó su decidido apoyo de mandatario. 

Toda la obra política de Portales parece 
compendiarse en estos dos aspectos insepa­
rables: Lucha por la paz interior frente a los 
brotes subversivos y lucha por restablecer un 
gobierno respetable y respetado, como la 
antigua monarquía, identif icándolo con los 
grandes intereses del Estado y de la Patria, 
por encima de intereses, teorías y banderías 
de grupos o partidos. 

Su pertinacia y decidido propósito de lle­
var a cabo estos conceptos fueron la clave 
del éx i to o b t e n i d o . Desde que l legó a l 
Ministerio en 1830, ningún gobierno volvió a 
ser derr ibado en Chile por un movimiento 
subversivo. Motines y alzamientos hubo sin 
embargo, como el que en 1837 le costó la 
vida. Pero todos fueron finalmente aplasta­
dos por el gobierno. Sólo en el siglo XX rea­
parecen los pronunciamientos armados, en 
1924 y 1973. 

Es necesario destacar, especialmente, que 
a partir de 1831 Chile es uno de los pocos 
países en el mundo en donde, por espacio de 
un siglo, se celebraron elecciones, periódica­
men te , en fechas f i jas y en donde un 
Parlamento logró sesionar en forma ininte­
rrumpida. Hasta 1924 sólo le aventajaban en 
Europa, Inglaterra y Suecia y en América, 
Estados Unidos. 

La herencia política portaliana del Estado 
en forma, de un presidencialismo fuerte y res­
petado y la formación de una ciudadanía culta 
y honorable, han perdurado en el ideal políti­
co de muchos partidos y de la gran mayoría 
de la ciudadanía sana y apolítica. 
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Gramsci y su influencia 
en el presente y futuro 
de nuestra sociedad 

PLUTARCO: 
"La mente no es una vasija para ser llenada. 
Es sólo una mecha para ser encendida". 

I. EXORDIO 

El honor que me ha dispensado la 
Academia de Historia Militar y la inesti­
mable ayuda de esta querida Escuela, 

me permiten hoy intentar exponer a tan selec­
to grupo de oyentes la influencia que las 
sociedades occidental y chilena han recibido 

y están reci­
biendo al apli­
cárseles las 
teorías de Anto­

nio Gramsci. Por respeto a vosotros, os digo 
que estos comentarios y conclusiones son el 
producto de reflexiones personales sin pre­
tensión alguna de representar ni influenciar a 
Instituciones o a nadie. 

Mas debo pedirles, a los jóvenes Oficiales 
y Cadetes, meditar sobre esta ecuación: 
Tradición+Cambio=Futuro. La tradición la 
representamos nosotros, los viejos soldados, 
y el cambio sois vosotros. No debemos dis­
putar si el pasado es mejor que el presente. 

Coronel ( E.M.) JOSÉ A. QUINTEROS M. 

Estudios Básicos: Academia de 
Humanidades Recoleta Dominica. 

Cursos Profesionales: 
Escuela Militar. 
Escuela de Paracaidistas y FF.EE. 
Academia de Guerra. 

ANEPE 
Curso de Alto Mando. 
Curso de Profesores de Seguridad 
Nacional. 

Cursos Civiles realizados: 
Psicología de la Organización en 
la U. de Chile. 

Cursos en el Extranjero: 
Ejército de la República de 
Alemania. 
Curso de Maestros de Tiro en el 

Ejército de la República de 
Alemania. 
Paracaidista Militar Básico en la 
Rep. de Alemania. 

Títulos que posee: 
Profesor de Academia: Cátedras 
Táctica y Operaciones e 
Inteligencia. 

Desempeños más importantes: 
Capitán Jefe del Primer y 
Segundo Curso de Comandos 
realizados en Chile y creador de la 
especialidad. 
Capitán Jefe del Grupo de 
Comandos que programó, elaboró 
y dirigió la "Nueva Modalidad de 
Instrucción" en el Ejército. 
Director de la Escuela de 
Paracaidistas y FF.EE. durante 
dos años. 
Director de la Escuela Militar 
durante 3 años. 

Agregado Militar en Uruguay. 

Condecoraciones: 
Estrella Militar. 
Estrella al Mérito Militar. 
Gran Estrella Militar. 
Medalla de Servicios Distinguidos. 
Medalla Minerva. 
Medalla Diosa Minerva. 
Medalla Profesor de Seguridad y 
Defensa Nacional. 
Medalla del Pacificador (Brasil). 
Medalla Libertador Artigas 
(Uruguay). 
Medalla de Oro Escuela Militar. 

Idiomas : Inglés, Alemán. 

Libros: 
Autor del libro "Génesis de los 
Comandos del Ejército de Chile y 
su Trascendencia Institucional", 
publicado por el Ejército en julio 
de 1999. 
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o viceversa, ni reunirlos sólo para reaccio­
nar. Lo válido es una acción sumatoria de la 
tradición y el sacrificio que supondrá un cam­
bio cada vez más veloz. Este último, un pro­
ducto del esfuerzo y vocación vuestros basa­
do en tres opciones: restituir menos a la for­
mación recibida; reintegrar tan sólo lo recibi­
do, o reembolsar siempre más de lo recibido. 
La opción deficiente, mediocre o meritoria 
será sólo vuestra. Descubrir la realidad del 
mundo que heredan será siempre tarea 
nuestra. 

Desde niños nos fue dicho que una crea­
ción de Dios, Adán y Eva, habría sido la pri­
mera pareja que dio origen a la familia huma­
na y, largo tiempo después, a la sociedad 
organizada. Esta sociedad y el hombre 
serán hoy los protagonistas de este dramático 
relato, que da un vuelco durante el 
Renacimiento cuando "Maquiavelo le escri­
be al Príncipe que para manejar la socie­
dad el fin justifica los medios" y luego nos 
traslada al siglo veinte, con Einstein repro­
chándole al hombre moderno, el que "preo­
cupado de los medios se haya olvidado de 
los fines". 

II. EVOLUCIÓN DEL HOMBRE 

Si preguntamos ¿Qué es el hombre? Se 
nos responderá con una teoría teológica, que 
considera al ser humano desde el punto de 
vista de su origen divino; una biológica o 
naturalista, que considera al ser humano sólo 
como una etapa de la evolución gradual de la 
naturaleza orgánica y otra, la racionalista o 
ideológica, originada en Grecia, que conside­
ra a la razón una virtud y orgullo del hombre, 
idéntica a derecho y bien y que toma, de 
hecho, la cualidad absoluta y providencial de 
Dios. 

El término hombre tiene sólo un significa­
do. Luego la comunidad y la humanidad son 
complementarias del individuo. Ha habido y 
hay muchas clases de comunidades, pero 
sólo el hombre pudo crearlas y modificarlas. 
La conducta humanitaria es una característica 
del hombre, que no ha sido una característica 
general de la humanidad. 

Este hombre único, cualquiera de noso­
tros, debería aceptar que es un ser trinitario, 
al tener un origen divino, existir como materia 
biológica que ocupa un espacio en la natura­
leza y estar dotado de la facultad da razonar. 
Su unión estrecha con lo divino o virtuoso es 
a través de la cualidad de trascender los lími­
tes de su ser biológico. Esta cualidad no coin­
cide con la razón, pues no sólo se manifiesta 
intelectual sino también emotivamente. Es 
idéntica a lo que llamamos "espíritu" o yo inte­
rior que nos ayuda a discernir, desprendién­
donos del antagonismo del yo exterior. 

Discernir, o capacidad de objetivar y subje-
tivar, ha permitido al espíritu del hombre tras­
cender los límites propios del tiempo, del 
espacio físico donde soporta el peso de la 
corrupción biológica hacia sus propias ceni­
zas y el empuje de sus sentidos que le nublan 
la razón y muchas veces le impiden o dificul­
tan entrar en una relación consciente con esta 
esencia interior que lo empuja a preocuparse 
de algo más que de sí mismo. En síntesis, a 
lograr la unidad del género humano en el 
espacio. 

Este espíritu nació en el hombre como una 
fuerza nueva. Creció dentro de su organismo 
como un todo, abarcando tanto la vida emoti­
va como la intelectual. Al descubrir el bien y el 
mal, su primitivo libre albedrío le dio a elegir­
los como caminos hacia la virtud o el vicio. 
Luego sintió el impulso de decir lo que sentía, 
y surgió el lenguaje. Éste afectó todos sus 
instintos animales y varió toda su actitud vital, 
creándose elementales conceptos de orden y 
de justicia para el bienestar del grupo y una 
idea básica de admiración hacia la naturaleza 
que lo guió desde tiempos ancestrales hacia 
la religión. 

En el curso de esta evolución, ese espíritu 
se transformó en un valor; un bien por el cual 
ha valido la pena luchar cuando ha habido 
pretensión de destruirlo para transformar al 
hombre en un ser colectivo, o parte de una 
máquina al servicio de un grupo dominante. 

Después de Cristo han surgido arcángeles 
blancos y negros. En los siglos diecinueve y 
veinte, especialmente, muchos arcángeles de 
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la oscuridad, disfrazados de grandes conduc­
tores internacionales, bregaron furiosamente 
para manchar sus manos y sus conciencias 
con la sangre de enormes masas humanas 
que, enceguecidas, fueron lanzadas contra sí 
mismas hacia un horroroso holocausto. Sin 
embargo, esa fue sólo una manera de provo­
car la muerte física del hombre, pero no de su 
espíritu. 

III. LA EVOLUCIÓN 
DE LA SOCIEDAD CONTEMPORÁNEA 

La sociedad, en los últimos cuatro siglos, 
conquistó la tierra y utilizó sus recursos para 
mejorar nuestra condición. Impulsándolo todo 
estuvo la vocación del progreso; el deseo del 
individuo de proveer a su propia seguridad y 
de perseguir sus objetivos personales. 
Creamos para nosotros, y nuestros hijos, una 
vida más cómoda y placentera. Pero, al extra­
viarnos en la creación de una seguridad laica 
y en la obsesión de una seguridad económi­
ca, reemplazamos con ellas a la seguridad 
espiritual. 

En la Edad Contemporánea la historia de 
la humanidad no ha considerado al hombre 
como tema especial de investigación. Se per­
dió de vista el hecho de que la política, eco­
nomía, filosofía, sociología, derecho, gramáti­
ca, literatura, arte, ciencia, tecnología, etcéte­
ra, sólo son funciones del hombre, subordina­
das a él. Como consecuencia la historia uni­
versal se dispersó al desarrollo de esos cam­
pos especializados, caracterizados por una 
fuerte competencia entre ellos, tratando de 
influenciar a la sociedad mundial, e interpre­
tando o negando, según su orientación ideo­
lógica, los conceptos teológicos sobre la cre­
ación y la misión del hombre. Ello atacó valo­
res fundamentales de nuestra civilización, 
como el amor y la hermandad entre los hom­
bres. 

A las doctrinas religiosas y de liberalismo 
económico opuso Marx su utopía de la dicta­
dura del proletariado; chispa que iluminó a 
Lenin para incendiar a Rusia y provocó la 
muerte de cientos de millones de seres huma­
nos en el siglo veinte, a manos de su sucesor, 
Stalin, el que sumergió a su sociedad en el 

más monstruoso baño de sangre que haya 
conocido jamás la historia del hombre; hecho 
silenciado casi con éxito por la izquierda inter­
nacional, hasta la aparición reciente del Libro 
Negro del Comunismo. 

Escondido en la oscuridad de una celda y 
concluyendo que los arcángeles negros se 
habían equivocado al ambicionar el control 
material de la tierra, el tal vez verdadero anti­
cristo, Antonio Gramsci, descubrió que enve­
nenar el alma humana era la única forma de 
cambiar los valores de la humanidad para 
esclavizarla sin retorno. Allí, en la cárcel, 
escribió su Nuevo Testamento de Antivalores, 
que ha logrado infiltrarse en el espíritu del 
hombre de la sociedad occidental en las 7 
últimas décadas, orientándolo, poco a poco, 
intencionadamente, hacia su total dependen­
cia dentro de una sociedad colectiva. 

IV. LA VERSIÓN GRAMSCIANA 
DEL NUEVO MUNDO 

Antonio Gramsci, socialista italiano, nació 
en Ales en 1891, en una familia de la pequeña 
burguesía. Crece mal y a los 8 años, jorobado, 
se le descubre una tuberculosis vertebral. En 
1911 egresa del liceo en Cagliari y se inscribe 
en la Facultad de Letras de la Universidad de 
Torino. En 1913 se afilió al Partido Socialista 
italiano. En 1915 es redactor del diario Avanti. 
El 1 de mayo de 1919 funda el diario Orden 
Nuevo, que más tarde se convierte en diario 
comunista. En 1921 forma parte del Comité 
Central del Partido Comunista italiano, consti­
tuido el 21 de enero en Livorno. Entre 1922 y 
1923, como representante del partido en el 
Comité Ejecutivo de la Internacional 
Comunista, vive en Rusia donde asimila la 
concepción leninista y se casa con Giulia 
Schucht, con la que tuvo dos hijos. De regreso 
a su Patria, en medio de luchas partidarias 
intestinas, es elegido diputado en 1924 y dete­
nido por Mussolini en 1927. En 1928 es con­
denado a 20 años y 4 meses de cárcel. El 8 
de abril de 1929 escribe las primeras notas de 
los "Cuadernos desde la Cárcel", 4.000 folios, 
que dieron origen, con el tiempo, al eurocomu-
nismo. Es puesto en libertad en abril de 1937 
y una semana después sufre una hemorragia 
cerebral que le causa la muerte a las 04.30 
horas del 27 de abril de 1937, en Roma, cuan­
do tenía 46 años de edad. 
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Al contemplar en el mapa la isla de 
Cerdeña, su lugar de nacimiento, advertí una 
curiosa coincidencia. Separada de ella por el 
estrecho de Bonifacio está una isla más 
pequeña, llamada Córcega. En ella nació 
Napoleón, Gran Capitán que durante el siglo 
diecinueve impulsó a la sociedad occidental 
hacia un futuro de cambios y convulsiones 
que hicieron estallar al mundo desde el primer 
cuarto del siglo veinte. 

Gramsci, sin ser Gran Capitán o un con­
quistador, ha logrado con sus cuatro mil 
folios escritos un efecto destructivo sobre los 
valores que sustentaron a la sociedad occi­
dental hasta gran parte del siglo veinte, intro­
duciéndonos en una masa jaleosa de antiva­
lores en la que hoy se revuelca el siglo vein­
tiuno. 

V. FILOSOFÍA 
DE LA PRAXIS GRAMSCIANA 

Gramsci estudió la conducta humana, con­
cluyendo que ésta actúa movida por determi­
nados valores. Si estos valores se cambian 
por antivalores, cambiará también la conduc­
ta. Luego, para implantar el comunismo en el 
mundo, no era necesaria la conquista del 
Estado por vías violentas; abatiendo poste­
riormente a la burguesía, como ocurrió en 
Rusia. Para Occidente este método no era 
válido. Entonces Gramsci ideó y eligió el 
mejor curso de acción: Primero, la toma de la 
sociedad civil (la superestructura) y, como 
consecuencia, la del Estado (la estructura) 

Comparó al Estado con una fortaleza y dijo 
que la sociedad civil de Occidente tiene una 
serie de fosos, trincheras y fortificaciones que 
la protegen y la defienden. Estas son, entre 
otras, la cultura, la educación y la prensa, ya 
que influyen en forma decisiva. Gramsci se 
dijo: "Hay que tomar estas fortificaciones para 
conquistar la sociedad civil. Una vez tomada 
ésta, se podrá hacer la conquista del Estado, 
el que se sustenta en sus principales 
Instituciones: la Iglesia, las FF.AA. y las 
Universidades". 

La emotividad no debe ocupar el lugar de 
la razón. Cualquiera que defienda los valores 
tradicionales debe perder, por eso mismo, el 

derecho a la palabra. Será un enemigo al que 
hay que suprimir, al que hay que callar, con el 
que no se discute. 

"Todo es política", dice Gramsci. Con la 
potencia de su visión naturalista este axioma 
llegará fácilmente al burgués, sumido en la 
impotencia de no tener ningún valor que 
defender, como no sea la tranquilidad social, 
personal, casi epidérmica, a través de la 
democracia formal, sin espíritu. 

Su pavorosa pero inteligente idea es más 
siniestra que el marxismo de Lenin pues, para 
conquistar la sociedad propone una reforma 
radical de las mentalidades. Una reforma de 
las conciencias y de los métodos del conoci­
miento. 

En el mundo moderno, dice, sólo han naci­
do dos religiones: Una, la de los intelectuales, 
que rompió los puentes con la tradición cris­
tiana para conquistar el pleno laicismo y la 
historicidad humanística. La otra, del pueblo, 
de los simples, de la clase subalterna, es la 
religión católica tradicional, supersticiosa, 
milagrosa y mágica, que se mantiene por una 
extraña alianza entre la burguesía liberal que 
la admite como "filosofía de las multitudes" y 
el clero comerciante que concede a los cultos 
aquella limitada libertad de pensamiento que 
niega absolutamente a las masas. 

Convencido que el materialismo histórico 
es un método para interpretar la historia, que 
nunca tiene una sola causa, Gramsci lo susti­
tuye por la "Filosofía de la Praxis", en la que 
la palabra filosofía envuelve el concepto de 
estrategia y la praxis es la táctica marxista en 
acción. 

La "Filosofía de la Praxis", dice, es el 
humanismo absoluto de la historia. Es la 
única verdadera filosofía. Es la extensión 
hacia las masas de las conquistas de la bur­
guesía liberal. Como el cristianismo, modifica 
por completo la concepción del hombre y la 
sociedad, pero debe transformarse en una 
revolución popular que tenga la misma fun­
ción de la Reforma protestante de los países 
germánicos y de la Revolución Francesa. No 
es un simple hecho económico, social o políti­
co. Es un hecho filosófico que se basta a sí 
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mismo para conducir a una total e integral 
nueva civilización. 

VI. LA RELIGIÓN SEGÚN GRAMSCI 

Toda filosofía es política, luego, la religión 
basa en la política su misma esencia. La reli­
gión es la más grande utopía, la más gigan­
tesca metafísica. Concilia mitológicamente las 
contradicciones reales de la vida histórica. Es 
la ideología más arraigada y difusa, pues crea 
reacciones orgánicas y no individuales. 

Hay que vaciar la conciencia religiosa de 
sus elementos propios para que sea íntegra­
mente asumida por la conciencia política. La 
religión será el punto de apoyo para la lucha 
de clases. Una vez penetrada, los sacerdotes 
ya no hablarán de fe, de dogmas, de liturgia, 
de culto, de sacramentos o de oración, sino 
de solidaridad humana, esperanza intramun-
dana, de denuncia de la injusticia y de libera­
ción de la opresión, o sea, del "Reino de Dios 
en la Tierra". 

El sentido común, aunque degradado, se 
originó en la religión. El marxismo es la única 
religión posible. El mundo moderno, humanis­
ta y laico, es decir, histórico, no permite la 
existencia de la religión. No pueden existir 
dos filosofías ni dos religiones. Luego, el 
socialismo es la religión que debe matar al 
cristianismo. 

Gramsci escribía: "¿Cómo se podría des­
truir la religión en la conciencia del hombre 
del pueblo sin, al mismo tiempo, sustituirla?". 
Concluye: primero debe dialogarse con ella 
para conocerla y luego hay que penetrarla, 
desvirtuarla, sacarle toda su savia, para susti­
tuirla por la nueva savia comunista. Ello signi­
fica la lucha de clases en el seno de la Iglesia 
Católica y da origen al Diálogo Cristiano 
Marxista, que tan buenos dividendos produce 
en el futuro. 

Precisamente, por ser totalmente ateo, el 
marxista puede dialogar con el católico, dado 
que no hay razón para disputarse a Dios. Se 
trata de acentuar los elementos comunes. La 
colaboración no sólo es posible, sino necesa­
ria, dado que el marxismo y el cristianismo 
son los dos únicos caminos de salvación efi­

caces para el hombre moderno. Son distintos, 
pero no opuestos. 

Él estudia la organización de la Iglesia, sus 
esquemas, su ideología y crea formas de ata­
que para penetrarla, para combatirla mejor y 
sobre todo para atraer a los cristianos a una 
colaboración con los marxistas, lo cual supo­
ne algo inédito, algo nuevo. De objeto perse­
guido pasa a ser instrumento de colaboración. 
Señala: "Tenemos que influir por dentro". 

Gramsci decía "no hay que tener con los 
jóvenes católicos una postura antirreligiosa 
primaria, brutal, primitiva, pues son muchos 
más que nosotros. Debe aprovecharse todo lo 
útil que tienen estos católicos y transformarlo 
en nuestro sentido". 

Así, las conciencias religiosas cristianas y 
marxistas podrán actuar conjuntamente en la 
lucha contra el verdadero ateísmo de nuestro 
tiempo, el ateísmo de la plusvalía, propio de 
la sociedad capitalista y burguesa, llevando a 
un tipo de sociedad en la cual la religión poco 
a poco acabará por desaparecer. Por ello se 
debe hablar de diálogo y de colaboración. 

Vil. SU TEORÍA DE LA NUEVA CULTURA 

Montada la sustitución cultural de la 
Iglesia, la estrategia gramsciana se concentra 
en el trabajo de la educación y de la propa­
ganda para construir la "Nueva Cultura" sobre 
la base de la reeducación de las masas. La 
conquista de la sociedad civil apunta, uno tras 
otro, hacia los instrumentos de difusión de las 
ideologías; desde las escuelas y las universi­
dades a los productores de ideología; V.Gr.: 
los estudiosos e intelectuales. También las 
casas editoriales, prensa, radio, televisión, 
etcétera, todos considerados como manipula­
dores de la opinión pública. 

Para Gramsci, la lucha cultural es el medio 
de penetración del marxismo en todas las 
capas del tejido social, siguiendo dos cami­
nos: la creación de una cultura de clase o 
subcultura cerrada propia del proletariado, 
que debe generar sus propios ámbitos cultu­
rales en los barrios y en la calle, y un objetivo 
global revolucionario, orientado a apoderarse 
de los medios culturales propios de la socie-
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dad libre, mediante la captación de los inte­
lectuales tradicionales, los que, luego de ser 
convertidos en intelectuales orgánicos del 
partido, serán los portavoces y orientadores 
de la revolución en el seno de la sociedad. 

El nuevo intelectual y futuro gobernante es 
totalmente antagónico del intelectual anterior, 
bien sea ingeniero, abogado, médico, politólo-
go, etcétera. Estas profesiones deben ser cla­
ses diluidas en la sociedad; fundidas con la 
masa social, evolucionando con la misma y 
realizadoras en un mismo cuerpo del cambio 
de la estructura a través de la superestructura. 

El ámbito de la revolución cultural será la 
fábrica, la institución escolar, la prensa, los 
medios de comunicación social, la calle. Ello 
quiere decir que lo que está en juego no es 
simple teoría educativa, sino la lucha política 
misma. En efecto, el objetivo de una educa­
ción popular no es la educación en sí misma. 
El objetivo es la lucha de clases contra la bur­
guesía, venciéndola luego de conquistar a la 
sociedad civil. 

En esta nueva cultura, el objetivo principal 
es la juventud, pues ellos serán los actores 
políticos, sociales, eclesiásticos y militares del 
futuro. Si se la hace creer que está destinada 
a la vida fácil o al placer, se anulará su capa­
cidad de esfuerzo y sacrificio, haciéndola olvi­
dar la historia, tradiciones y costumbres 
nacionales. Con ello se logrará una carencia 
de reciedumbre interior para rebelarse contra 
el sistema, y la destrucción paulatina de la 
familia como núcleo básico de la sociedad y 
de la nación. 

Pero encuentra como obstáculo a la 
Iglesia Católica, que mantiene enérgicamente 
reunida a la masa religiosa con los estratos 
intelectuales superiores, impidiendo que se 
formen oficialmente dos religiones (la de los 
intelectuales y la de las gentes sencillas). 
Para Gramsci la Iglesia es una institución de 
poder. No toma en cuenta su dimensión espi­
ritual. Cree que hay que desvirtuar y recon­
vertir a este bastión principal. Su teoría, al 
aplicarse, provoca dentro de la Compañía de 
Jesús los movimientos de liberación en el 
seno de la Iglesia, que se transforman final­
mente en la Teología de la Liberación. En la 

3a. Conferencia del Consejo Episcopal 
Latinoamericano de Puebla, en 1979, el 
"Documento de Trabajo" preparado por los 
marxistas queda sin efecto por un discurso 
contrario de Juan Pablo II. Sin embargo, en el 
"Documento Final", clandestinamente logran 
eliminar toda referencia a la vida sobrenatural. 
En 1980, el Papa se ve obligado a intervenir 
la Orden de los Jesuítas. 

VIII. EL INTELECTUAL ORGÁNICO 
PARA LA NUEVA CULTURA 

Gramsci convierte al partido en vanguardia 
hegemónica de los frentes político y cultural. 
En la cultura se realizará la unidad de la teo­
ría y la práctica. Por intelectual, escribe, no 
debemos entender a las que llamamos capas 
tradicionalmente intelectuales, sino a la masa 
social que ejerce funciones en los campos de 
la producción, de la cultura o de la administra­
ción pública. Estos son los intelectuales orgá­
nicos. 

Gramsci dice: son los intelectuales como 
masa y no como individuos lo que nos intere­
sa. Hay que apoderarse de sus conciencias; 
no basta con la conquista del Estado. Hay 
que cambiar las formas de pensar de la socie­
dad. En esta operación, la cultura deja de ser 
un valor en sí para convertirse en un medio al 
servicio del partido. El intelectual es un instru­
mento del partido, un altavoz de la ideología 
oficial. Desaparece el intelectual creativo e 
independiente y es reemplazado por el inte­
lectual ideologizado, dependiente. 

La superestructura se divide en dos pla­
nos: organismos privados y sociedad política 
o Estado. En el Estado está el grupo domi­
nante. Allí estarán los intelectuales emplea­
dos para el ejercicio de funciones subalternas 
de la hegemonía social y del gobierno políti­
co. Esta es una de las razones por las cuales 
el grupo dominante sabe que no puede des­
prenderse de su rol de Estado empresario, 
pues una sociedad libre y creativa es impre-
decible en su modo de actuar, y así no hay 
cómo controlarla. 

También debe mantenerse u obtenerse a 
toda costa el control de la fuerza coercitiva 
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estatal, que asegure legalmente la disciplina. 
Así el concepto del intelectual se amplía y 
Gramsci compara y asimila sus categorías 
con las organizaciones militares: Estados 
Mayores, Oficiales Superiores y diversas 
Clases Subalternas. 

En el cuerpo intelectual se distinguen los 
creadores de la ciencia, de la filosofía, del 
arte, etcétera, y hasta los más humildes admi­
nistradores y divulgadores de la riqueza inte­
lectual ya existente. Todo miembro del partido 
es un intelectual al nuevo modo. 

En lo educacional detalla como deben 
organizarse las universidades, las escuelas, 
las academias, asociaciones de clubes rota­
rlos, institutos, etcétera. Cree que la Iglesia es 
un ejemplo jerárquico que hay que aprender. 
La organización de la Compañía de Jesús le 
obsesiona, y descubre y señala cómo infiltrar 
este manantial intelectual por cuyas aulas 
pasaron Moliere, Descartes, Cervantes, 
Voltaire, Diderot, Lope de Vega, Quevedo, 
Corneille, Calderón de la Barca y otros. 

Comprende también el papel definitivo que 
puede representar en el triunfo de la revolución 
el control de los medios informativos y espe­
cialmente del periodismo o aparato ideológico 
de las clases medias. Al referirse al periodista 
dice que deben seguirse y controlarse todos 
los movimientos y centros intelectuales que 
existen y se forman en cada país, incluso los 
que tienen un carácter extravagante. 

Analiza la materia prima a moldear, o sea 
al lector del periódico, como elemento ideoló­
gico moldeable filosóficamente y como ele­
mento económico capaz de comprar las publi­
caciones y hacerlas adquirir por otros. 

Otra táctica fundamental es explotar la 
magia del "cambio", que se adora como 
nueva divinidad identificada con la bondad 
químicamente pura. El cambio adaptado a 
situaciones y hechos concretos, y no a la apli­
cación de soluciones universales. Esta estra­
tegia filosófica e ideológica y la praxis táctica 
en acción de las ideas de Gramsci han con­
vertido al marxismo en el supremo enemigo 
actual de la razón y del espíritu, que son por 
naturaleza críticos y libres. 

IX. EL PARTIDO (El Príncipe Moderno) 

Gramsci ve en Maquiavelo la fuerza que 
ha de servir para destruir la unidad basada en 
la ideología tradicional. Su objetivo final es 
crear una sociedad hormiguero; democratiza­
da hasta el sometimiento total. Este Príncipe 
Moderno es el partido de la clase obrera, es 
decir, el Partido Comunista. El partido será la 
primera célula en la que se resumen los gér­
menes de la voluntad colectiva 

El idea la teoría de que el partido es el 
nuevo Príncipe, superior al bien y al mal, que 
se constituye en un bien por sí mismo en vir­
tud del tribunal de la historia. Esto quiere 
decir que si tácticamente el comunista necesi­
ta pluralismo y democracia, lo hace con la 
misma buena fe que cuando, obligado por la 
lógica de su posición, estima que debe elimi­
nar, como superfluos, a la democracia y al 
pluralismo. (Recordemos a Allende diciéndole 
a Debray que si firmó garantías fue sólo como 
recurso táctico). 

Este Príncipe ocupará en las conciencias 
el lugar de Dios o del imperativo categórico. 
Se convertirá en la base de una seculariza­
ción de toda la vida y de todas las relaciones 
morales. Será un organismo colectivo que tra­
ducirá la voluntad colectiva en voluntad total y 
universal. Es un ente autoritaho y totalitario 
pues es superior a los criterios de juicio moral. 

Hay dos totalitarismos: Uno de derecha, 
fascista, negativo y ahistóhco, y otro comunis­
ta, de izquierda, válido y progresivo. Luego, 
hay que destruir todas las organizaciones e 
incorporarlas en un sistema en que el partido 
sea el único regulador, donde sus miembros 
encuentren todas las satisfacciones que antes 
encontraban en una multiplicidad de organiza­
ciones. 

El liberalismo democrático y la democracia 
progresiva son contrarios al viejo marxismo. 
No significa la destrucción violenta de un régi­
men, sino un proceso de lento ir hacia el 
socialismo en la democracia, debido a que 
entre ambos hay un profundo nexo de conti­
nuidad sustancial que es la tradición. Esta 
hay que asumirla y transformarla. 

En una base orgánica como la señalada, 
es más fácil formar un ejército que formar 
capitanes. Por ello es preciso contar con la 
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existencia de un grupo de capitanes con fines 
comunes, los que no tardan en formar un 
ejército donde éste no existe. Estos capitanes 
son los intelectuales. 

El partido se adueñará primero de la cultu­
ra para transformarse en "clase dirigente" y 
luego del poder político para transformarse en 
"clase dominante". Finalmente, la clase domi­
nante ejercerá el poder sin dejar de ser clase 
dirigente. 

X. GUERRA DE POSICIÓN 
Y NO DE MOVIMIENTO 

En su artículo "Socialismo y Cultura", del 
21 de enero de 1916, dice: Toda revolución 
ha sido precedida por un trabajo de crítica, de 
penetración cultural. Las bayonetas de 
Napoleón encontraron el camino allanado por 
un ejército invisible de libros, de opúsculos, 
derramados desde París a partir de la primera 
mitad del siglo XVIII y que había preparado a 
los hombres y a las instituciones para la nece­
saria renovación. Ahora se repite el mismo 
fenómeno. La conciencia unitaria del proleta­
riado se ha formado o se está formando a tra­
vés de la crítica a la sociedad capitalista, y 
crítica quiere decir cultura. 

La guerra de movimiento, o sea la revolu­
ción victoriosa realizada en Oriente, no es la 
estrategia adecuada para el Occidente, donde 
es mejor servirse de una guerra de posición. 
Este concepto facilitó al marxismo la posibili­
dad de dar no sólo un paso, sino muchos 
hacia adelante, adaptándolo a situaciones 
distintas de las iniciales. La idea de la con­
quista de la sociedad civil, previa a la del 
Estado, es el aporte gramsciano más impor­
tante y más original al Partido Comunista. 

Gramsci crea la noción de la unidad del 
bloque histórico, que es la unión entre la 
estructura y la superestructura. Por ello es 
más importante el factor cultural que el econó­
mico. Rechaza el totalitarismo fascista, pero 
no el totalitarismo progresivo del comunismo. 
Quiere llegar al comunismo a través del anti­
fascismo. La lucha antifascista reemplaza en 
este aspecto a la lucha proletaria. El adversa­
rio ya no es el patrón, sino el fascista. El fas­
cismo se convierte en la síntesis histórica del 
mal, como antes lo era el capitalismo. Es fas­

cista el que quiere defender los valores de la 
tradición, el principio de autoridad, toda la cul­
tura metafísica y religiosa que se apoya en 
valores objetivos; es decir, el antiguo sentido 
común. Son opuestos lo conservador y el pro­
greso, la libertad y la autoridad, el carisma 
que atrae a las muchedumbres y la institución. 

A Gramsci no le interesa el intelectual aisla­
do, sino como conjunto capaz de cambiar la 
sociedad. Es necesaria, para la conquista de 
la sociedad civil, la desaparición del intelectual 
clásico independiente y libre. Frente a él se 
debe formar al intelectual "democrático", "no 
autónomo, sino dependiente", para transformar 
la sociedad. Esto significa la guerra de posicio­
nes en vez de la guerra de movimientos. 

El hombre es sobre todo mente, conciencia, 
es decir, es un producto de la historia, no de la 
naturaleza. Se ha dado cuenta que siempre ha 
habido explotadores y explotados, creadores 
de riqueza y egoístas consumidores de rique­
za. El hombre común sabe que ha recibido lo 
que merece, pedazo a pedazo, pero razonó 
inteligentemente que podían existir medios 
para convertir la estructura de represión en 
otra de rebelión y reconstrucción social. 

Debe vencer la teoría del "Estado Fuerza". 
Así, una clase dispuesta a todo "puede y 
debe ser dirigente ya antes de conquistar el 
poder estatal". "Esta es una de las condicio­
nes esenciales para la toma del poder". Como 
conclusión que nos atañe, visualicemos que, 
una vez que se conquiste a la sociedad civil 
se cambien sus valores y se llegue a la nueva 
cultura, el cambio de las FF.AA.. será fácil, 
pues ¿de dónde se nutren las FF.AA.?... ¡Sin 
duda de la sociedad civil! Si ésta ya ha sido 
penetrada, será muy difícil volver atrás en las 
escuelas de las FF.AA. 

Al nuevo príncipe le corresponde combatir 
para cumplir con esta reforma intelectual y 
moral. Su instrumento, el partido, es por lo 
tanto la guía ética de los hombres hacia el 
cumplimiento de una forma superior y total de 
civilización moderna. 

Si estas ideas las hubiese esgrimido 
Gramsci en Rusia, sin duda habría sido liqui­
dado en una purga, por desviacionista. Es 
paradójico que el movimiento comunista deba 
a Mussolini el haber evitado la muerte de su 
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más genial propagandista, el hombre que 
más ha hecho, desde la cárcel, por el triunfo 
del comunismo después de Lenin. 

XI. LA ESTRUCTURA ACTUAL 
DE LA SOCIEDAD MUNDIAL 

Los últimos años del siglo veinte fueron 
una zambullida directa en el interior de un tor­
bellino de fenómenos tecnológicos, informáti­
cos y de globalización, que paralelamente a la 
sutil y destructiva penetración gramsciana han 
afectado profundamente a las actividades y 
sociedades humanas en lo político, lo social, 
lo económico, lo cultural y, especialmente, las 
relaciones internacionales en este siglo XXI. 

Hoy día campean imperios paralelos, a 
saber: 

- La Gran Potencia Única que sobrevivirá 
si no se transforma en policía del mundo y 
provoca o acepta violencias por conveniencia, 
en vez de promover la evolución gradual de 
toda la sociedad humana hacia su sueño de 
un futuro de respeto a la vida en libertad, para 
alcanzar la felicidad. 

- La Organización de las Naciones Unidas, 
que intenta regular la justicia y el derecho 
internacional y está siendo asediada por 
intentos de crear organismos jurídicos parale­
los, con clara orientación totalitaria. 

- El imperio del G7, (Alemania, Francia, 
Gran Bretaña, Italia, Japón, Canadá y 
EE.UU.) que controla el proceso de la globali­
zación, la tecnología y la información en el 
mundo material. 

- El imperio del crimen internacional y de 
las drogas. 

- Además, el imperio emergente del terro­
rismo. 

- Un gigante asiático con más de 1.300 
millones de habitantes, que ha evolucionado 
sin la contaminación sucesiva que ha marca­
do a la sociedad occidental y que tal vez se 
está preparando para hacer ciertas las pala­
bras de Napoleón. "Cuando este gigante des­
pierte, temblará el mundo". 

- El imperio del fundamentalismo religioso 
que pretende controlar gran parte de su fuen­
te energética, de la cual depende la estructu­
ra industrial occidental, y que realiza una gue­
rra santa que mantiene vivo un gran incendio 
en el Medio Oriente. 

- Los nacionalismos, extremismos, o revo­
luciones emergentes que pueden poner el 
mundo de cabeza en cualquier momento. 

En la actualidad, el peligro se ha desviado 
hacia una amenaza de terrorismo Q.B.R., difí­
cilmente controlable por los organismos inter­
nacionales. 

Una de las causas del fracaso de la ONU 
es el derecho a veto de un pequeño grupo de 
naciones, lo que crea una desigualdad que 
conspira para que cada Estado de la tierra 
tenga peso real en ella. Tampoco el Consejo 
de Seguridad ha sido, hasta ahora, un instru­
mento eficaz para evitar los conflictos. 

Mientras exista ese acotado derecho a 
veto en ¡a ONU, las naciones restantes senti­
rán que son manipuladas y están en un esta­
do de desigualdad e indefensión, estimulán­
dolas a crear, alegando legítima defensa o 
derechos ancestrales, situaciones artificiales 
con las que pueden apelar al recurso de justi­
ficar el genocidio de etnias o el ataque a 
naciones más débiles, o muy lejanas al epi­
centro mundial. Amargas sorpresas que en el 
pasado nos dio algún vecino en crisis política 
o económica, nos han enseñado que hoy 
debemos precavernos en estos momentos de 
tensión mundial. 

Los estallidos nacionalistas y étnicos 
recientes han rebasado a los organismos 
internacionales, los que siempre buscan un 
global acuerdo político internacional, y no un 
consenso mundial que respete las idiosincra­
sias y valores espirituales de cada pueblo y 
de cada civilización. Esto ha sido campo pro­
picio para que la penetración gramsciana en 
la ONU explote ideológicamente las peligro­
sas barreras conceptuales. 

Estas barreras son y serán los detonantes 
de los actuales y futuros estallidos de violen­
cia en países, regiones, continentes y acaso, 
lo más terrible, nuevamente en el nivel mun­
dial. Esto hace obligatorio que la seguridad y 
la defensa de cada país continúen poten­
ciándose con elementos disuasores de 
amenazas. 

AHM 111 



XII. LOS EFECTOS 
DE LAS TEORÍAS GRAMSCIANAS 

A. Debilidades de las Democracias 
Occidentales 
(Creyendo que enfrentaban al clásico 
modelo marxista-leninista) 

No han reconocido la naturaleza verdade­
ra del enemigo que tienen al frente. 
Subvaloraron la lucha por conquistar el 
ámbito de la cultura y han confiado en la 
filosofía del bienestar como alternativa al 
comunismo. 

Han respondido allí donde luchaba el 
leninismo, es decir, en la estructura eco­
nómica. 
Se han dedicado a la economía, dejando 
el campo libre a los marxistas en todos los 
lugares de elaboración y difusión de la cul­
tura. 

mos internacionales que conforman las 
Naciones Unidas, han fomentado la transna­
cionalización y la destrucción del principio de 
soberanía, pretendiendo modificar el concep­
to de Estado-Nación, para integrarlo a la hipo­
tética sociedad universal o "Reino de Dios en 
la Tierra". Esta óptica ha permitido al marxis­
mo ocultar y silenciar su propia y pavorosa 
realidad histórica. 

El gran objetivo del presente es la creación 
de tribunales paralelos a los que regulan el 
derecho internacional, para recurrir a ficciones 
legales que permitan una condena mundial 
previa a través del uso de los medios de 
comunicación, y luego la coordinación de 
todas las instancias judiciales de países o tri­
bunales controlados por ideologías de izquier­
da, para juzgar y condenar a quienes según 
ellos representan al fascismo o han luchado 
exitosamente, en algún momento, contra el 
marxismo. 

Ignorando la inversión gramsciana de la 
relación estructura-superestructura, han 
renunciado a elaborar una ideología políti­
ca propia. 

Los marxistas han tenido libremente a su 
disposición todos los medios necesarios 
para su penetración cultural (escuela, uni­
versidades, medios de comunicación 
social, organismos internacionales, etcé­
tera). 

El efecto de esta actitud negligente o des­
cuidada es que el marxismo ha podido 
actuar en un terreno que su adversario ha 
dejado vacío. 

B. Los efectos sobre los organismos 
internacionales 

El principio de moda en estos momentos 
es el de los Derechos Humanos, como pro­
ducto de un proceso que los ha transformado 
en una verdadera ideología política y en una 
consecuente plataforma de concientización 
marxista de la sociedad civil mundial. 

Paralelamente a la recomposición orgáni­
ca del comunismo y de su penetración e infil­
tración a todo nivel en los diversos organis-

Otro paso esencial es lograr la descompo­
sición de la familia, organizando conferencias, 
a espaldas de la ONU, que promueven la 
igualdad de los géneros y la aprobación de 
derechos sexuales reproductivos en 
Occidente, de tal suerte que desde la infancia 
se viva el sexo en forma placentera, sin temo­
res y sin culpas. La incorporación de servicios 
de anticoncepción y de aborto seguros se han 
transformado también en un derecho humano. 

Para disfrazar y justificar su campaña 
subrepticia de desórdenes callejeros, saque­
os organizados y de destrucción de la propie­
dad pública, como reacciones de los explota­
dos frente al capitalismo, el marxismo ha teni­
do éxito en conceptuar internacionalmente los 
esfuerzos de la policía para mantener el 
orden, como actos de represión del fascismo. 
Hoy sus protagonistas son entonces víctimas, 
y no delincuentes. 

C. Los efectos sobre la prensa mundial 

Para los medios de comunicación hoy 
nada está prohibido. Con el pretexto de la 
noticia se destaca o exalta la permisividad 
disimulada, aunque sea aberrante. No es noti­
cia cualquier hecho noble o cumbre del pen­
samiento moral. 
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Ahora la información no consiste en dar 
noticias, sino en efectuar la educación de las 
masas. La información es un instrumento de 
la lucha de clases y no un mirador para refle­
jar con objetividad los acontecimientos. 
Además, siempre queda el recurso de decir 
que el oponente plantea argumentos fascistas. 

Si una persona notable osa discrepar del 
sistema de democracia formal, los rayos se 
desatan contra él. Se le silencia con el insulto, 
la degradación y la negación de cualquier 
valor individual. Pasa a ser alguien que en 
interés de la sociedad hay que eliminar. 

Se hace creer a la masa que puede leer, 
oír y ver lo que quiera. Pero los portavoces 
del sistema sólo ofrecen lo que les parece 
que ésta debe saber y opinar. La sociedad 
vivirá y morirá en la ignorancia. Eso sí, rodea­
da del máximo respeto a la dignidad de esco­
ger lo que quiera. Pensará que es libre, pero 
en realidad lo será sólo en lo accesorio, en lo 
anecdótico. 

Predicando la sagrada libertad de opinión, 
se propician la blasfemia, el menosprecio, el 
insulto, la propaganda, etcétera, contra la 
Iglesia, las FF.AA., Poder Judicial, universida­
des no estatales, etc. También se crean publi­
caciones diarias o semanales y se escriben 
muchos libros-denuncias, tergiversando 
hechos reales para imputar, a personas o ins­
tituciones inocentes, acciones corruptas o 
atentatorias contra la moral. 

Distraer a la opinión pública en conflictos 
políticos internos o externos o temas valori­
cos, permitirán al sistema ocultar el gran 
empleo político del presupuesto de la nación 
y de los impuestos que legalmente recibe de 
toda la sociedad, en vez de solucionar con 
ellos necesidades básicas como son, entre 
otras, la salud, la educación, el desempleo, la 
seguridad ciudadana, la pobreza, etcétera. 

D. Los efectos sobre la economía mundial, 
regional y nacional 

Favorecen la labor de explotación de las 
diferencias en que se empeña el marxismo, la 
aparición de dos grandes tendencias econó­
micas y científicas. 

Una de ellas es el fenómeno de la 
Globalización que ha transformado las fronte­

ras físicas en abstractas y la soberanía en 
nominal pareciendo impulsarnos hacia un 
nuevo pero diferente período de colonización. 
El mundo se ha transformado en una plaza de 
mercado de bienes y servicios a la que todos 
los países y aun los individuos pueden concu­
rrir virtualmente, desligándose de las ataduras 
y regulaciones de sus propios países. 

Sólo los miembros del G7 han alcanzado 
el nivel de sociedades con dominio de la infor­
mática y del conocimiento. Como controlan la 
ciencia y la tecnología, influencian directa­
mente a la economía. El G7 tiende a imponer 
su estilo social, político y económico al resto 
de las naciones, atrepellando tradiciones, cre­
encias e idiosincrasias, que hieren profunda­
mente a las sociedades de puebles con con­
cepciones espirituales y organizaciones 
sociepelíticas ancestralmente diferentes. 

Ello ha hecho perder poder a los gober­
nantes, partidos políticos y sindicatos y, como 
ha afectado a las relaciones laborales y socia­
les, el marxismo ha aprovechado el momento 
para criticar que los países desarrollados 
monopolicen un mercado tremendamente 
competitivo, debido a que tienen el capital 
para operar con pérdidas durante períodos 
relativamente largos y pueden enfrentar cos­
tos fijos altos y/o una contracción de la 
demanda frente a eventuales alzas. 

Lo que para nosotros sería justo, es que 
dentro del proceso dinámico de la libre com­
petencia gane quien mejore el bienestar 
social, produciendo un mejor producto o un 
mismo producto a un menor precio, en vez de 
aquel privilegiado por subsidios que le permi­
ten estar en el mercado a pesar de no produ­
cir con mayor calidad o a menor precio. Esto 
impide que empresas de países que intentan 
competir con un mejor producto, entren al 
mercado con la fuerza que podrían hacerlo. 

Tales contradicciones favorecen la estrate­
gia marxista de provocar descontento en los 
productores de cada país, aprovechándose 
de que economías entrelazadas, sociedades 
comunicadas y Estados sometidos a esta 
multilatelaridad chocan con sus propias cultu­
ras que se resisten a perder su singularidad 
histórica, dificultando el participar dentro de 
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un espacio multicultural que hoy nos manda 
comerciar, trabajar y pensar juntos. 

La otra tendencia es la tecnología en 
expansión vertiginosa, que da libertad al 
manejo de opciones individuales y permite o 
facilita el que cada individuo pueda viajar vir-
tualmente, emigrando hacia una anhelada 
satisfacción material que, bien manejada por 
la propaganda marxista, puede destruir su 
conciencia y libertad espiritual. 

Muchos pueblos e individuos experimen­
tan la enorme frustración de no poder inte­
grarse al mundo desarrollado para moverse a 
su misma velocidad. Gigantescas barreras 
tecnológicas, de conocimientos y económicas 
les impiden acercarse, "ahora", al bienestar y 
a la felicidad material. Esto los ha transforma­
do en países y seres insatisfechos, no por sus 
fronteras físicas, sino por estas nuevas fronte­
ras sin espacio. 

Si el Occidente hubiese creado una ideo­
logía política, económica y social basada en 
valores éticos y espirituales, la sociedad 
mundial, rica o pobre, inducida por la revolu­
ción de las comunicaciones, se habría instrui­
do, cosmopolitizado y reorganizado para 
reformar al capitalismo y poner en crisis al 
estatismo marxista, mediante mallas de movi­
mientos o grupos sociales extranacionales, 
independientes, para evitar que cada Estado-
Nación y sus sistemas políticos perdiesen 
vigencia. 

E. Los efectos sobre ia intelectualidad 

Después del siglo XVIII, los intelectuales 
laicos ocuparon el lugar de los sacerdotes 
que guiaron a la sociedad en épocas de pre­
dominio de la religión. Este nuevo guía no es 
un sen/idor o intérprete de Dios, sino un susti­
tuto que entrega su propia visión o diagnósti­
co sobre la sociedad y ia forma de solucionar 
sus imperfecciones. 

Si examinásemos las credenciales de 
muchos de estos nuevos guías, su moral, cri­
terio, métodos para arribar a sus conclusio­
nes, respeto a la verdad, la aplicación de 

valores públicos a sus vidas privadas, su acti­
tud ante el dinero, etcétera, nos llevaríamos 
sin duda grandes sorpresas. 

Gran cantidad de ellos recibieron la 
influencia en universidades en Moscú, 
Lovaina, la de Patrice Lumumba, etcétera. 

Siguiendo los postulados de Gramsci de 
oponerse al capitalismo, intelectuales occi­
dentales de izquierda (novelistas, filósofos, 
gobernantes, periodistas, historiadores, eco­
nomistas, sociólogos, profesores, artistas y 
otros) han ejercido casi todos su vocación en 
países con libertad de expresión, con inde­
pendencia económica y ante un público 
numeroso y sensible, criticando sus fallas y 
señalándolo siempre como inmoral e injusto. 

Una de las causas de la oposición al libre 
mercado o libre competencia de estos inte­
lectuales, es porque muchos de ellos viven 
del dinero público, sirviendo al intelectual 
colectivo que es el partido político. Ellos no 
fundan ni se arriesgan en empresas millona-
rias, pero sí tienen éxito en enriquecerse a 
costa del erario nacional y en obtener gran­
des recompensas por el hábil uso de las 
palabras, lo que les concede autoridad ante 
una opinión pública a la que engañan sublimi-
nalmente. 

La realidad ha aclarado que su rechazo es 
sólo un problema de criterio, pago de servi­
cios o consigna ideológica. Para ellos, el mer­
cado distribuye mal las riquezas, pues debe­
ría haber una estricta igualdad de ingresos y 
de distribución según las necesidades de 
cada cual, o sea, una recompensa al mérito 
moral, que viene a ser una de las meritocra-
cias e igualdad de oportunidades menos igua­
litarias. 

Un recorrido simple por la galería de pre­
mios Nobel de Literatura, Poesía, de la Paz, y 
otros galardones internacionales y naciona­
les, nos demostraría cuán infiltrado está el 
mundo de la cultura por las ideologías de 
izquierda. En este preciso momento se hacen 
grandes esfuerzos propagandísticos para eli­
minar la espiritualidad de la poesía, premian­
do internacionalmente a la antipoesía. 
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Por supuesto, han sido o están proscritos 
o declarados fascistas, todos aquellos intelec­
tuales que han osado demostrar independen­
cia para desarrollar o proponer una filosofía 
propia, basada en valores espirituales y mora­
les, que impidan la degradación de la socie­
dad. 

F. Los efectos sobre la Escuela 
y la Universidad 

La educación ha pasado a formar al inte­
lectual colectivo, con el pretexto que sea para 
todos, alejando a la juventud de los valores 
religiosos y la disciplina familiar y escolar, 
acercándolos a un mensaje de pseuda educa­
ción sexual y de derechos personales que se 
aproxima bastante a la promiscuidad y al 
libertinaje social. 

Los antiguos contenidos curriculares que 
enaltecían los grandes valores, las conquistas 
y las tradiciones, con los que se forjó la 
Patria, son cosa de un pasado que no tiene 
trascendencia y que debe olvidarse con un 
mensaje intelectual pleno de los conceptos 
ideológicos de izquierda. El ideal es trabajar 
esas mentes en forma subliminal, para trans­
formar a los jóvenes en inconformistas y 
rebeldes, no atados al pasado, odiando al 
facismo y a los convencionalismos. Esto sig­
nifica mostrar una media verdad o una ver­
dad desfigurada, para consensuar una fal­
sedad. 

En el nivel directivo se controlan los 
Consejos de Rectores, los Colegios 
Profesionales de profesores de educación 
básica, media, técnica y superior. Los esta­
blecimientos que reciben ayuda estatal son 
controlados por rectores, inspectores, perso­
nal administrativo y auxiliares pertenecientes 
al intelectual colectivo. 

La pretendida autonomía universitaria se 
ha transformado en un derecho destructor y 
evasor de castigos y delitos. Los tradicionales 
hábitos de orden, vestuario y aseo hoy son 
cosa del pasado. Prevalece la supuesta liber­
tad personal. El lenguaje vulgar y grosero 
entre hombres y mujeres hoy es tolerado 
pues es el signo del tiempo de la igualdad de 
los sexos. 

G. Los efectos sobre las FF.AA. 
(Un ejemplo clásico: el español) 

El Servicio Militar Obligatorio fue el primer 
objetivo. Para debilitarlo se autorizó la obje­
ción de conciencia. En el interior se socavó la 
disciplina mediante la infiltración de inteligen­
tes jóvenes de izquierda. Los castigos de los 
superiores fueron cuestionados por la opinión 
pública después de sucesivas deserciones 
por supuestos maltratos, todo lo cual fue 
denunciado a la prensa hasta que se logró 
organizar en los cuarteles una Oficina del 
Defensor del Soldado designado por el 
Estado. 

Socavadas así la disciplina y la jerarquía, 
bases fundamentales de las FF.AA., otro 
paso fue el ataque constante a los componen­
tes de ellas, seguido por una persistente cam­
paña de reducción importante de sus efecti­
vos, bajo el disfraz de lograr una mayor fun­
cionalidad y eficiencia profesional. 

Mediante una ley se reorganizó un 
Ministerio de Defensa supehnflacionario, con 
un presupuesto único bajo control del 
Ministro, funcionando con directores genera­
les, subdirectores, asesores, etcétera, todos 
reunidos en una planta administrativa integra­
da por profesionales y técnicos civiles que se 
hicieron cargo del presupuesto anual, de las 
labores de administración, de los recursos 
humanos y provisionales, de las labores 
logísticas conjuntas y de la distribución de los 
fondos necesarios para cubrir las necesida­
des de guarnición, instrucción y entrenamien­
to de las tropas. El Ministerio, finalmente, 
pasó a controlar todo el sistema de adquisi­
ciones de material para las FF.AA., en forma 
bipartita o multipartita. 

Este cambio estructural de las FF.AA. las 
transformó en un instrumento al servicio del 
gobernante de turno y no de las necesidades 
de defensa del país. Sus mandos han debido 
callar para no estropear sus carreras y desa­
gradar a los políticos. 

H. Los efectos sobre la familia 

Los jóvenes de hoy ven que la institución 
de la familia está vulnerable y frágil. Sienten 
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el deseo de ser fieles a valores tradicionales y 
un deseo de formar una familia en la que 
exista el cariño y comprensión; echan de 
menos la imagen de familia fuerte y sólida, 
pero sus experiencias y los mensajes que 
reciben de la sociedad les dicen lo contrario. 
Luego, ante la incertidumbre y el temor a 
equivocarse lo piensan dos veces antes de 
casarse, pues las cosas marchan bien como 
están y no es necesario tener un papelito. Lo 
económico también conspira contra el com­
promiso. 

Lo progresista consiste en no creer en el 
matrimonio pero sí en el divorcio y la libertad 
sexual con la pareja, encontrarse el hombre y 
la mujer a sí mismos, romper las ataduras de 
la sociedad, no estar ni ahí con nada, no res­
petar a los padres ni la tranquilidad de las 
personas mayores o ios vecinos, provocando 
ruidos estridentes con bocinas, motos o 
autos. El desaseo, la vestimenta desordena­
da, usar un lenguaje plagado de groserías, 
etcétera, es también progresista. 

La libertad que se patrocina es el odio al 
individualismo y a la independencia de crite­
rio. La holgazanería es otra consecuencia del 
progresismo. Una reciente encuesta en Chile 
nos dice que hay alcoholismo a los 12 años y 
drogadicción a los 15, accidentes automovilís­
ticos, desapariciones inexplicables, menores 
botados en las aceras, taxistas que conducen 
a jovencitas borrachas y padres que no saben 
si sus hijos llegarán a casa, habrá que reco­
nocerlos en la morgue o ir a buscarlos a la 
comisaría o al hospital. 

Todo gira alrededor de una igualdad ficti­
cia dentro de una desigualdad consustancial 
al género humano. 

I. Los efectos sobre la Iglesia. 
(Cómo el marxismo, progresiva y gradual­

mente influenció de materialismo 
dialéctico y de materialismo histórico a la 
Iglesia) 

1° Propaganda durante retiros espirituales, 
jornadas, encuentros, congresos, etcétera. 

2° Artículos en periódicos, revistas o publica­
ciones de orientación teológica. 

3° Lavado de cerebro en la formación o edu­
cación recibida en los seminarios o universi­
dades católicas. 

4° Terminadas esas fases, inyectó con toda 
facilidad, por pequeñas dosis, la cosmovisión 
marxista y especialmente el concepto marxis-
ta del cristianismo. 

Cristianismo Ateo (síntesis) 

Dios no es el creador del hombre, sino el 
hombre es el creador de Dios y la religión. 

Moisés libró al pueblo judío de la esclavi­
tud en Egipto. Jesús quería librarlos de la 
esclavitud del Imperio Romano y quería librar 
a cada hombre de la explotación de las 
estructuras capitalistas. Cristo, defensor de 
los oprimidos, es el precursor de Marx y de 
Lenin. Luchaba por una sociedad más justa, 
más humana. Esta educación al clero progre­
sista constituye hoy el pensamiento teológico 
de muchos sacerdotes comprometidos con la 
revolución marxista. En sus congresos se ha 
aceptado que la religión, hasta el emperador 
Constantino, tuvo un carácter exclusivamente 
de partido político, y tenía un papel igual al 
que corresponde en nuestros tiempos al 
Partido Comunista. 

Cristianismo Marxista 
(Fases del lavado de cerebro) 

1° Saduceísmo (Se ruega a Dios para 
obtener bienestar terrenal. Después de la 
muerte biológica no hay vida eterna; no hay 
cielo ni infierno). 

2° Invitación a participar en la construcción 
de la sociedad ideal para llegar al concepto 
del Reino de Dios en la Tierra. 

3° Luego viene el Cristianismo Horizontal 
(Dios no existe. Todo se reduce a vivir para 
los demás. Jesús era un hombre al servicio 
de los demás. Se le compara con el Che 
Guevara. La vertical de la cruz que une al 
hombre con Dios es mitología). 

4° Sigue la fe sin religión (El cristianismo 
de Jesús era sólo fe; era arreligioso. Cuando 
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se propagó entre los griegos, asimiló religio­
nes paganas y mitos). 

5° Poco a poco se los va acercando al 
cristianismo ateo. 

6° Para llegar al cristianismo marxista, 
fase final en que los clérigos se convierten en 
los agentes de la revolución marxista. 

Como resultado aparecen en las iglesias 
cristianas (católica, protestante y ortodoxa) de 
América, dos fuertes corrientes ideológicas 
marxistas: Teología de la Liberación y de la 
Revolución y Teología Negra (en USA), ligada 
estrechamente al movimiento revolucionario 
Black Power. 

La Teología de la Liberación (su teoría) 

Cristo vino al mundo para liberar al hombre. 
El cristianismo es un movimiento de lucha por 
la plena libertad humana. 
En nuestros tiempos el hombre es un esclavo 
del régimen capitalista. 
Todo régimen no socialista es esencialmente 
un sistema de explotación y opresión. 
Como cristianos, nuestro deber es luchar con­
tra el esclavizante régimen capitalista. 
La revolución marxista es el único camino que 
conduce a la destrucción del régimen opresor 
y a la construcción de una sociedad socialis­
ta. Luego, el cristiano debe comprometerse 
en la lucha por la victoria de la revolución 
marxista. Este es un deber religioso. "Soy 
marxista porque soy cristiano". 

La praxis social, la nueva teología, constituye 
la esencia del cristianismo. 

Nota: La teología tradicional está centrada en 
Dios y la Santísima Trinidad. 

La nueva teología está centrada en el hombre 
como objeto del amor divino, o sea, el "Reino 
de Dios en la Tierra". 

J. Los efectos de las teorías de Gramsci 
en Chile. 

Al terminar el siglo XX en Europa y en 
América ha ocurrido un fenómeno singular. 
Con la desaparición de la Unión Soviética se 

creyó ver como anticuados y fracasados los 
dogmas del comunismo. Sin embargo, la 
lucha por conquistar el poder mundial no ha 
terminado. 

La izquierda internacional, tras una larga, 
subliminal y persistente campaña de desinfor­
mación ha lavado el cerebro y modificado la 
conciencia de la sociedad mundial, logrando 
una gran victoria psicológica para sus preten­
siones. Con verdaderos pases mágicos ha 
hecho invisibles todos los horrores del genoci­
dio, la tortura y el encarcelamiento de millo­
nes de seres, apresados o asesinados por 
pensar distinto o no obedecer su perversa 
doctrina. 

Con nuevas ideas, pero el mismo objetivo, 
se ha reagrupado sutilmente, integrándose a 
una corriente de centro izquierda que sigue 
los postulados de Antonio Gramsci y su teoría 
de la conquista de la sociedad civil por 
medios no violentos. Así se está logrando en 
casi todo el mundo occidental, incluyendo 
naturalmente a nuestro país, olvidar las tradi­
ciones, reescribir la historia, modificar la idio­
sincrasia y casi pulverizar los valores morales 
y espirituales de los individuos. 

Que la instrumentalización y control de la 
cultura son las formas más eficaces de pene­
trar en Occidente, donde los factores intelec­
tuales y religioso son vitales y forman parte 
del núcleo educativo, lo entendió recién la 
izquierda en Chile después de 1973, luego 
del fracasado intento de Salvador Allende. 
Hoy tienen en pleno desarrollo una lucha por 
la hegemonía cultural, habiendo aprendido 
que no se saca nada con derrotar a la bur­
guesía en el plano económico, militar, político 
y jurídico. Es necesario golpearla donde más 
se consolida, en la sociedad civil. 

Chile continúa siendo plataforma para que 
una vieja doctrina, renovada sólo en las for­
mas pero no en el fondo, gane terreno hacia 
el resto de Latinoamérica. Pero primero debe 
borrarse todo vestigio del éxito, reconocido 
internacionalmente como milagro, obtenido 
por el Gobierno Militar chileno. Luego su 
herencia, grabada en la Carta Fundamental, 
debe ser modificada, pues creó normas que 
han protegido el pluralismo y han consagrado 
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derechos, deberes y libertades humanas, 
económicas y sociales que son incompatibles 
con la pseudo democracia que se pretende 
esconder bajo la falsa bandera de la justicia 
social y el concepto de enclaves autoritarios. 

El joven chileno común, inserto en el 80% 
cuyo sistema educacional no lo guía a enten­
der y discutir lo que lee, y que por ello es 
analfabeto de comprensión, ha sido sutil y 
fácilmente inclinado a creer en la democracia 
formal. Si esa tendencia lo logra, los espacios 
de libertad de la comunidad pasarán a ser 
dependientes de un Estado en el que predo­
minará el intelectual colectivo, pasando el 
individuo a ser el sirviente de una igualdad fic­
ticia, o sistema comunitario, en los que 
habrán desaparecido el pluralismo y aquellos 
valores trascendentes que sostienen al espíri­
tu del hombre. 

Al estar envueltos dentro del torbellino de 
la globalización y de la revolución cultural, 
que además afecta al derecho internacional, 
pareciera que nos estamos deslizando hacia 
un neocolonialismo que puede transformar a 
cada uno de nuestros compatriotas en un 
hombre masa sin alma, sin Patria, sin valores 
y sin espíritu; adicto al materialismo egoísta, 
al consumismo desenfrenado, y políticamente 
expuesto a ser nacional e internacionalmente 
manejado. 

La guerra irregular, ejecutada en forma 
abierta en Chile durante el gobierno de la 
Unidad Popular, para obtener el poder por 
medios violentos, no ha terminado. Sólo ha 
sido modificada hacia la ejecución sistemática 
de la doctrina gramsciana. Los efectos de 
esta campaña psicológica sobre nuestra alma 
nacional son tan profundos que, mucha gente 
de bien y el chileno común, ya han perdido, o 
no tienen la capacidad de lucha contra este 
siniestro genio destructor que les ha manteni­
do a raya con sus renovadas concepciones 
relativistas, impidiéndoles ahora, sutilmente, 
emplear su libertad para participar y tomar 
decisiones, dentro de los límites del bien 
común. 

Esta doctrina en acción, luego de desacre­
ditar al Gobierno Militar y haber hecho todo lo 
posible para arrogarse el mérito de su obra, 
incluso con el silencio implícito de parte de 
nuestra Iglesia, profundamente penetrada. 

pretende acceder a un poder aparentemente 
democrático, pero pleno de totalitarismo políti­
co, económico y social, mediante modificacio­
nes sustanciales a la Constitución que some­
tan legalmente a las FF.AA., después de des­
pojarlas de su rol de garantes de la institucio-
nalidad nacional. 

REFLEXIONES FINALES 

Nos ha quedado claro que cuando un mar-
xista habla de moral, pluralismo, cultura, liber­
tad, autoridad y democracia entiende otra 
cosa. Es muy fácil dejarse convencer si uno 
no ha comprendido bien la esencia del pensa­
miento marxista, incapaz de fundarse en una 
ética o en ideales trascendentes del individuo. 

Gramsci fue un estratega y un penetrante 
intelectual. Nadie como él ha adaptado en 
forma tan vigorosa y original la doctrina mar­
xista para infiltrarla e impregnarla en la cultura 
occidental, a través de la subversión en la 
Iglesia y la degeneración de los valores de la 
sociedad civil. Su fin, monopolizar y domi­
nar a todos los grupos sociales, sometiendo a 
cada individuo dentro de una democracia 
formal, de tal suerte que una minoría bien 
organizada, el príncipe, gobierne a una mayo­
ría desorganizada. 

Hemos conocido parte de su Nuevo 
Testamento de Antivalores, con el cual la 
sociedad occidental fue sometida a un lava­
do de cerebro para que sus valores tradicio­
nales fuesen primero jibarizados y luego cani-
balizados por ella misma. Como resultado de 
esta reforma de las conciencias hoy es una 
sociedad racionalista que busca transformar 
al hombre en siervo de un mundo terrenal, 
política, social y económicamente globaliza-
do, en el que la religión y la trascendencia 
tienden a perder influencia o a desaparecer, y 
el ser humano es empujado a ceder cada vez 
más espacios de su voluntad espiritual y liber­
tad, en brazos de una degradación de su 
alma. 

Pero, como dice Alvin Toffier, la humani­
dad continúa dividida entre muchos pueblos 
que viven la Era Agrícola. Otros, no tan 
numerosos, que atraviesan aún la Era 
Industrial y sólo un pequeño grupo está ple­
namente inserto en la Era de la Información y 
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del Conocimiento. Dentro de estos pueblos, 
no obstante, hay algunos hombres sabios, 
otros ilustrados en lo genérico o específico, 
una gran masa de ignorantes pacíficos y 
numerosos grupos peligrosos y agresivos. 

Cada pueblo de la Tierra, cualquiera que 
sea su raza, o mezcla de ellas, ha creado sus 
propias tradiciones, creencias e idiosincrasia. 
Ello hace que aborden con otra óptica las 
grandes tendencias ecuménicas y religiosas y 
las orientaciones filosóficas y economicistas 
de hoy, especialmente las del mundo occi­
dental, que buscan convertirse en la panacea 
para alcanzar la paz, la felicidad y el bien 
común. Por eso es a veces tan distinta su 
propia visualización de las igualdades y desi­
gualdades de los hombres, del trabajo y posi­
ción de las mujeres y los niños y de sus pro­
pios derechos y deberes. 

Entendiendo entonces ahora por qué los 
miembros de las comunidades humanas res­
petan, interpretan o aceptan de manera dife­
rente la obediencia a su rey, a sus príncipes, 
a sus gobernantes, a la institucionalidad, a sí 
mismos, o a sus dioses, profetas y religiones, 
debemos asimilar que no pueden ser iguales 
a las nuestras sus concepciones sobre el 
espíritu, el alma, la persona humana y el libre 
albedrío; sobre la comunidad y sobre la políti­
ca; sobre la modernización y los intereses 
económicos; si los derechos humanos son o 
no anteriores al Estado; etcétera. 

Al representarnos el dilema del orden 
mundial que rigió durante el siglo XX, tal vez 
deberíamos visualizarlo como un juego de 
ajedrez realizado en su tablero. Éste, al igual 
que el planeta Tierra, tiene una superficie 
totalmente acotada pero, por la tendencia atá­
vica de los hombres a modificar las fronteras, 
sus divisiones varían periódicamente, a dife­
rencia del tablero que ha estado siempre divi­
dido en 64 partes iguales. 

Los países desarrollados, y el resto de los 
países, conforman las piezas de este juego. 
Como éstas, han tenido un valor y una movili­
dad distinta. Así, hubo piezas reyes o poten­
cias cuya libertad de movimientos fue total, 
manteniendo a su servicio a otras piezas o 
países-instrumentos (las torres, alfiles y caba­

llos), las que con su escudo protector y veloz 
reacción les ayudaron a poner en jaque al 
adversario. Entre ellos se movió siempre, 
penosa, lenta y dificultosamente una gran 
cantidad de países peones raramente consul­
tados, pero sí utilizados cuando se ideó, pla­
nificó o se puso en práctica la gran estrategia 
ofensiva en el juego del poder. En síntesis, a 
ellos se les trasquilaron sus materias primas, 
se les obligó a participar en alguna forma en 
la suma de maniobras estratégicas que se 
realizaron, y/o sólo sirvieron de carne de 
cañón cada vez que se produjeron sangrien­
tos enfrentamientos. 

Todo lo anterior fue válido para la búsque­
da del control político de la sociedad mundial, 
para dominar o mantener en poder del rey, 
las fuentes, medios y sistemas de producción 
de bienes y servicios y las de comunicación y 
difusión social, que permitiesen ofrecer tablas 
a un adversario muy fuerte o darle el jaque 
mate definitivo. 

Lo descrito sólo fue posible mientras hubo 
polaridad; es decir, cuando como en el juego 
de ajedrez había un bando con las piezas 
blancas, otro con las piezas negras, y existió 
el desafío de dirimir superioridad en el gran 
juego mundial. 

Casi al termino el siglo XX, en el tablero 
terrestre prevalecieron las piezas blancas; las 
negras perdieron, se desordenaron, se desin­
tegraron y sus monarcas desaparecieron. Al 
iniciarse el siglo XXI, el bando de las piezas 
blancas había comenzado a ejercitarse jugan­
do contra sí mismo, cuando sorpresivamente, 
hace unos días, un adversario invisible le 
arrebató las piezas negras, utilizó una increí­
ble apertura, y en tres violentas y terribles 
jugadas lo puso en jaque y paralogizó cual­
quier reacción rápida, obligándolo a meditar 
profundamente en cómo reestructurar su 
juego para recuperar la iniciativa ante una 
nueva forma de guerra que no existe en el 
universo jurídico del derecho internacional. Lo 
grave es que la nueva y difícil partida tampo­
co podrá jugarse contra el reloj, pues será 
una contienda elusiva y sin tiempo. 

Los actos de terrorismo recientes contra la 
Potencia Única nos han descubierto que. 
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paralelamente a la influencia de Gramsci, otra 
civilización, el integrismo islámico, ha logrado 
fanatizar espíritus del mundo árabe, hasta 
hacerles creer que sacrificar su propia vida y 
la de seres inocentes, a los que consideran 
su enemigo, es la fórmula para acceder al 
Paraíso, es decir, salvar su alma mediante la 
destrucción de la vida. También, para recor­
darnos que en momentos de peligro la socie­
dad recuerda que existe el soldado. En sínte­
sis, hoy dos doctrinas de odio campean al ini­
ciarse este siglo XXI: a) Una atea, la grams-
ciana, que abomina de la trascendencia del 
espíritu humano, debido al temor a que su 
libertad y creatividad le impidan controlar a 
toda la sociedad, y b) Otra espiritual, presa 

aún de un absolutismo y feudalismo sin liber­
tad que, como una nueva Inquisición, predica 
el desapego a la vida en nombre de la tras­
cendencia. 

La teoría hoy expuesta, y la realidad 
reciente, nos permiten distinguir dos ejemplos 
de reforma de las conciencias: Uno conducido 
por un nuevo Flautista de Hammelin, guiando 
a una sociedad aparentemente consciente y 
alfabeta, sumergida en una democracia for­
mal, pero analfabeta de la comprensión sufi­
ciente para descubrir que despertará de su 
sueño de derecho a la vida, a la libertad y a 
un futuro logrado por su propia creatividad, 
para levantarse sometida a la esclavitud por 

Pero, ocupémonos de lo nuestro y tratemos de deducir dónde, cómo y con qué 
filosofía podemos combatir a Gramsci: 

- RECUPERANDO LOS VALORES PERDIDOS Y DEFENDIENDO AQUELLOS 
QUE HEMOS ATESORADO CON TANTO ESFUERZO: DIOS, PATRIA, FAMILIA, 
DERECHOS DE LAS PERSONAS ANTERIORES AL ESTADO, DERECHO A LA 
VIDA, A LA LIBERTAD ECONÓMICA Y EDUCACIONAL, ORGANIZACIÓN 
REPUBLICANA DESCENTRALIZADA, DOMINIO Y SOBERANÍA TERRITORIAL Y 
JURISDICCIONAL SIN HERMANOS MAYORES, ETCÉTERA. EN SÍNTESIS, 
¡DESARROLLO EN PLENA LIBERTAD! 

- ENFRENTANDO LOS DESAFÍOS DE LA PERSPECTIVA CULTURAL, 
FILOSÓFICA E IDEOLÓGICA DEL COMUNISMO EN EL SENO DE LA FAMILIA, EN 
LA CALLE, EN EL BARRIO, EN LA POBLACIÓN, EN LA PLAZA, EN EL MURO, EN 
LA ESCUELA, EN EL INSTITUTO, EN LA UNIVERSIDAD, EN EL AULA, EN LAS 
ASAMBLEAS, EN EL SINDICATO, EN LA IGLESIA, EN EL CINE, EN EL TEATRO, 
EN LA PRENSA, EN LA RADIO, EN LA TELEVISIÓN, EN INTERNET. ES DECIR, 
DESENVOLVIENDO EL PAQUETE GRAMSCISTA ENVUELTO EN PAPEL DE REGA­
LO QUE OCULTA EN SU INTERIOR UNA DOCTRINA ENGAÑOSA DE FÁCIL CON­
SUMO, PERO DE NEFASTAS CONSECUENCIAS EN EL LARGO PLAZO. 

- MANTENIENDO LA LIBERTAD CONSTITUCIONAL PARA DISENTIR LEGAL-
MENTE SIN SER PERSEGUIDO ARBITRARIA Y DELIBERADAMENTE. 

- EVITANDO QUE NUESTRAS TRADICIONES Y VALORES SEAN DESVIRTUA­
DOS POR MENSAJES SUBLIMINALES Y EL INTENTO DE INVASIÓN DE NUES­
TRAS FRONTERAS ABSTRACTAS CON EL FIN DE SUSTITUIR NUESTROS 
HÉROES POR PERSONAJES VIRTUALES DE LA COMPUTACIÓN. 

- NO CONFUNDIENDO LO ESPIRITUAL CON UN DESPRECIO POR LAS MEJO­
RAS DE LA VIDA MATERIAL. 
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- SUPERANDO NUESTROS CONFLICTOS INTERNOS PARA CREAR UNA SANA 
DOCTRINA DE UNIDAD Y DE SOLIDARIDAD HUMANA QUE MEJORE LA VIDA Y 
LA LIBERTAD DE TODOS EN ARAS DE LA RECONCILIACIÓN Y CONSTRUCCIÓN 
CONJUNTA DEL FUTURO. 

- IMPIDIENDO QUE NUESTRO PUEBLO SEA DELIBERADAMENTE IMPULSADO 
A VIVIR EN CONFLICTO CONSIGO MISMO O A ACEPTAR EL ANARQUISMO. 

- NO ACEPTANDO QUE NUESTRO FUTURO SE MANIPULE IDEOLÓGICAMEN­
TE, SINO QUE SEA CONSTRUIDO MEDIANTE UN GRAN ESFUERZO DE COHE­
SIÓN ENTRE LOS POLÍTICOS, LOS EMPRESARIOS, LA MASA LABORAL Y EL 
PUEBLO; TODOS VERAZMENTE EDUCADOS PARA QUE SEA ACEPTABLE Y 
OBLIGATORIO EL VOLUNTARIO Y PERSISTENTE CUMPLIMIENTO DEL DEBER 
INDIVIDUAL Y COLECTIVO. 

- CULTIVANDO EN LIBERTAD LA AUTODISCIPLINA QUE SE HA DEMOSTRADO 
ES LA TÉCNICA MÁS EFICAZ DEL PODER EN UNA SOCIEDAD MODERNA. 

- LUCHANDO POR UNA SOCIEDAD EN LA QUE NO SE LIMITE O NO SE RECO­
NOZCA EL MÉRITO DE NUESTRA CREATIVIDAD. 

- DANDO OPORTUNIDADES A LA JUVENTUD PARA EMPRENDER LA AVENTU­
RA DE LA COLONIZACIÓN DE LOS ESPACIOS VACÍOS DE NUESTRO TERRITO­
RIO. 

- RECUPERANDO LA FIEBRE EMPRESARIAL PARA APROVECHAR AQUELLAS 
OPORTUNIDADES QUE SE GENERAN DURANTE LAS GRANDES CRISIS O POR 
CAMBIOS TECNOLÓGICOS QUE AFECTEN LOS MERCADOS GLOBALES. 

- IMPIDIENDO QUE SE NOS ALEJE DE UN PASADO ILUMINADO DE VALORES 
CON LOS QUE PLANTAMOS ORGULLOSOS HITOS HISTÓRICOS Y QUE ELLO 
NOS IMPULSE A MARCHAR AL FRENTE DE LA HISTORIA ACTUAL DE LA SOCIE­
DAD, SIN DAR LA ESPALDA AL FUTURO. 

- NO ACEPTANDO INTERFERENCIAS EXTERNAS QUE NIEGUEN LA FACUL­
TAD DE NUESTROS TRIBUNALES PARA JUZGAR FALTAS O DELITOS COMETI­
DOS DENTRO DE NUESTRAS FRONTERAS O DESCONOZCAN LA VALIDEZ DE 
LOS DERECHOS SOBERANOS A NUESTRA INTEGRIDAD TERRITORIAL. 

- NO MANTENIENDO UN PODER NACIONAL INERTE; O SEA SÓLO UN DELGA­
DO HILO QUE INVITE A SER CORTADO POR LA GUERRA Y/U OBLIGUE A ACEP­
TAR UNA PAZ QUE SEA LA SUMISIÓN A UNA MENTIRA, CEDIENDO PARA 
SEGUIR VIVIENDO TRANQUILOS, EN VEZ DE ASEGURAR LA PAZ EXTERNA 
MEDIANTE UN REAL PODER DISUASIVO. 

- ENSEÑANDO: 

a) QUE UN SUJETO ES LEGALMENTE LIBRE CUANDO ES CAPAZ DE EXPRE­
SAR DISENSIÓN SIN RECURRIR A LA PROTESTA VIOLENTA Y A LOS DESMA­
NES QUE DESTRUYEN LA PROPIEDAD SOCIAL. 
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b) QUE LA SEGURIDAD INTERIOR ES UNA FORMA DE VIDA Y QUE MANTE­
NER LA DISCIPLINA SOCIAL ES UN DEBER DEL ESTADO Y NO UNA REPRESIÓN 
QUE ATENTE CONTRA LOS DERECHOS HUMANOS. 

c) QUE EL PODER ES UN BIEN PÚBLICO QUE CADA INDIVIDUO DE UN PUE­
BLO ORGANIZADO PRESTA, TRANSITORIAMENTE, A PERSONAS QUE ÉL ELIGE 
PARA REPRESENTARLO EN UN GOBIERNO EFICIENTE QUE PERSIGA LOS 
OBJETIVOS PERMANENTES COMUNES. 

d) QUE EL CIUDADANO NO ESTÁ AL SERVICIO DEL ESTADO Y QUE DESCU­
BRA QUE LOS REPRESENTANTES QUE ELIGIÓ SON REALMENTE EMPLEADOS 
ADMINISTRATIVOS DEL PUEBLO A LOS CUALES DEBE EXIGíRSELES PONERSE 
AL SERVICIO DEL BIEN COMÚN Y DE OBJETIVOS NACIONALES. 

e) QUE DEBEMOS ACCIONAR, AHORA, CONTRA LAS CRISIS QUE PREVE­
MOS NOS ACECHAN, PARA NO TENER QUE REACCIONAR CUANDO OCURRAN. 

un Estado que regulará su vida totalmente. El 
otro, conducido por algún encantador de ser­
pientes, que aprovechando la pobreza extre­
ma de parte de una sociedad islámica que 
aún vive en el siglo XVIII y haciendo un uso 
fanatizado de la religión, hace balancear un 
espíritu humano aún en desarrollo, para incli­
narlo hacia una locura llena de resentimiento, 
que fundada en supuestas razones sobrena­
turales lo arrastra a realizar el terrorismo. 

En fin, ya hemos hablado lo suficiente 
sobre la sociedad en que vivimos. Ahora, no 
les pido que estén de acuerdo con todo lo que 
he dicho, sino que, como hombres libres, no 
olvidéis que vuestro cuerpo es el templo 
donde está cobijado el espíritu y todos los 
valores morales y virtudes patrias que hemos 
jurado honrar y respetar. Luchemos entonces 
por impedir que los sentidos dominen ese 
espíritu y el de nuestros descendientes. Sin 
temor, con fortaleza, con amor y sobriedad. 

evitemos que la carne y la sangre de nuestro 
templo sean dominadas transformándonos en 
un piño de ganado sin voluntad ni fe. La unión 
de tu templo interno con el mío y con el de 
todos nosotros es el único camino para soste­
ner esos valores. 

Hoy día les he hablado en mi triple calidad 
de miembro de la Academia de Historia 
Militar, de integrante de una sociedad occi­
dental que se encuentra en peligro, y como 
persona, a la que le fue inculcado en su 
hogar, y en estas mismas aulas, un espíritu 
indomable que se resiste a que sus contem­
poráneos y descendientes le enrostren, como 
le ocurrió al último Rey Moro en España, 
Boabdil, cuando derrotado y llorando por tener 
que abandonar su palacio de La Alhambra y la 
ciudad de Granada, su madre le dijo: 

"No llores como mujer lo que no supis­
te defender como hombre". 
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El porqué los miembros del Ejército usan 
el "Mi", en su tratamiento interper-
sonal-jerárquico, obedece a variadas 

razones, casi desconocidas por la sociedad 
civil chilena, que estima anacrónico este 
tratamiento, asimilándolo a conceptos de 
clase, militaristas o antidemocráticos. 

Tal vez la errada concepción civil del 
significado del "Mi" antepuesto al grado 
jerárquico militar proviene de la misma 
palabra "Mi", en cuanto adjetivo posesivo 
(apócope de mío), o por ser pronombre 
personal. En ambos casos, el "Mi" genera 
comúnmente la idea de posesión o dominio 
sobre alguien o algo. 

En el Ejército, sin embargo, este vocablo 
representa algo distinto a lo anterior, pues no 
implica dominio o posesión, sino respeto, 

reconocimiento y 
s u b o r d i n a c i ó n 
militar. 

Al decir, por ejemplo, "Mi Teniente" o "Mi 
Sargento", (u otro grado), no se expresa este 
tratamiento, sino que implica el 
reconocimiento de dicha jerarquía militar, 
unido al respeto que conlleva dicha posición 
jerárquica. Así un soldado al dirigirse 
verbalmente a otro de mayor edad le dice: "Mi 
Soldado"... y si el interlocutor tiene un grado 
jerárquico superior al propio, le dirá: "Mi 
Capitán", o "Mi Coronel", etcétera, y así 
sucesivamente y también a la inversa. 

Por otra parte, el "Mi" es la expresión 
verbal que representa la primacía entre 
rangos o jerarquías militares similares, lo que 
según las normas castrenses constituye 
mayor grado. 

En seguida el trato de "Mi" conlleva el 
reconocimiento de la condición de "Jefe" del 
otro uniformado, que sustenta con su grado 

El CRL. W A L T E R DORNER 
ANDRADE nació en Puerto Montt, 
ingresando a la Escuela Militar en 
1948 y egresando como Alférez el 1 
de enero de 1952. 

Escogió el Arma de Infanter ía , 
desempeñándose en la Escuela del 
Arma y Escuela Mi l i t a r como 
Teniente, Capitán y Mayor. Siendo 
Capitán ingresó a la Academia de 
Guer ra en 1965, egresando con la 
primera antigüedad en 1967. Realizó 
diversos cursos de perfeccionamiento 
civil y militar, destacándose su post­
grado en Política Internacional. Se 
tituló de Profesor Militar y Profesor 
de Academia en el área de Historia 
Militar, Geopolítica y Estrategia. 

Fue Comandante del Regimiento 
de Infantería N°l "Buin", Subjefe del 
Comité Asesor de la J u n t a de 
Gob ie rno y Adjun to a la Misión 
Militar de Chile en Estados Unidos 
de N.A., donde además estudió el año 

Coronel WALTER DORNER ANDRADE 

1976 en el Colegio Internacional de 
Defensa, siendo dist inguido como 
graduado de honor. 

Se desempeñó como Profesor de 
Estrategia en la Academia de Guerra 
del E jérc i to por t res años y 
simultáneamente como Profesor de 
Guerra Terrestre en la Academia de 
Guerra Aérea. 

Ha escrito numerosos artículos de 
carácter militar, siendo el Manual de 
Segur idad Nacional un apo r t e 
impor tante a la formación acadé­
mica de c a r á c t e r un ive r s i t a r i a , 
elaborado para optar a los créditos 
necesarios en los ramos electivos de 
la U. Católica, entidad de la que fue 
profesor en los años 1974 -1975. 

También en lo profes ional le 
co r re spond ió e l a b o r a r el Regla­
mento de Conducción Estratégica del 
Ejército, cuya vigencia se mantiene 
hasta la fecha como tesis para optar 
al título de Profesor de Academia. 

A su retiro en 1982, se desempeñó 
como Subdirec tor de ODEPLAN. 
Asesor del Intendente de Santiago 
(MGL. Carol Urzúa) y posterior­
mente como Director Regional de 

O N E M I p a r a e l Área Me t ropo ­
litana. 

En su carrera militar sirvió en los 
Regimientos Rancagua de Arica , 
Pudeto de Punta Arenas y Maipo de 
Valparaíso, como Comandante de 
Compañ ía y como Secre ta r io de 
Estudios en la Escuela de Infantería. 

Fue comisionado al extranjero en 
varias oportunidades como Obser­
vador de Naciones Unidas a India y 
Pakistán en 1970, tocándole vivir la 
segunda guerra hindú-pakistana de 
1971, a Honduras y El Salvador en 
1976 como Observador de la OEA 
p a r a la l ínea de cese de fuego, 
después de la guerra del fútbol, y a 
Washington DC. y Panamá a realizar 
diversos cursos de perfeccionamiento 
profesional. 

Ha recibido numerosas condeco­
raciones y distinciones nacionales y 
extranjeras, en las que resaltan la 
Cruz de Mal t a , Caba l l e ro de la 
Orden Isabel La Católica, Medalla 
de la Paz de Naciones Unidas , 
Condecorac ión al Servicio Dis­
t inguido de la OEA. y Adbón 
Calderón de Ecuador. 

El "Mi" en el Ejército de Chile 
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una determinada cuota de poder militar. Ello 
induce a la subordinación y obediencia del 
subalterno, que estando en servicio activo ve 
materializada la verticalidad del mando, de la 
cual él mismo es parte. 

Al producirse la situación de retiro de la 
Institución, el empleo del vocablo "Mi", en el 
trato social entre ex uniformados, o de éstos 
hacia sus congéneres en servicio activo, es 
básicamente una expresión de respeto hacia 
un ex superior jerárquico o un reco­
nocimiento hacia la autoridad que inviste el 
uniformado en servicio activo, lo cual no debe 
confundirse con otra interpretación, o producir 
malestar, pues forma parte de nuestra 
ancestral tradición militar. 

En otros ámbitos castrenses del 
extranjero, el término "Mi" es reemplazado por 
vocablos, tales como "Mon", "Mein", "Sir", 
"Señor", etcétera, que obedecen al mismo 
propósito de nuestro "Mi" militar. 

Sintetizando, el "Mi" representa la 
expresión de reconocimiento de la 
preeminencia que posee un uniformado 
militar respecto a otro; es esencialmente un 
signo de respeto jerárquico y no 
necesariamente implica subordinación 
militar. 

El "Mi", así explicado, es parte de la 
disciplina y, como tal, necesario. 
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La verdad sobre 
el 11 de Septiembre de 1973 

y el Gobierno Militar 

Ha constituido un alto honor para mí, y 
un singular agrado, dedicar mi primer 
libro, referido al tema del epígrafe, al 

Honorable Directorio de la Academia de 
Historia Militar, a la que sus distinguidos 
miembros me invitaron en 1998 a incorporar­
me como numerario, en reconocimiento, 
como lo expreso en la primera página, "a los 
méritos que ellos piensan que yo tengo en el 
área de la ciencia histórico militar, a través de 
algunos artículos periodísticos que he publi­
cado sobre la materia". 

Difícil tarea es resumir en un par de cari­
llas una obra ya extremadamente resumida al 
publicarla, con el objeto de hacer menos 
pesada su lectura a los jóvenes, que han per­
dido la costumbre de leer y que tanto necesi­
tan conocer "la verdad rigurosa del período de 
tanta trascendencia histórica que me tocó 
vivir". Por ello sintetizaré solamente los princi­
pales conceptos contenidos en el epílogo, 
como sigue: 

1) La intervención militar de 1973 se 
enmarcó en un contexto mundial diferente del 
actual, de ideologismos extremos y enfrenta-
mientos armados, era inevitable, y su oportu­

na ejecución evitó una 

Señor 
RAÚL HERMOSILLA 
HANNE 

Analista político y 
colaborador de diversos 
medios nacionales y 
regionales. Miembro de 

número de la Academia de Historia Militar, ha 
publicado varios artículos sobre la especialidad. Este 
es su primer libro, destinado principalmente a la 
juventud, para permitirle una visión esquemática, 
pero profunda y auténtica, del Gobierno Militar 
(1973-1990), las circunstancias que lo precedieron y 
las consecuencias históricas que de él derivaron para 
Chile. 

guerra civil inminente, que habría significado 
decenas o centenares de miles de muertos, 
en lugar de los poco más de cuatro mil, entre 
ambos bandos, que se produjeron. 

2) Las Fuerzas Armadas y de Orden 
actuaron en conjunto, institucionalmente, 
requeridas para hacerlo no sólo por la mayo­
ría indiscutible de la representación popular 
en el Parlamento, sino también por las institu­
ciones de la República, como la Corte 
Suprema y la Contraloría General, y organiza­
ciones civiles de la ciudadanía, y lo hicieron 
sin ambiciones políticas de ninguna especie 
ni motivaciones que no fueran el amor a la 
patria y el cumplimiento del deber, por lo que 
restablecido el orden institucional y económi­
co, y cuando la ciudadanía así lo expresó 
democráticamente en la correspondiente con­
sulta, entregaron el mando al poder civil elegi­
do por el pueblo. 

3) Los errores que se cometieron por algu­
nos uniformados -así como también algunos 
evidentes excesos- fueron causados, en el 
fondo, por extremo celo profesional, y por el 
hecho de estar entrenados para la guerra 
exterior contra eventuales enemigos -como 
los que podría tener que llegar a enfrentar 
nuestro país- superiores tanto en número 
como en armamento, y no para enfrentamien-
tos armados internos, donde el concepto de 
enemigo resulta tener que ser aplicado a 
compatriotas y a veces a vecinos o incluso a 
miembros de la propia familia, lo que genera 
resentimientos mucho más profundos que la 
guerra externa. 

4) El grueso de los violentistas revolucio­
narios que tuvieron que enfrentar las FF.AA. 
estaba constituido por individuos frustrados y 
que disconformes con el sistema económico, 
político, social, se sentían marginados de la 
satisfacción de sus necesidades de educa-
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ción, salud y bienestar social, lanzándose a la 
violencia delictual y militancia interesada en 
los partidos políticos de la izquierda; sin per­
juicio de una fracción de jóvenes idealistas 
que creían firmemente en su causa y en el 
beneficio que su triunfo podría aportar al pue­
blo chileno, siendo la principal causa de su 
tremendo error el adoctrinamiento recibido en 
las escuelas e incluso en algunas organiza­
ciones respetables. 

5) Actualmente, transcurridos ya casi 30 
años, colapsado el socialismo real o soviético, 
terminada la Guerra Fría y la exportación de 
la revolución cubana, y abandonados en el 
mundo en general los ideologismos extremos, 
para ir en busca de un mundo más tolerante 
que permita el desarrollo económico, político 
y social de los pueblos por vías pacíficas, no 
deben las nuevas generaciones hacerse 
cargo de la pesada mochila de odiosidades y 
revanchismos de sus mayores; deben cons­
truir la nueva sociedad en que les correspon­
derá desenvolverse, con pluralismo y respeto 
de las opciones democráticas diferentes, 
expresándose y resolviendo las cosas por los 
cauces de la legalidad vigente, que se irán 
acomodando a medida que vayan formándo­
se los nuevos consensos o las mayorías 
constitucionalmente necesarias para dar 
forma a sus aspiraciones, dentro de un con­
cepto de evolución armónica del país. 

6) Las FF.AA. pertenecen y son parte de 
todo el país, y están por sobre los conceptos 

de izquierdas o derechas, siendo su misión 
esencial -lo señalen en forma más explícita o 
menos expresa los textos correspondientes-
garantizar la seguridad exterior de la 
República y, en lo interno, la institucionalidad 
y el Estado de Derecho. En consecuencia, 
nada tendrán que temer de ellas los diferen­
tes partidos políticos legalmente constituidos, 
mientras encuadren su quehacer dentro de la 
Constitución y las leyes. Sus otras misiones 
fundamentales son, además de formar militar­
mente a los reservistas, completar la educa­
ción y capacitación de los jóvenes -que cada 
año están postulando en mayor proporción a 
la conscripción voluntaria- entregándoles los 
valores correspondientes. En un contingente 
anual de aproximadamente 30 mil personas, y 
a pesar de los esfuerzos que se hagan en 
contrario, es propio de la naturaleza del hom­
bre que surjan algunos hechos puntuales 
lamentables -en todo caso en menor propor­
ción que en cualesquiera otros grupos huma­
nos- pero las más calificadas para evaluar los 
resultados del Servicio Militar son las madres 
de los conscriptos, las que en reciente 
encuesta manifestaron en un 97% "estar 
agradecidas del Ejército, porque sus hijos 
regresaron en mejores condiciones de desa­
rrollo y responsabilidad que cuando ingresa­
ron". 

El libro lleva también por título "La Dura", 
expresión de uso actual por la juvetud, con la 
que se refieren a la verdad severa, resistente, 
auténtica. 
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El "Tío Pedro" 
EL SER HUMANO 

El General de División Pedro Charpín 
Rival era tío político mío. Casado con 
Estela Moock Bousquets, hermana 

menor de mi mamá. Nacida de una familia 
compuesta por Armando Moock, gran 
dramaturgo, mi mamá Paulina y la tía Estela. 
Mi abuelo materno era alsaciano que había 
nacido en Milouse (Francia) y no en Milhouse 
(Alemania), como solía afirmar él. Hay que 
recordar que Alsacia estuvo en poder de 
Francia y Alemania. El abuelo había 
combatido por Francia en la guerra de 1870. 
El abuelo era masón grado treinta y tres, 
amigo de escritores y pintores de la época. 
Uno de los amigos pintores que recuerdo era 
Alfredo Valenzuela Puelma. 

Carlos, el hermano mayor del tío Pedro, 
era masón, pero el tío no. Era muy tolerante y 
escuchaba atentamente -sin discutirme- mis 
raciocinios extremistas de católico joven que 
en aquellos tiempos era dueño de la verdad. 
Fue mi padrino de confirmación y junto con la 

tía Estela fueron 
padrinos de bau­
tismo de mi her­
mana melliza 
Lucía, quien más 
tarde sería Jefa 

del Servicio Social del Ejército, más o menos 
en la época en que ascendí a General. 

El tío Pedro y la tía Estela fueron nuestros 
mejores y únicos tíos, -no teníamos otros por 
lo demás. En su matrimonio no tuvieron 
familia... pero, el Diablo les dio sobrinos. Los 
tres mayores acudíamos a la casa de los tíos 
todos los miércoles, que era la tarde que 
tenían libre los colegios católicos- en esa 
época. Los sábados ingleses aparecieron 
después. 

Todos los miércoles nos recibían con un 
banquete de almuerzo y unas once de lujo. 
Además nos compraban para ese día todas 
las revistas de niño que existían en la época. 
El Peneca y Don Fausto, el Billiquen y el Tit-
Bits, estas dos últimas famosas revistas 
argentinas. Nos regalaban para la ocasión un 
cartucho de un cuarto de kilo de caramelos 
para cada uno, que sólo los dientes de niños 
resistían mascarlos. 

Así pasábamos todas las tardes de los 
miércoles en la casa de los tíos que, en 
aquellos tiempos, estaba en Gay N° 2409, 
tendidos en las alfombras del l iving, 
escuchando las anécdotas del tío Pedro, 
leyendo las revistas y triturando caramelos. 

A un costado del living había una hermosa 
claraboya de vitrales y bajo ella existía una 
bella palmera de la isla de Juan Fernández 

BGL. JORGE COURT MOOCK 

BRIGADIER GENERAL DON 
JORGE COURT MOOCK, estudios 
preparatorios y humanidades en 
Colegio de los Padres Franceses. 
Escuela de Ingeniería Civil de la 
Universidad Católica, Escuela Militar, 
de donde egresó en 1942, con el grado 
de Alférez de Ejército de la 
especialidad de Intendencia (Finanzas 
y Abastecimiento). 
Se ha desempeñado como: 
Oficial de la Escuela Militar, Oficial 
en la Subsecretaría de Guerra, 
Oficial Comandante de Unidad 
Independiente en Antofagasta. 

Enlace del Ejército con el Grupo 
Asesor de Ayuda Mutua (EE.UU.) 
para el estudio de la Nutrición en las 
FF.AA. de Chile, Comandante del 
Batallón de Intendencia Nº 2 de 
Santiago, Jefe del Depto. de 
Estadística de la Dirección de 
Planeamiento, comandado a la Misión 
Militar de Chile en Washington D.C., 
comandado al Ejército de 
Estados Unidos, para estudiar 
abastecimiento en Fuerte Gulik, 
donde obtuvo el primer lugar entre 
representantes de 29 países. Director 
de Intendencia, cargo en el cual 
ascendió al grado máximo de su 
especialidad. General de Brigada. 
Alumno regular de la Escuela de 

Psicología de la Universidad Católica 
de Chile. 
Alumno de CIENES, en el curso de 
Estadísticas. 
Alumno del curso de Informaciones de 
la Academia de Guerra, obteniendo el 
primer lugar. 
Fue condecorado pontificio como 
Comendador de la Orden de San 
Silvestre Papa, con Gran Estrella de 
Plata. 
Fue primer Presidente de ALADI y 
después Embajador de Chile en 
Uruguay. 
Miembro activo de la Academia de 
Historia Militar desde 1995. Fundador 
y profesor de la Escuela de Artes de la 
U. Católica de Antofagasta. 
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que cuidaban los tíos con mucho esmero. La 
palmera era una característica notable de la 
calle Gay, tenía unas hojas grandes y unos 
tallos enroscados, peludos, marrones, como 
colas de mono. Cuando en la noche 
volvíamos a nuestra casa ahitos de tanto 
comer, acostados calientitos, mi mamá nos 
hacía rezar y nos recordaba que existían 
niñitos pobres que pasaban frío y nos hacía 
rogar por ellos. Después la mamá nos daba 
las buenas noches con un beso y nos 
apagaba la luz. En la oscuridad nos 
quedábamos repelando de no haber podido 
comer más tantas cosas ricas. 

Si hago estos recuerdos de los tíos es 
porque no sólo nosotros disfrutábamos del 
cariño y su hospitalidad, sino todos los 
Cadetes de la Escuela de los cuales el tío 
Pedro fue su apoderado. Todos sus 
apoderandos llegaron a General: Francisco 
Javier Díaz Donoso, Sergio Ñuño Bowden y 
yo. Sé que Sergio va a recordar lo que 
cuento. 

El tío Pedro tenía una hermana que era 
solterona y vivió con ellos y sobrevivió al 
matrimonio. Era la tía Amelita que fue unas 
de las primeras bachilleres y que también fue 
muy buena y cariñosa con nosotros. 

Todos los recuerdos, títulos y escritos del 
tío los entregué, junto con el título de bachiller 
de la Amelita, -como familiarmente la 
llamábamos nosotros- a la Academia de 
Historia Militar, a quien le agradezco haberme 
proporcionado el curriculum militar del tío 
Pedro. Todos los documentos y fotografías 
las mantuve en mi poder mientras viví en una 
casa grande, después me trasladé a vivir en 
un departamento en donde no me cabían 
tantos recuerdos e historia. 

Guardo algunos objetos finos que me 
regalaron los tíos y algunas de sus 
condecoraciones. Las que tenían dorado, 
alguien se las robó creyendo que eran de oro. 
Uso todavía como reliquia en mi ojal su botón 
de General que es igual al que usamos ahora, 
pero ese tiene grabado su nombre. Entre sus 
condecoraciones que guardo en una vitrina 
especial, junto con las mías, están: la medalla 
de Colombia donde el tío fue instructor de la 
Escuela Militar y formó su Estado Mayor, la 
medalla de la Orden de Boyacá, la Cruz de la 
Victoria inglesa, la medalla de Caballero de la 

Legión de Honor francesa, la Cruz Abdón 
Calderón de Ecuador, la medalla Minerva de 
la Academia de Guerra de Chile y la medalla 
de plata por veinte años de servicios del 
Ejército de Chile. 

Nuestros tíos eran quehdos por nosotros 
como nuestros segundos padres. 

En los años que estoy recordando -más o 
menos 1930- volar en avión de aquellos años 
era peligroso. Con ocasión que mis padres 
volaron a Vallenar a ver unos posibles 
trabajos para mi papá -era ingeniero civil- lo 
hicieron en un avión monomotor para cuatro 
pasajeros de la entonces incipiente Línea 
Aérea Nacional. Tomaron seguros de vida e 
hicieron su testamento y nos dejaron alojando 
en la casa de los tíos. ¡Así era de peligroso 
volar en aquellos tiempos! 

El tío Pedro era alto y buenmozo, culto y 
muy inteligente. Hoy al leer su curriculum, me 
doy cuenta de que fue un lujo para el Ejército 
contarlo en sus filas. Hablaba y leía en 
francés, alemán e inglés, poseía una gran 
biblioteca en esos idiomas, con un cuarto 
especial para guardarlos. Era justo y 
ecuánime. Una gran persona. ¡Yo diría un 
personaje! 

Era muy amigo de algunos Generales, 
como Carlos Sáez Morales con quien estuvo 
en Francia con su familia y heredé la amistad 
de algunos de sus hijos que se educaron "a 
París". 

A Carlos, el mayor, lo conocí poco, era 
artillero e Ingeniero Politécnico. Se retiró 
voluntariamente del Ejército con el grado de 
Mayor. Después venía Lucho, artillero, muy 
inteligente y ocurrente. Lo conocí en la 
Escuela Militar cuando yo era Subalférez. Era 
él Ayudante del Director, Coronel Arnaldo 
Carrasco. Cuando volví de Alférez como 
Oficial de la Escuela Militar nos hicimos muy 
amigos y también estuvimos juntos cuando 
era Ayudante del mismo Oficial, entonces 
General Carrasco, donde también estuvimos 
juntos en el Ministerio de Defensa. Lucho se 
retiró de Mayor, también voluntariamente, 
porque se casó y no le alcanzaba el sueldo 
para vivir. Continuamos siendo amigos hasta 
su muerte. Su retiro fue una pérdida para el 
Ejército, porque era muy inteligente y un 
brillante artil lero. El menor Raúl fue un 
brillante personaje. Se hizo famoso 
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conduciendo el desa­
güe del Riñigüe. El 
escurrimiento de las 
aguas fue un acierto, 
pues amenazaban 
con arrasar Valdivia y 
pueblos aledaños. 
Fue Ministro de Frei 
Montalba por unos 
meses. Estaba en la 
ENDESA. 

En el Gobierno de 
la Unidad Popular se 
fue a Venezuela y 
posteriormente fue 
designado uno de los 
siete sabios de la 
Alianza para el 
Progreso de John 
Kennedy, con asiento 
en Estados Unidos de 
Norteamérica. 

Al término del 
gobierno de la UP. 
regresó a Chile y el 
Gobierno Militar lo 
nombró Triministro 
(Hacienda, Economía 
y Minería) donde permaneció por cerca de un 
año. Murió relativamente joven. 

También era muy amigo del matrimonio 
del gran médico cirujano. Teniente Coronel, 
Subjefe de Sanidad del Ejército, don Manuel 
Torres Boonen, a cuya casa acudíamos con 
la tía Estela a ver a la señora doña Rita de la 
Cruz. 

SU BRILLANTE CARRERA MILITAR 
En abril de 1984 ingresó como Cadete a la 

Escuela Militar, entonces bajo la nueva 
instrucción de Oficiales alemanes. El tío me 
contaba que era el único Cadete, pues los 
demás alumnos provenían de jóvenes 
Oficiales de la Revolución 1891, grandes 
señores y rajadiablos. 

En enero de 1985 egresó de la Escuela con 
el grado de Alférez y comandado al 
Regimiento N° 1 de Artillería. En septiembre 
de 1896 fue destinado al Curso de Aplicación 
de la Escuela Militar (Curso de Aplicación de 
la Escuela Militar). 

En 1898 ascendió 
a Teniente como Ofi­
cial de la 3ª Batería 
del Regimiento N° 1 
de Artillería. 

En 1900 ingresa 
como alumno de la 
Academia de Guerra. 

En 1902 es desig­
nado profesor de To­
pografía de la Escuela 
Militar. En diciembre 
de 1902 asciende a 
Capitán y pasa en 
enero del siguiente 
año a la I Sección del 
Estado Mayor Gene­
ral. En abril de 1903 
pasa al Regimiento de 
Artillería de Campaña. 

En abril de 1904 es 
puesto a disposición 
de la Comisión Militar 
de Chile en Europa 
para que ingrese al 
Ejército alemán al 
curso de Artillería de 
Campaña en el 

Regimiento N° 10 en Hannover. Asciende a 
Capitán de 2a. Clase y pasa al Estado Mayor 
General de Ejército en 1906 y, a fines de ese 
año, asciende a Capitán de 1ª Clase. En 1908 
es nombrado Oficial de Estado Mayor en el 
Departamento General de Guerra y con esta 
fecha pasa al Estado Mayor General. Continúa 
siendo profesor de Topografía de la Escuela 
Militar, asignatura que venía desempeñando 
desde 1902. En febrero de 1909, el Congreso 
Nacional le concedió permiso para que preste 
sus servicios a las órdenes del Gobierno de 
Colombia, conservando su empleo y 
antigüedad en el Ejército de Chile. 

En 1911 asciende a Mayor y en abril de 
1912 es puesto a disposición del Ministro de 
Chile en Alemania. En enero de 1913, el 
Congreso Nacional le concedió permiso para 
usar la Condecoración de la Medalla al Mérito 
concedida por el Gobierno de Colombia y la 
del Busto del Libertador en la tercera clase de 
la Orden concedida por la República de 
Venezuela. 
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En 1913 continúa siendo profesor de 
Topografía del Curso A de la Escuela Militar. 
En 1914 se le concede el uso de la Estrella 
de Plata por veinte años de servicios. 

En 1916 es nombrado profesor de 
Geografía Militar en la Academia de Guerra. 

A fines de 1916 es nombrado en la 
Comisión para el Ministerio de Guerra sobre 
las Experiencias del Armamento Menor en 
uso en el Ejército. 

En abril 1918 pasa al Regimiento de 
Artillería N° 1 Tacna. 

En julio de 1918 asciende a Teniente 
Coronel y pasa ser Subdirector de la 
Academia de Guerra. De ese tiempo tengo 
recuerdos del tío saliendo con capa y casco 
con punta, mientras nosotros los tres mayores 
lo esperábamos con la tía Estela sentados en 
un coche Victoria, con un elegante cochero, 
con colero y botas negras con puño café, 
sentado en el pescante. Se llamaba Palomera 
y después fue conductor de su automóvil. La 
Academia de Guerra estaba ubicada frente a 
la pila de los niñitos que todavía está allí, 
frente al Teatro Municipal. Siento en mis 
oídos todavía el repiquetear de las herraduras 
de los caballos dando vueltas alrededor de la 
pila para dirigirnos a la calle Gay. 

En septiembre de 1918 es nombrado 
Comandante del Regimiento N° 5 Maturana y 
continúa siendo profesor de Topografía en la 
Escuela Militar. 

En octubre de 1919 pasa agregado al 
Estado Mayor General. 

En agosto es nombrado Director interino 
de la Academia de Guerra. 

En junio de 1921 y 1923 continúa siendo 
profesor de Topografía en la Escuela Militar. 

En marzo de 1924 es profesor de 
Topografía en la Academia de Guerra. En 
mayo de este mismo año se le concede el 
uso de la Estrella de Oro por treinta años de 
sen/icios. 

En octubre de 1924 asciende a Coronel de 
Ejército. A fines de este año pasa a ser 
Subjefe del Estado Mayor General. 

En marzo de 1925 asciende a General de 
Brigada y en mayo del mismo año es 
nombrado Director General de las Escuelas 
Militares. En julio de 1925 pasa a disposición 
del Ministerio de Relaciones Exteriores para 
que represente al Ejército en las fiestas del 
Centenario de la República de Solivia. 

En septiembre de 1925 es nombrado 
Ayudante y Jefe de la Casa Militar de SAR el 
Príncipe de Gales. 

En diciembre de 1925 se le extiende 
Diploma de Profesor Militar. En febrero de 
1926 forma parte del Curso de Informaciones 
que funcionara en Machalí. En septiembre de 
1926 se le concede permiso para usar las 
siguientes condecoraciones: "Cruz y Placa de 
Comendador de la Orden de la Victoria" 
otorgada por el gobierno de Inglaterra. "Cruz 
y Placa de Gran Oficial de la Orden del 
Cóndor de Bolivia" concedida por el gobierno 
de Bolivia. "Cruz de Boyacá" concedida por el 
gobierno de Colombia y "Abdón Calderón" 
concedida por el gobierno de Ecuador. 

En noviembre de 1927 asciende a General 
de División. 

En diciembre de 1927 se le pone a 
disposición del Ministerio de Relaciones 
Exteriores a fin de que concurra a la VI 
Conferencia Panamericana que tendrá lugar 
en La Habana. 

En ese mismo mes y año es nombrado 
Jefe de la Misión Militar de Chile en el 
extranjero. 

En abril de 1929 es nombrado Coman­
dante en Jefe de la llí División de Infantería y 
nombrado Consejero de la Caja de Retiro del 
Ejército y la Armada. 

En mayo de 1929 es nombrado Juez 
Militar del territorio jurisdiccional de la III 
División de Infantería. 

En junio de 1929 es nombrado miembro 
de la Comisión que estudiará e informará 
sobre el proyecto de Ley del Servicio Militar y 
Naval obligatorio y su reglamento. 

En agosto de 1929 reemplaza al General 
Díaz en la comisión designada por D/S P.4 N° 
3627 de 14 diciembre sobre sustitución de 
pensiones mientras dure la ausencia en el 
extranjero. 

En agosto del mismo año se le concede 
permiso para usar la Condecoración "La Cruz 
de Comendador de la Legión de Honor" 
conferida por el gobierno de Francia. 

En marzo de 1930 es nombrado Inspector 
General del Ejército y Miembro de la Corte 
Marcial de Santiago. También es nombrado 
en la comisión para el estudio de la 
Organización, Reglamentos que convendrían 
implantar en la Caja de Retiro y Montepío del 
Ejército y la Armada. 
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El 30 de mayo de 1930 es nombrado 
miembro de la Corte Marcial Única y por un 
período legal. 

En septiembre de 1930 es nombrado 
miembro del Consejo de las Cajas de Retiro y 
Montepío de las Fuerzas de Defensa 
Nacional y Carabineros de Chile. 

En noviembre de 1930 es nombrado 
Ministro de Estado en el Departamento de 
Guerra. 

En agosto de 1931 es nombrado Coman­
dante en Jefe del Ejército y poco después se 
le concede retiro absoluto del Ejército. 

El 17 de marzo de 1958, lamentablemente, 
el tío Pedro falleció. 

ÚLTIMOS COMENTARIOS 

Mi querido tío Pedro falleció cuando yo 
estaba en Antofagasta y no alcancé a venir a 
despedirlo. Mientras escribo estas líneas 
tengo los ojos llenos de lágrimas. No pensé 
que después de cincuenta y cuatro años 
pudiera volverlo a llorar. Quizás muchos 
soldados y personas que lo conocieron 
lloraron conmigo. Continué yendo a ver a la tía 
Estela y la Amelita hasta que murieron. Ya no 
estaba el gran tío y General y de la casa de la 
calle Gay se trasladaron a vivir a una casa en 
Vergara, al llegar a Alameda. Allí llegaban a 
almorzar mis hijos que eran alumnos de los 
Padres Franceses de Alameda y les quedaba 
cerca el cariño de las tías. Yo también iba a 
almorzar por lo menos una vez a la semana. 

En la casa de Vergara estaban muchas 
cosas de Gay. El vitraux del comedor; el 
vitraux del l iving; la palmera de Juan 
Fernández, y muchos objetos que me 
recordaban al tío, pero ya no estaba el Gran 
Soldado. 

Cuando uno lee una tan brillante hoja de 
servicios, que a cualquier Soldado le hubiese 
gustado tener, se da cuenta de la persona 
que recuerdo. 

Mi tío cuya profesión era ser un Militar 
auténtico, cuando fue nombrado Comandante 
en Jefe y fue llamado a retiro por el gobierno 
de Juan Esteban Montero, nos decía: ¡Yo no 
he hecho una carrera política, Ibáñez, que era 
Presidente, me nombró Ministro sin que lo 
pidiera ni lo quisiera! 

La verdad de lo que le pasó al tío es que el 
Presidente Juan Esteban Montero lo quería 

dejar como Comandante en Jefe porque le 
daba plenas garantías su actitud de Soldado, 
pero su Ministro de Defensa, un General en 
retiro de apellido Bravo, le tenía inquina no sé 
por qué y él se oponía. Todos estos detalles 
los sé porque el abogado de mi papá había 
sido justamente el Presidente y así se lo 
manifestó. ¡Estas son las pequeneces de la 
vida! 

Cuando nos enteramos de la llamada a 
retiro del tío, acudimos en familia a visitarlo. 
El público aplaudía a las tropas del Ejército 
que patrullaban las calles de Santiago. Vi 
pasar las piezas de artillería del Tacna y el 
Maturana con sus sirvientes. Los odiados en 
ese momento eran los carabineros. Cuando 
acudimos a apoyar con nuestra presencia 
familiar al tío Pedro, tuve un ejemplo de 
caridad y hombría de mi papá educado en la 
Escuela Naval y Cadete Distinguido hasta 
que entró a estudiar ingeniería civil. Mi papá 
era antiibañista, pero cuando íbamos en 
trayecto por la Alameda, unos diez hombres 
le pegaban a un pobre ¡bañista, solo subido 
en un escaño, defendiéndose de la poblada. 
Mi papá hizo parar el auto y se bajó a 
defenderlo diciendo: ¡cobardes, todos contra 
uno!, mientras mi mamá se quebraba las 
uñas tratando de sujetarlo. Mi papá que 
usaba bastón las emprendió con los follones y 
los dispersó librando al pobre hombre de la 
paliza que le estaban propinando. Seguimos 
el trayecto a casa del tío y en la esquina de 
Alameda con Avenida España, en plena calle, 
estaba tendido muerto un pobre carabinero a 
quien el populacho había muerto a palos y le 
había sacado los ojos. El hombre cuando 
actúa con otros suele ser ruin y cobarde. En 
la casa del tío le brindamos todo el consuelo 
que podíamos brindarle con nuestra 
compañía. El tío era tan modesto que no 
quería causar molestias con los honores 
militares cuando falleciera. Así que cuando 
sucedió, del Ejército llamaron por teléfono a la 
tía Estela y ella manifestó los deseos del tío. 
No tuvo honores póstumos. ¡Todos los 
honores los había ganado con su esfuerzo y 
capacidad a lo largo de su hermosa y brillante 
carrera militar! Cuando murieron las tías nos 
dejaron a sus sobrinos todos su bienes. 

¡Así vivimos ahora con sus recuerdos! 
Ahora que he descrito la vida del tío Pedro 

en este opúsculo, ya estoy tranquilo porque 
se lo debía. 

AHM 131 



El mensaje del Virrey 
(Recreación de un momento histórico decisivo en los destinos de Chile) 

Ese año de 1814, la primavera se resistía 
en llegar al valle central. El mes de sep­
tiembre estaba por terminar y, sin 

embargo, la cordillera de los Andes cubría 
sus cumbres con una gruesa capa de nieve. 
Desde la madrugada, una espesa neblina se 
arrastraba por el cauce del río Cachapoal, 
ocultando los movimientos de las tropas rea­
listas y patriotas que se aprestaban para una 
batalla inminente. La tensión de las tropas en 
ambos bandos se percibía en la atmósfera. 
Era mucho lo que estaba en juego: ¡El destino 
de una naciente República y la suerte de un 
imperio colonial que ya duraba tres siglos! 

El Brigadier Osorio, Comandante de las 
tropas españolas, dispuso la reunión urgente 
de su Cuartel General y principales Jefes al 
mediodía del 30 de septiembre. Se eligió para 
la reunión una de las pocas casas patronales 
que habían escapado a la acción destructora 
de ambos bandos. Pertenecía a don Manuel 
Valdivieso, quien había huido con toda su 
familia al darse cuenta que se encontraba en 
medio de dos ejércitos a punto de enfrentarse. 

En su amplio 
^.v, comedor cabía 

> una treintena de 
personas cómoda-

' ^ mente instaladas. 

En los alrededores de la casona se ubica­
ron varios piquetes de caballería para evitar 
sorpresas y proteger a los jefes realistas. 

Con puntualidad fueron llegando los 
Oficiales, entre los que se destacaban los 
Coroneles Quintanilla, Ballesteros, Eleorraga, 
Carvallo, Lantaño y Rafael Maroto que llegó 
acompañado del Capitán San Bruno, un tipo 
de mirada aviesa que parecía desconfiar de 
todo el mundo. 

Cuando estuvieron todos, hizo su entrada 
el Brigadier Osorio, quien tras un seco saludo 
que no pasó de una venia de cabeza, ordenó 
a los asistentes acomodarse mientras exten­
día sobre la mesa un mapa de la región . 

- ¡Bien señores! Examinemos los últimos 
informes recibidos. Me interesa en primer tér­
mino todo lo que se relacione con la lucha de 
poder entre Carrera y O'Higgins. 

El Mayor Vildósola levantó su diestra para 
pedir la palabra. Con voz pausada, dijo: 

- Hay bastante información para asegurar 
que en el bando revolucionario existen serias 
disputas por el mando superior. Ustedes 
saben que hubo un enfrentamiento armado 
entre las tropas de Carrera y O'Higgins. Se 
produjo hace algunas semanas en un lugar 
llamado Tres Acequias. Ganaron las tropas 
de Carrera, pero la victoria no fue definitiva. 

- Sirvió en el Ejército desde el año 
1949 hasta 1983, fecha en que se 
retiró de la Institución, con el 
grado de Brigadier. 

- Fue Infante y Paracaidista. Se 
graduó de Oficial de Estado 
Mayor y Profesor de Academia en 
la Academia de Guerra. En 1988 
obtuvo también el título de 
Profesor de Seguridad Nacional 
de la Academia Nacional de 

Brigadier JUAN DE DIOS BARRIGA MUÑOZ> 

Estudios Políticos y Estratégicos. 
- Sus principales cargos en la 
Institución fueron: 
- Cdte. de Sección, Compañía y 
Batallón en la Escuela de 
Infantería. 
- Miembro del Comité Asesor de 

la Honorable Junta de Gobierno 
en los años 1973 -1974 -1975. 
- Comandante del R.l. Nº1 "Buin" 
y Cdte. del R.l. Nº4 "Rancagua" 
de Arica. 
- Observador de Naciones Unidas 

en la guerra entre India y 
Pakistán, el año 1971. 

- Agregado Militar en la 
República del Paraguay los años 
1978 - 1979. 

- Miembro de la Academia de 
Historia Militar desde 1989 siendo 
elegido Director. 

- Después de su retiro ha realizado 
una intensa actividad docente en 
universidades e instituciones 
castrenses. Ha dictado numerosas 
conferencias relacionadas con 
Seguridad Nacional y la 
Prospectiva. 
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Posteriormente se unieron para hacernos 
frente, pero la verdad es que los odios han 
aumentado y ambos buscan la oportunidad 
para asegurar su suerte aun después de com­
batir nuestra expedición. Todo esto nos favo­
rece ampliamente porque al parecer tampoco 
están de acuerdo en la zona en que presenta­
rán su principal resistencia. Lo único que 
tiene cierto grado de preparación es la plaza 
de Rancagua. Allí, O'Higgins y un hermano 
de Carrera han organizado una improvisada 
defensa. Los otros hermanos Carrera se 
encuentran en Angostura de Paine. El tiempo 
corre a favor de los chilenos. No escapará a 
vuestra Señoría la convenien­
cia de que ataquemos lo 
antes posible. 

Pensativo, el Brigadier 
Osorio examinó su mapa. 
Sopesaba cuidadosamente lo 
expresado por el Oficial. 
Mirando a su segundo 
Comandante, preguntó: 

- ¿Qué opina usted sobre 
la calidad y equipamiento de 
las tropas revolucionarias? 

Quintanilla extrajo un 
papel de sus faltriqueras y 
después de consultarlo, 
carraspeó y expresó con 
enfática voz: 

- No tienen valor combati­
vo. Muchos de ellos no portan 
ni siquiera un arma. Sus uni­
formes son harapientos. 
Hemos escuchado que un 
número significativo ha 
desertado de las filas y han 
regresado a sus casas, cuando supieron de 
nuestro poderío ¡Vuestra Señoría, coincido 
con la opinión del Mayor!... ¡Debemos atacar 
a la brevedad! 

Osorio miró nuevamente el mapa. Se dis­
ponía a hablar cuando se escucharon fuertes 
golpes en la puerta principal de la casona. 
Fueron tan violentos que todos se miraron 
extrañados por tan inusual interrupción. Un 
Oficial abrió la puerta con la intención de 
increpar al responsable, pero se quedó atóni­
to ante la presencia de un Teniente con una 
expresión y actitud que demostraba a las cla-

ras un extremo agotamiento. El uniforme 
hecho jirones y su aspecto sudoroso denun­
ciaban un larga jornada a caballo. Una petaca 
de cuero pendiente de una correa que colga­
ba de su hombro derecho anunciaba la pre­
sencia de un "mensajero real". 

¡Traigo un mensaje del Virrey! -dijo, 
antes que nadie pronunciara una palabra, 
mientras con paso vacilante ingresaba a la 
habitación. 

- Vuestra Señoría -exclamó- dirigiéndose 
al Brigadier Osorio. He cabalgado casi tres 
días desde Talcahuano para entregarle este 
mensaje del Virrey del Perú, don Fernando 

de Abascal. 
Osorio arrebató la peta­

ca de las manos del oficial 
y con gran nerviosismo 
rompió la cinta de cuero 
que lo ataba. Sustrajo de 
su interior dos hojas de 
papel que extendió para 
leerlas. Impacientes, los 
Oficiales de mayor gradua­
ción rodearon a su 
Comandante. Los más cer­
canos advirtieron el sello 
real en la parte superior 
del documento. 

La expresión de la cara 
de Osorio cambió brusca­
mente a medida que leía. 
La lividez inicial se transfor­
mó pronto en un rostro con­
gestionado por la rabia. 

- ¡No puede ser! 
-expresó en voz alta fuera 
de sí, mientras recorría a 

grandes zancadas la habitación. 
- ¿Me permite Vuestra Señoría? -dijo el 

Coronel Quintanilla. 
Sin hablar, Osorio le pasó el documento. 

Al advertir que el Oficial mensajero continua­
ba en su lugar le expresó con tono concilia­
dor: Teniente, ya cumplió con su deber. Vaya 
a asearse, alimentarse y a descansar. 
¡Después hablaremos! 

Quintanilla, después de leer el mensaje, 
con voz grave preguntó a su Comandante. 

- ¿Puedo informar a los presentes Vuestra 
Señoría? 

Soldado patriota revelando la falta de un 
adecuado atuendo militar. 
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Osorio se encogió de hombros y asintió 
con su cabeza. Se dirigió a una de las venta­
nas del comedor y se puso a contemplar la 
espesa neblina que aún se mantenía en la 
zona. La expresión de su rostro era de total 
abatimiento. 

- Señores -exclamó Quintanil la-. Su 
Excelencia el Virrey del Perú modifica total­
mente las órdenes que cumplíamos hasta 
este momento. La presencia de un gran ejér­
cito en Alto Perú y la caída de Buenos Aires y 
Montevideo en manos de los revolucionarios 
coloca en grave peligro a Lima. Dispone que 
reembarquemos nuestras tropas a la breve­
dad. Por otra parte dispone que negociemos 
con los revolucionarios, para asegurar por lo 
menos el reconocimiento de la autoridad real. 

Un expresivo silencio se produjo en la habi­
tación. Cada uno analizaba la insólita orden 
del Virrey. Al poco rato comenzaron a escu­
charse expresiones que casi lindaban en la 
insubordinación. ¡Cómo se iba a desaprove­
char una oportunidad tan clara para reconquis­
tar Santiago y someter a los revolucionarios! 

- ¿Vuestra Excelencia cumplirá la orden 
del Virrey? -se atrevió a preguntar un Coronel. 

- Qué pregunta es ésa -exclamó con vehe­
mencia Osorio. No podemos ignorar una 
orden real. Por otra parte el Virreinato está en 
peligro... Imagínense que por nuestra desobe­
diencia se produzca un hecho desastroso 
para Lima, la capital del Virreinato. 

Varios Oficiales intentaron hacerse oír 
pero el Brigadier impuso su autoridad expre­
sando con voz que no admitía réplicas: 
Escucharé todos vuestros argumentos, pero 
en estricto orden de antigüedad. . . ¡Tomar 
asiento! 

Casi todos los presentes expusieron sus 
puntos de vista, los que resumió un miembro 
del Cuartel General en los siguientes puntos: 

• La superioridad de los medios españoles 
permitía pensar en una rápida victoria. 

• Una demora de tres días no afectaría 
gravemente la situación que podría afrontar 
Lima. 

• Si la decisión sobre las tropas revolucio­
narias chilenas se demoraba más de tres 
días, quedaba la alternativa de suspender el 
combate y retirarse hacia los puertos que 

parecieran más convenientes para reembar­
car las tropas. 

• La victoria y ocupación de Santiago justi­
ficarían ante el Virrey el atraso por el envío de 
las tropas. 

• Si no se destruía el ejército revolucionario 
chileno, podría recibir refuerzos desde 
Buenos Aires poniendo en mayor peligro a 
las colonias españolas. 

• Era necesario demostrar el poderío de 
España y evitar que renacieran las esperan­
zas de independencia en la Capitanía 
General de Chile. Para ello habría que actuar 
sin contemplaciones en el combate y de ser 
posible debían eliminarse todos los líderes 
revolucionarios. 

El Brigadier Osorio reflexionó largamente 
sobre las proposiciones planteadas. Sabía 
que sus subalternos tenían la razón, pero 
le preocupaba la reacción del Virrey 
Abascal, el que pese a una posible victoria, 
nunca podría entender la situación que se 
vivía en pleno campo de batalla. El -pensaba 
Osorio- sólo vería una especie de desafío a 
su autoridad. Por otra parte..., el destino le 
había colocado en un momento y lugar 
histórico muy especial y se le juzgaría por 
la resolución que adoptara... 

- Señores, permítanme reflexionar unos 
momentos a solas. Me retiraré a la habitación 
contigua. Entregaré mi decisión en una hora 
más. Ustedes permanezcan aquí y disfruten 
de un corto descanso y algunos alimentos y 
bebidas que he dispuesto... ¡Excúsenme!... 

Osorio permaneció con la puerta cerrada. 
Ni siquiera abrió cuando intentaron llevarle su 
merienda. 

A las tres de la tarde, conforme a lo espe­
rado, el Brigadier hizo su entrada al comedor. 
Todos se levantaron y lo observaron expec­
tantes, mientras extendía un mapa sobre la 
mesa. Parecía algunos años más viejo. Su 
rostro acusaba la enorme tensión que le 
dominaba. Sin embargo, los que le conocían 
creyeron advertir una firme actitud y no fueron 
decepcionados, cuando le escucharon decir 
con voz entera: 

- Señores, que la historia me juzque... 
¡Preparen sus tropas para iniciar el ataque 
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José Fernando 
de Abascal, 
marqués de la 
Concordia, 
Virrey del Perú 
entre 1804 y 
1816. 

Mariano Osorio. 

a Rancagua a partir de la madrugada de 
mañana 1 de octubre de 1814! 

¡Por algunos momentos, el destino 
había jugado a los dados con el futuro de 
Chile! 

REFLEXIONEMOS 

¿Que habría sucedido si Osorio hubiera 
cumplido la orden del Virrey, no hubiera orde­
nado el ataque a Rancagua y se hubiera 
reembarcado dejando el movimiento revolu­
cionario entregado a su propia suerte? 

* ¿Es posible que el General Carrera 
hubiera continuado gobernando en Chile? 

* ¿Es posible... que se hubiera logrado la 
libertad de Chile, sin tener que recurrir al 
Ejército de los Andes del General San 
Martín? 

* ¿Es posible que Chile hubiera organiza­
do el Ejército Libertador del Perú? 

* ¿Es posible... que las luchas internas de 
poder hubieran sumido al país en un caos? 

* ¿Es posible que....? 

El Brigadier Osorio no se equivocó en sus 
temores. El Virrey Abascal no lo nombró 
Gobernador de Chile y sólo se acordó de él 

cuando necesitó un Comandante con experie-
nia para que comandara la expedición de 
1818 que terminó con la Batalla de Maipú. 

NOTAS SOBRE EL AUTOR 
DEL CUENTO-HISTÓRICO: 

* El Brigadier Barriga ha postulado, desde 
hace un largo tiempo, la importancia que tiene 
la "Novela y el Cuento histórico" en la difu­
sión de la Historia de Chile, por tratarse de 
una forma amena de aprender historia, espe­
cialmente para la juventud que rechaza los tex­
tos llenos de fechas y hechos no relacionados. 
El mejor ejemplo lo constituyen los éxitos 
alcanzados por Alberto Blest Gana y Jorge 
Inostroza. 

* Estima que el recrear los ambientes entor­
nos en que sucedieron hechos históricos per­
mite entender mejor lo que realmente ocurrió y 
sus influencias en nuestro presente y futuro. 

* Consecuente con sus convicciones ha 
escrito las siguientes obras: 

+ ANTOLOGÍA DE CUENTOS Y 
POESÍAS MILITARES (Distribuida en el año 
2001 a todas las Unidades de la Institución). 

+ ¡POR UNA PATRIA AJENA! (Novela his­
tórica basada en la Guerra del Chaco y la par­
ticipación de ex Oficiales chilenos en el con­
flicto). 

+ 5 CUENTOS. 
+ OPERACIÓN PERLA DEL SUR (Novela 

en elaboración, basada en la Toma de 
Valdivia). 
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Historia de los cascos 
modelo alemán 

en uso en el Ejército de Chile 

En el Ejército de Chile, a partir de fines 
del siglo XIX, los cascos de combate y 
presentación en uso han sido los 

siguientes : 
- Casco modelo francés (1830) tipo miner­

va o curassier para la caballería, guardia de 
palacio presidencial. 

- Casco modelo prusiano 1842, de cuero 
negro, con punta y águila imperial alemana de 
bronce, que luego sería cambiado por un 
escudo chileno (Infantería y algunas 
Unidades de Caballería). 

- Casco de bronce con águila, como sobre-
cimera para el Regimiento de Caballería 
Escolta Presidencial. 

- Casco prusiano o casco con punta (en 
alemán; Pickelhaube) de cuero negro, modelo 
1842, con esfera en la parte superior, 
Unidades de Artillería. 

Teniente Coronef (R) 
ALVARO CASANOVA MORA 

El teniente Alvaro Casanova es Oficial del Arma de 
Infantería, sirvió en diversas unidades del arma, es 
Licenciado en Ciencias Militares y actualmente 
cursa 5" año de la carrera de Derecho en la 
Universidad Bolívariana. 
Desde 1995 es miembro académico activo de la 
Academia de Historia Militar donde ha 
desarrollado importantes trabajos de colaboración 
en la investigación histórica y como traductor en 
alemán-español. 

Soldados 
alemanes 

comparten 
su ración 
con niños 
franceses 

(1916), por 
el escudo de 

sus cascos 
se puede 

determinar 
que 

pertenecen 
a un 

Regimiento 
de 

Infantería 
Bávaro, 

- Estos cascos se encontraban en uso en 
el Ejército prusiano desde octubre de 1842, 
luego de las guerras de unificación alemanas 
comenzó a usarse hasta el año 1916, en el 
Ejército Imperial alemán. 

Es un hecho poco conocido que estos 
cascos fueron usados por nuestro Ejército a 
partir de la Guerra del Pacífico contra la alian­
za de Perú y Bolivia (1879-1884). En efecto, 
los Regimientos de Infantería Chacabuco y 
Atacama, junto al Servicio de Ambulancias y 
las Unidades de Artillería, dotadas de piezas 
Krupp, son los primeros en recibir material de 
guerra y vestuario y equipo de la misión mili­
tar alemana contratada por el gobierno de 
don Domingo Santa María González (1881-
1886). 

Es en 1891, al término de la Guerra Civil, 
cuando las tropas del Ejército congresista 
desfilan victoriosas por primera vez en Chile, 
con paso regular, bajo el mando de su Jefe 
de Estado Mayor General Emilio Kórner 
Henze. Esta nueva modalidad de desfile y 
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presentación del Ejército era el fruto de la 
instrucción de ejercicios de Escuela efec­
tuados a base de los reglamentos alema­
nes, que databan de la época de Federico II 
El Grande, de Prusia (siglo XVIII). 

Cuando las Unidades del Ejército de 
Chile marchaban a campaña hacia 1900-
1920, cubrían los brillantes y relucientes 
bronces de sus cascos con una funda de 
tela gris verde. (El Museo Histórico Nacional 
exhibe fotografías de la época). 

En la Gran Parada Militar, en el Campo 
de Marte, actual Parque O'Higgins, el casco 
prusiano de cuero negro era dotado de 
sobrecimera: compuesta por tulipa y pena­
cho de crin de caballo blanco para los 
Cadetes de la Escuela Militar de Oficiales y 
dragoneantes de la antigua Escuela de Cabos 
y Clases, y penachos de crin teñidos rojos, 
para sus respectivas bandas instrumental y 
de guerra, testimonio de lo anterior son las 
fotografías de 1910, del primer centenario de 
la Patria. 

Hacia fines de 1930 llegan a Chile los pri­
meros cascos de acero alemanes, muy pare­
cidos a los que conocemos hoy en día. 

Soldados alemanes en el avance, URSS. 1941. 

Casco de acero, modelo 1916. Este casco se usó en el 
Ejército de Chile hacia 1937. En 1989 se conservaba 
un ejemplar en la Academia Militar Politécnica. 
(Curso de Ingenieros en armamento). 

También se usó el casco de acero Skoda, 
de origen checo (1950-1960), especialmente 
en las Unidades que guarnecían la zona 
norte, hoy primer Cuerpo de Ejército, pero 
anecdóticamente su peso era tan alto, que las 
cabezas de los soldados no los resistían 
(hubo varias muertes por desnucamiento) y 

debió ser retirado del servicio. 

A través del Pacto de Ayuda Militar de 
Estados Unidos, llegan a partir del término 

. de la Guerra de Corea los primeros cascos 
'í-t dobles de acero y de fibra. 

¿Cuál fue la génesis del casco de 
acero alemán? 

Ante la gran cantidad de bajas produci­
das en las tropas por heridas en el cuello, 
la cabeza y las orejas, durante la Primera 
Guerra Mundial, el Teniente Coronel 
Gaede, de la Reichswher, quien combatía 
en el frente occidental (Francia), estudió 
comparativamente el diseño del casco 
Adrián del Ejército francés y el 
Pickelhaube alemán, posteriormente efec­
tuó un estudio antropométrico del cráneo 
humano y su resistencia al peso del acero, 
después de diversas improvisaciones 
nació el casco Gaede en 1915, que resul­
tó ser una mezcla del casco francés y el 
alemán. 

Este no se produjo masivamente. Pero 
la idea estaba lanzada, es entonces cuan-
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Formación de entrega de condecoraciones durante la Primera 
Guerra Mundial, se aprecia el casco Pickelhaube cubierto para 
efectos de mimetismo 

Casco modelo especial para paracaidistas. 1940-1945. 

un museo en esa ciudad), Schwerte, 
Essiington, Lautery Fulda. 

Este primer modelo (más grande que el 
posterior), lucía dos pernos en sus costados 
para fijar un escudo metálico que cubría la 
cara, poseía además en su interior, al igual 
que el antiguo casco con punta, un tafilete y 
cubrenuca de cuero para adaptarlo al tamaño 
de la cabeza. Este casco alcanzó a ser usado 
también en el frente oriental. 

En 1917 se produjo el mismo modelo, en 
1918 se intentó una modificación en su 
estructura al cortar un área en el sector de los 
alerones que cubrían las orejas, la cual no 

prosperó. Durante 1919-1935, el modelo 1916 
continuó en uso; después del Tratado de 
Versalles debieron ser destruidos miles de 
ellos. En 1920 comenzaron a ser fabricados 
nuevamente para uso de la policía y del 
Ejército. 

La guerra terminó con la muerte del 
romanticismo militar, de coloridos uniformes y 
guante blanco, al aparecer en combate las 
tropas alemanas con cascos de acero, unifor­
mes feldgrau (gris de campaña), máscaras 
antigás y jinetes desmontados premunidos de 
ametralladoras enfrentados a tanques y avio­
nes. 

Con el rearme alemán después de este 
conflicto bélico, hacia el 1 de julio de 1935 se 
implementan nuevos modelos para las tropas 
del Reich, naciendo así el Stahihelm modelo 
1935 (casco de acero para el combate), con 
menor peso y tamaño que el anterior, y el 
Fiberhelm 1935 (casco de fibra para desfiles); 
en estos modelos se eliminaron los pernos 
cambiándolos en el de fibra por pequeños ori­
ficios para ventilar el cuero cabelludo. Se 
diseñó, también, otro modelo especial para 
las tropas paracaidistas, totalmente recortado 
en sus contornos, debido a que el salto en la 
posición rana les producía fracturas en el cue­
llo. Este último diseño sirvió de base para el 
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do un médico militar, el Capitán 
August Bier, y el ingeniero 
Frederich Schwerd, diseñaron el 
Stahlhelm M-1916 (casco de 
acero); este modelo fue autoriza­
do por el Alto Mando alemán en 
1915 para su implementación en 
las tropas. El diseño del modelo 
fue efectuado en septiembre de 
ese año. Hacia diciembre del 
mismo año fue usado por un 
Batallón de Asalto (Sturmbatta-
lion), en una etapa de prueba, y 
para efectos de instrucción. Una 
vez solucionadas las imperfec­
ciones, comenzó su fabricación y 
producción masiva en las fábri­
cas de Eisenhutten-werke Thale 
(llegando a producir sólo esta 
usina 30.000 cascos hacia el 
final de la Primera Guerra 
Mundial, en la actualidad existe 



casco estadounidense, quienes lo copia­
ron, usándolo por primera vez en la 
Operación Market Garden (invasión 
aerotransportada de Holanda), su unifor­
me y equipo eran tan parecido al alemán 
que los guerrilleros de la resistencia les 
mataban en el aire y al llegar a tierra. 

El casco M-35 fue modificado en 
1940, 1942 y 1943, implementándose un 
sistemas de ventilación para la cabeza 
de los combatientes. Estos cascos fue­
ron usados por las tropas de Alemania 
Federal en las Unidades de policía de 
fronteras hasta la década de 1980. 

Las primeras victorias de la Blitzkrieg 
impresionaron y ejercieron una fuerte 
influencia en los Estados Mayores de 
todos los Estados-Naciones de Oriente 
y Occidente, en especial en Chile, donde 
existió intercambio de profesores y alum­
nos entre las Academias de Guerra de 
Alemania y Chile hasta 1940. Tradición 
que se reanudó después de la guerra 
hasta nuestros días. 

Es a partir de 1937 cuando llegan a 
Chile los primeros cascos alemanes, 
modelo 1935 para nuestro Ejército, usán­
dose por todas las armas ininterrumpidamente 
hasta comienzos de 1960, en que es reempla­
zado en parte por el modelo estadounidense, 
como consecuencia del término de la Guerra 
de Corea y el Pacto de Ayuda Militar. 

Las Unidades montadas de Artillería conti­
nuaron usando el casco alemán hasta su 
completa motorización, manteniéndolo sólo 
en la Batería Tradicional Krupp, en la 
Caballería hasta el presente en la Escuela del 
Arma y en el Regimiento de Escolta 
Presidencial Granaderos. 

Hacia 1972, el entonces Director de la 
Escuela de Suboficiales del Ejército, Coronel 
Julio Canessa Roberts, implementó y consi­
guió la fabricación en Chile de un casco de 
fibra y plástico modelo alemán para el unifor­
me de parada de este instituto formador, que 
es más acorde con su uniforme grisverde. 

Hoy se mantiene este casco para todas las 
Unidades de la Segunda División, que guar­
necen el corazón de la República, para la 
Gran Banda y las Escuelas de Armas y 
Servicios, en la Compañía de Guardia del 
Ministerio de Defensa y Edificio de las 
Fuerzas Armadas y en otras Unidades. 

• í < . " ^ : 

Suboficial y soldados del Regimiento de Infantería 
Nº 1 Buin, patrullan Santiago, 1949. 

En la década de 1980,el Presidente de 
Estados Unidos, Ronald Reagan, se encon­
traba empeñado en la Guerra Fría, liderando 
las batallas contra el Imperio del Mal, como el 
mismo llamara a la Unión Soviética y sus 
satélites. Un grupo de empresas fabricantes 
de vestuario y equipo para las Fuerzas 
Armadas de Estados Unidos se abocó a la 
tarea de diseñar y fabricar un casco para el 
soldado de los noventa, para esto sometieron 
al computador la prueba y selección del mejor 
casco, resultando para sorpresa de muchos, 
en un modelo casi igual al alemán. Este fue 
fabricado en material Keviar, y con una modi­
ficación en su parte posterior para ubicar un 
sistema de intercomunicación. Su nombre ofi­
cial es PASGT (Personal Armor Sistem, 
Ground Troops) helmet. 

Esta versión moderna de clara raigambre 
alemana hizo su estreno en la invasión de 
Grenada. Los infantes estadounidenses 
comenzaron a llamarlo como el casco "Fritz". 
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Actualmente es usado por 
los soldados de casi todos 
los Estados-Naciones en­
cuadrados en la Organiza­
ción del Tratado del Atlántico 
Norte. En España se le 
conoce en una versión na­
cional como el casco Marte. 

En Chile, la primera insti­
tución armada que lo uso 
fue la Fuerza Aérea. En 
1998-1999 hubo un proyecto 
de fabricar cascos de acero 
de modelo alemán para el 
Ejército. El proyecto Isler, 
así llamado por su creador, el TTE. Coronel 
Isler, consideraba la modificación de miles de 
cascos de acero estadounidenses por Famae; 
evitándose así su baja, por no existir dotación 
compatible de cascos de fibra. Hoy en los avi­
sos de promoción e ingreso a la Escuela 
Militar se observan Oficiales con el casco 
Kevlar. 

El casco modelo 
alemán, que corona las 
cimeras de los solda­
dos de nuestro Ejército, 
con su diseño simple y 
su marcial silueta, 
representa lo mejor de 
la Historia Militar 
Universal, recuerda a 
los mejores soldados, 
aquellos que luchando 
valientemente regaron 
con su sangre los cam­
pos de batalla de toda 
Europa, en el norte de 
África, en Grecia a los 
pies del Olimpo, y en 
las estepas asiáticas 
rusas, triunfando en el 
campo de batalla del 
espíritu, de la técnica, 
la táctica, la estrategia 
y la disciplina siendo 
sólo aplastados y dete­
nidos por las masas 
soviéticas y los bom­
bardeos de saturación 
de estadounidenses e 
ingleses con su tremen­
da capacidad industrial. 

Portaestandarte y 
escoltas de la 
Escuela de 
Suboficiales. Gran 
Parada Militar en 
Santiago, 2001. 
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